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La. República entera, sigue con interés la 
magnífica hazaña del mayor Zanni 


a 


Mayox_ Pedro A. Zamnmi, que no obstante el último contratiempo experimentado en Han 
y E 2 ; bs a OBtTE oi, est. izand 
compañía del mecánico Beltrame, una magnífica hazaña, seguida con viviísimo interés por todos A rei Me 
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En la exposición del aparato Focker, análogo al que usa el aviador argentino en su raid y que se exhíbe en un local de la calle Florida, por donde ha desfilado un público 
muy numeroso. 


En los días anteriores a la travesía aérea de los Andes. El entonces capitán Zanni, 


en compañía del malogrado teniente Matienzo y el capitán Parodi. (Fotografía obtenida 


La República, toda, pue- 
de decirse, está pendiente, 
—valga la palabra,—del 
magnífico raid que bri- 
llantemente está cum- 
pliendo el mayor Zanni, 
en su intento de dar la 
vuelta al mundo en aero- 
plano. 

Todas las iniciativas 
surgidas para recaudar 
fondos con el objeto de 
que nuestro compatriota 
pueda disponer de los ele- 
mentos necesarios, tienen 
un franco, un caluroso, un 
patriótico apoyo. 

Desde el gran tonel-al- 
cancía, hasta las suserip- 
ciones más modestas en el 
interior del país, todo re- 
vela el mismo espíritu, el 
mismo entusiasmo, el mis- 
mo anhelo. 

Pocas veces, ciertamen- 
te, un aviador nuestro ha 
contado con un apoyo más 
decidido y con una simpa- 


en el campo de Los Tamarindos, Mendoza). 


En Rufino. La población agasajando al piloto argentino, después de haber efectuado el cruce aéreo de 


la cordillera de los Andes. 


Zanni, después de dar término a uno de sus raids El Palomar-Mendoza. 


tía más elocuente y signi- 
ficativa. 
Destacamos el hecho, 


porque constituye un $a- 
ludable ejemplo y. una es- 
pléndida lección para 
quienes creían—muy erró- 
neamente, por eierto—que 
la indiferencia del públi- 
co habría de dejar al ma- 
yor Zanmni y al mecánico 
Beltrame, librados a sus 
solos esfuerzos, 

No es así, sin embargo. 

Y de esta insuperable 
jornada, que será inolvi- 
dable en los anales de la 
aviación muudial, no es 
desde luego un rasgo me- 
nos destacado, este del 
pueblo, solidarizado en 
idéntico anhelo, respon- 
diendo al llamamiento eon 
un entusiasmo que sólo 
mérece plácemes y que 
realzamos en la amplitud 
de los generosos móviles 
que lo inspiran. 
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El heredero de la corona de Italia. acompañado por el gobernador de la provincia 
de Córdoba, doctor Julio A. Roca, el general Gregorio Vélez y el almirante Bonaldi. 


Durante la visita realizada al dique de San Roque, antes del arribo a la capital cordobesa. 
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A. R. presenciando el desfile de las fuerzas militares y de los componentes de las 
asociaciones italianas. 


Fots. León 
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Los nuevos generales 
de nuestro ejército: 


Juan Esteban Vacarezza Llegada de algunas de las delegaciones 


argentinas a las olimpíadas mundiales 


Componentes de la delegación de box, donde figuran el teniente Héctor Méndez y 
Alfredo -Copello, quienes estuvieron a punto de conquistar el campeonato, 


Caricatura del prestigioso militar, por Méndez Mujica. Los representantes de natación: Zorrilla, Behrensen, Moreau y Stipanicic, con el 
delegado de la Federación, Simón Rossi, el campeón Tiraboschi, Thamier, el doctor 
Grasso, y los atletas Rovere y Pianta, que participaron en el levantamiento de pesas. 
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En ocasión de cumplirse el aniversario de la muerte del general San Martín, tributóse un homenaje a la memoria del prócer, que fué realizado al pie de su estatua ecuestre 


erigida en la plaza de so nombre.— A la izquierda: los miembrog que inte i 
: , 'egraron la comisión organizadora del acto.— A la derecha: vista parcial de los alumnos de las 
escuelas que tomaron parte en la ceremonia. Hicieron uso de la palabra el doctor Julio Domínguez Ortíz, en nombre del Centro Correntino O enal San. Martín y el R. P. Floro 
o Olivari, los cuales fueron muy aplaudidos por la concurrencia, 
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Los que sostene- 
mos que en nuestros 
países de América 
debe mantenerse a 
toda costa la armo- 
nía internacional, como ula conse- 
cuencia no sólo de las cordiales rela- 
ciones de los gobiernos, sino de la 
confraternidad efectiva de los pue- 
blos, no podríamos dejar de aplaudir 
la feliz iniciativa con que la emba- 
jada presidida por el doctor Saguier 
incluyó en su programa de actos pú- 
blicos un homenaje a la memoria del 
héroe de Curupaití, y a la del coronel 
de los granaderos a caballo, coronel 
don José Félix Bogado. 

El reconocimiento de la gloria del 
célebre general Díaz, por parte de los 
militares argentinos, como si en la 
sangrienta ¡jornada en que sacrifica- 
ron sus vidas tantos valerosos com- 
patriotas, no hubiera mediado más 
que un esfuerzo común de patriotismo 
y de entereza, demuestra para la feli- 
cidad de ambas repúblicas, que a pesar 
de sus rigores, la terrible guerra 
de 1865, lejos de fructificar en odios, 
ha coneluído por inspirar a los des- 
cendientes de los luchadores una hon- 
da y fervorosa admiración por los 
paladines de todos los ejércitos. 

Al cabo de los años, paraguayos y 
argentinos, conscientes de la abnegn- 
ción con que sus antepasados cum- 
plieron el deber que las circunstancias 
exigieron, pueden congregarse ¡junto 
a las tumbas gloriosas sin que su 
emoción se sienta amargada por los 
agravios de la pasión antigua. Es un 
índice feliz de los nuevos tiempos, 
que señalan para nuestras ¡jóvenes 
nacionalidades el camino de la paz y 
del orden como el único seguro para 
la conquista del bienestar y de la 
grandeza. 

Por fortuna, la contienda contra el 
gobierno de Solano López no fué más 
que una dolorosa excepción a la se- 
cular historia de la amistad de nues- 
tros pueblos. El oportuno homenaje al 
coronel Bogado, héroe paraguayo—ar- 
gentino de la gran época de la inde- 
pendencia, ha tenido la virtud de re- 
eordarlo con insuperable elocuencia. 
Fué aquel soldado de los primeros que 
se alistaron a las órdenes del general 
San Martín en el famoso Regimiento 
de Granaderos a Caballo, al día si- 
guiente de San Lorenzo. Desde enton- 
ces, en las campañas libertadoras de 
Chile y del Perú, desde Chacabuco y 
Maipo hasta Junín y Ayacucho, el 
valiente guaireño formó con honor en 
las filas del legendario regimiento, en 
el cual conquistó uno a uno sus gra- 
dos, desde el humilde y sonoro de 
trompa de los granaderos hasta el de 


Héroes 
paraguayos 


coronel de aquel cuerpo, cuyos últimos 


restos condujo a Buenos Aires en 1824, 

De los centenares de argentinos que 
en 1815 prepararon en Mendoza su 
enseñanza militar bajo el comando de 
San Martín, llevando después la ban- 
dera nacional por encima de los Andes 
y a través de media América, sólo rc- 
gresaron al Plata siete hombres hace 
precisamente un siglo, y el primero de 
ellos, el jefe del grupo de los héroes, 
era ese mismo coronel Bogado, cuya 
“memoria debe recordarse en adelante 
como uno de los vínculos más sólidos 
del amor y de la fraternidad do'am- 
bas naciones. 


No obstante los 
largos años trans- 
curridos desde. la 
saución de la ley 
de pensiones y ¡ju- 
bilaciones civiles, estamos muy lejos 
de creer en su perfectibilidad. Así, al 
menos, lo demuestran a diario, las crí- 
ticas, mejor dicho, las denuncias, que 
nog permiten saber cosas tan inercí- 
bles como la existencia de jubilados a 
la edad de treinta y un años, ¿Qué 
concepto de previsión social, qué es- 
-píritu de justicia, qué criterio, en una 
palabra, pudo dictar a los legisladores 
el divertido artículo que autoriza a un 
hombre en plena juventud a continuar 


Las dichosas 


jubilaciones 


CAN TEA ATAR AR NTE 


viviendo del trabajo de los demás? 

Sería muy interesante conocer una 
estadística exacta de los jubilados de 
origen administrativo. Y el interés se 
acrecentaría enormemente, si fuera 
posible añadir la historia -pintoresca 
de los numerosos agraciados, cuya 
edad aún no ha alcanzado al medio 
siglo. Los futuros historiadores, a, la 
manera de Charles Diehl, el talentoso 
revelador de la vida y costumbres bi- 
zantinas, tendrán un material de pri- 
mer orden, amenísimo y dramático a 
la vez, en los polvorientos expedientes 


ideas. Pero se nos ocurre que si algu- 
nos casog de la vida real coinciden 
con los de la sátira, ello se debe a 
que la dichosa ley fué dictada en me- 
dio de un olvido absoluto de lo que 
debe ser una ley de jubilaciones. Por- 
que nadie creerá que la mayoría del 
pueblo argentino está conforme con 
que antes de la vejez y del agotamien- 
to se declaren inútiles y se mantengan 
por cuenta del Estado a tales y cuales 
ciudadanos. 

Sea como fuere, la confusión entre 
el derecho al descanso por causa de 


JAZZ-BAND PARLAMENTARIO 


G. Bonorino. — A los representantes de los territorios les he dado esa ubica- 


ción. Como no tienen voto... 


Guido. — Pero tienen voz, y podrán meter ruido. Es lo que se impone hoy 


en el Parlamento. 


de la Caja, a través de cuyas fojas 
profusas, y entre líneas, podrán leer 
las jocosas biografías de esos persona- 
jes. El vulgo, que ya se ha anticipado 
en parte al juicio de los estudiosos del 
porvenir, piensa que la mayoría de 
esos graves ciudadanos, ingresó a la 
administración pública alrededor de 
los quince años, en pleno desarrollo 
de sus facultades consumidoras de té 
con leche; y luego, en su incesante 
perfeccionamiento, alcanzó a la jubi- 
lación easi sin haber hecho gala de 
otras aptitudes. 

No caeremos en la ““irreverencia?? 
de participar enteramente de estas 


— 


edad, y el retiro por años de servicio, 
está demostrando que la ley no fué 
elaborada con la ciencia y el cuidado 
que requería. He aquí un antecedente 
formidable para la otra ley, la 11,289, 
que tantas discusiones y disgustos es- 
tá de continuo produciendo. Nadie 
ignora que para dictarla, el Congreso 
prescindió de datos tan indispensa- 
bles como los que podría proporcionar 


un censo de empleados de la industria . 


y del comercio de la República. Sin 
ese conocimiento y sin muchísimos 
otros, derivados del análisis metódico 
de todos los factores, es imposible que 
la ley resulte buena. Es absurdo que 


NUEVA ESCUELA MUSICAL 


—¿Ustedes quieren ingresar en mi jazz-band? ¿Dónde han aprendido ustedes? 
—En el Congreso, ¿le parece a usted que allí se mete poco ruido? 
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estas cuestiones de carácter técnico se 
resuelvan por simple mayoría de vo- 
tos. Ya se sabe que, en general, los 
empleados y obreros quieren la jubi- 
lación; y que los patrones la miran 
con recelo, Pero tanto los unos como 
los otros la rechazarían, si en defini- 
tiva, no ofrece las más amplias segu- 
ridades de acierto y de justicia. He 
aquí por qué el Congreso debería vol- 
ver atrás de su precipitada sanción, y 
empezar por el principio, es decir, por 
el estudio del problema que en mala 
hora abandonó para entregarse a la 
fácil gloriola de una ley aparatosa y 
vocinglera. 


La guerra eu- 
ropea hizo que 
hasta, los más 
modestos habi- 
tantes del últi- 
mo rincón del 
país aprendieran hidrografía, orogra- 
fía, y los nombres de pueblos y aldcas 
del continente europeo marcados en 
las cartas geográficas. Ello ha sido 
tan útil, que en ocasión de la visita 
del príncipe de Piamonte, se ha podi- 
do observar que nuestros gauchos no 
ignoran, ni donde existe ose, terri 
torio, ni donde están enclavadas las 
regiones más ricas y florecientes de 
Italia. Es decir, que en cuanto respee- 
ta a geografía europea, ¡poseemos e0- 
nocimientos, ¡pero había quedado una 
laguna, no conocíamos nada del con- 
tinente asiático, y esa laguna: ha ve- 
nido a llenarse con motivo del viaje. 
de Zanni a través del mundo, Hoy sa- 
bemos donde está: Karatehi, Nasyra- 
bad, Allahabad, Akyab, Rangoon, IKXo- 
rat y otras ciudades que nos imagi- 
nábamos fantásticas por haberlas vis- $ 
to figurar en los cuentos de *“Las mil 9 
y una noche??, es e 

Gracias a Zanni, los argentinos ha- 
bremos aprendido la geografía de las 
cinco partes del mundo, porque tene- 
mos la seguridad que ha de realizar su 
proeza. Con lo cual habrá dado días 
de gloria a la patria, y nos habrá end. 
señado una materia que ignoran hasta 
los europeos, que a veces suelen. jae- 
tarse de ignorar la geografía, sobre € 
todo la de South América. - 


Nuevo método 
para aprender 
geografía 


—¡ Te has enlo- 
quecido Nicomedes? 
—¿Loeo?... ¡Avi 
sá, Encarnación! 

—¿Y por qué has relegado al os-/f 
tracismo de la cómoda de jacarandá 
tus calzoncillos de franela amarilla ? 

—¡Bah!... Porque ya no castiga 
fuerte el frío, Encarnación, y porque 
tengo miedo que me agarre el saram 
pión con semejante coraza. 

—Tan garifo, ¿no?... Andá que te 
pesque una pulmonía y te.mande al- 
hoyo, vía Corrientes y Triunvir 
¡Miren al-niño!... 

—Soy del 67, Encarnación, pero bo- 
davía... todavía... . 

—Todavía no se ha ido el mes di 
agosto, Nicomedes. Falta un piqui 
y Santa Rosa, de yapa. 

—¡Lo he de pasar, mujer! Ya estoy 
harto de franela amarilla. ¿O querés 
que interiormente siga pareciéndome 
a un canario? y 

—Hacé tu gusto en vida, Nicomede 
pero no digas que yo no te puse los 
puntos sobre las ícs de la cordura. 

—Primavera se ““ayiehina””, Encar- 
nación... Los sauces, como buen: 
madrugadores, ya echaron sus hojita 
verdes. Días más, y se abrirá la “ges 
son”? de los grandes elásicos en Pa 
lermo, con su cortejo de ““tualetes” 
la, ““derniere?”. enla ““peluso?? 
““padoque?” y, de la tribuna oficial. - 

—Hablame en eristiano, ¿querés? 

—Y se iniciará la venta de ““yoa: 
lings?? en el ““tatersal?”, evidenciando 


“At home” 


Y tu Nicomedes, mujer, hecho un poll 

andará de un lado para el otro, con 

picaflor. AS LES 
—Carancho, y gracias... 


A 
UA 
3 pa 


3 í 
LARA 


Juan Blas fué 
a comer a Santa 
"Teresa, a casa de 
su amigo Manuel 
Fortuna, como 
acostumbraba 
“hacerlo; invaria- 

> hlemente, todos 
“los domingos. 

Ambos eran del comercio: Juan, te- 
medor de libros; el otro, dueño de una 
sastrería. Frisaban ya en los 50 años, 
y se habían conocido cuando no te- 
nían 20 todavía; esta larga amistad 
no había sido perturbada por la menor 
incompatibilidad de carácter, 

— ¡La paz de los ángeles sea en esta 
casa! —exclamó Blas, en «el tono ri- 
sueño y tranquilo con que, al llegar 
los domingos a casa de su viejo ami- 
go, decía siempre esa misma frase, 

—Buenos vientos lo traigan, com- 
padre—respondió Manuel, tendiéndole 
la mano.—¿Cómo lo ha pasado? Y mi 
ahijada ¿cómo va? 

—Sin novedad, gracias a Dios, Allá 
se ha ido, con el marido y los hijos, a 
visitar a su suegra, en la Piedad. Na- 
turalmente, no vuelven hasta mañana 
por el tren de las nueve y media. Su- 
pongo que doña María estará adentro... 

—Así es. Pase adelante, si quiere. 

Y el tenedor de libros siguió sin 
ceremonia hasta la cocina, a fin de 
entregar a doña María, que andaba 
por allí, a vueltas con la comida y con 

la cocinera, los paquetes de dulces y 
de frutas que traía colgando de la 
mano izquierda. 

Juan Blas era viudo, ya por segunda 
vez. Del primer matrimonio le había 
quedado una hija, cuyo padrino era 
“Manuel, y que, a los 18 años, le había 

dado una linda pareja de nietos que 
“eran ahora el alegre embeleso de su 
vejez. 

Aquellas comiditas domingueras en 
casa de su amigo tenían para él todo 
_€l irresistible encanto del hábito más 
antiguo de su vida. Tan luego como 

O saludaba a los dueños de casa se cam- 
biaba la levita de paño por otra de 
Tino blanco y se extendía en una me- 
cedora, debajo de los árboles del jar- 
dín, a la espera de que lo llamaran a 
Ta mesa. El puchero, el vino y los te- 
mas de conversación entre los tres 
eran casi siempre los mismos. Des- 
- pués del café, los dos compadres ar- 
maban sobre sus rodillas el tablero de 
chaquete y ensartaban partida tras 
artida hasta las diez y media de la 
noche, en tanto que doña María iba a 
reunirse afuera con las familias de Ja 
vecindad, formando corro en la puerta 
le la quinta o paseándose por los al- 
rededores de la casa. 

Manuel no era, sin embargo, marido 
de su compañera. A los 30 años la ha- 

fa tomado a su servicio para que se 


hiciera cargo de la casa, de la despen- - 


sa y de la ropa blanca, y al fin había 
ido dejando, pasivamente, que lo in- 
cluyeran en persona en el inventario 
de esas cosas, de modo que ella había 
acabado por tomarlo a él también a 
gu cuidado. Cuando acordaron, se en- 
«contraron, unidos por la más legítima 
'ernura y viviendo en el más perfecto 
) pie de igualdad. 
Doña María era honesta por fndole, 
sera sana y era aseada; el comerciante 
e sintió bien al lado de ella, y se dejó 
star. 
Aquel día, terminada la comida, Ma- 
fué, como de costumbre, a buscar 
chaquete; y sentados uno frente al 
otro, se prepararon los dos amigos 
> parai la pachorruda campaña, trocan- 
do en seguida las primeras chuscadas 
y las primeras risotadas de todas sus 
innumerables partidas. 
el Entonces, compadre — preguntó 
Juan mientras armaba el juego, —¿qué 
' dice al fin de lo que le hablé el 
día con respecto a doña María?.., 
A resuelto a...? Ed 
alo, malo... Ya sale usted con 
manía... ¡estaba esperando la can- 


1. ¡Vean ustedes en lo que ha 


LAOS ERPIENT E 


POR ALUIZIO AÁZEVEDO 


puede haber nada 

más razonable y 

justo. Doña María es 

una señora seria... us- 

ted no piensa separarse 

de ela... ¿por qué, pues,. 
no se casan de una vez?... 
Sería más lindo. 

—Pero ¿por qué diablo me he de 
casar, si somos felices tal como vivi- 
mos desde hace trece o catorce años?.., 
Hasta hoy ninguno de los dos hemos 
pensado en semejante cosa. Nuestras 
relaciones en la sociedad no pueden 
ser más limitadas, ni más modestas. 
Ella no tiene pretensiones; y yo, por 
mi parte, nada espero mi deseo fuera 
de mi rincón, donde vivo en santa 
paz, gracias a Dios. Cuando queremos 
salir, salimos. Vamos al teatro, vamos 
al Paseo Público, vamos a todas par- 
tes, Nadie repara en nosotros. ¿Por 
qué, pues, he de atropellar ahora con 
todo y casarme?... ¿Quiere decirme 
un poco? 

—Sería más lindo, 

—¡Bah! ¡déjese de eso, compadre! 

—Es una cuestión de moral... 


—¿Entonces, amigo Juan, yo soy un: 


hombre inmoral?... ¿Por qué? 

—NOo digo eso; pero... 

—4Si tuviésemos hijos, bueno... Ad- 
mito que sería conveniente el casa» 


" —¿Qué se 
log hombres? 

— ¡Habrás 
las mujeres! 


miento. Pero, si 

hasta hoy no han 

venido, es natural que 

no vendrán ya nunca. 

—No, compadre; su casa- 

miento con doña María no 

es sólo una obra de moralidad: 

es también un deber de gratitud 

y un buen acto de justicia. ¿De 

modo, entonces, que una mujer, 

una señora, se consagra durante ca- 

torce años a un hombre, procediendo 

siempre con la más severas honesti- 

dad, ayudándolo en la yida, cuidándolo, 

aguantándolo también, y al cabo de 

todo ese tiempo, él no se decide a ha- 

cer por ella un poco más que el pri- 

mer día de sus relaciones?... ¡No! 

¡no es justo, compadre! Discúlpeme, 
pero no es justo. 

— ¡Hombre! ¿Sabe una cosa? No 
hablemos más de esto. A usted cuan- 
do se le mete algo en la cabeza no hay 
medio de sacárselo. 

—No hablemos, pues. No hablemos. 
Mi protesta, sin embargo, queda en 
pie. 

“No hablemos, no hablemos”, pero 
el domingo siguiente, durante el jue- 
guito, el compadre Juan volvió a la 
carga y agregó, ante las nuevas ex- 
cusas de su amigo: 

—iBah!.., En su situación, los 
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puede esperar de una mujer que se corta el pclo y viste como 


querido decir de un hombre que se viste y corta el pelo como 


: El deseo del Señor Laubepín 


se titula el cuento original de Federico Boutet, y que ha sido 
traducido expresamente para “Fray Mocho”, en cuyas pági- 
nas aparecerá la entrante semana. Es una bella página, llena 
ie «de interés y de enseñanzas. 


hombres dicen 
por lo general la 
misma eosa, y al 
final acaban 
siempre casán- 
dose a última n0- 
ra, cuando la mu- 
jer ostá por des- 
pedirse de la vida, 
y de nada le vale ya, por lo tanto, la 
resolución tardía de su ingrato com- 
pañero; al paso que ese mismo acto 
de justicia, practicado antes, en pleno 
goce de la existencia, sería un motivo 
honroso de verdadera felicidad para 
ella. 

—i¡Vaya! ¡déjeme en paz, compa- 
dre! Déjenos vivir como estamos vi- 
viendo, y preste más atención «al jue- 
go; si mo, le doy chaquete cantado. 

—Pues vivan así, sigan viviendo 
casados por detrás de la iglesia; pero 
a mí me quedará el derecho de rebe- 
larme si un día, en un caso extremo, 
se resolviera usted a moralizar su 
unión con doña María. 

Manuel respiró con fuerza y arrugó 
las cejas, dando silenciosa muestra de 
cuánto lo fatigaba aquella catequesis 
torturadora. Y siguió jugando, sin ha- 
blar una palabra. 

El otro agregó distraído con el 
juego: 

—Por otra parte, usted puede mo- 
rirse de un momento a otro sin haber 
tenido tiempo de poner en orden sus 
asuntos, y la pobre señora se quedaría 
por ahí, desamparada en el mundo. 
Usted tiene parientes en Portugal, 
hasta hermanos, si no me engaño; 
pues sepa entonces que, aun con tes- 
tamento, esta casa y lo que usted tiene 
en el banco ha de ir a parar todo al 
poder de ellos, con lo que doña María 
corre el riesgo de no tener donde caer- 
se muerta, y ha de verse en la nece- 
sidad de andar en su vejez de puerta 
en puerta, pidiendo por el amor de 
Dios un pedazo de pan para no mo- 
rirse de hambre!... ¡Vamos, vamos! 
¿Le parece justo esto, compadre ? 

—i¡0h! ¡No diga eso, hombre! ¡Me 
destroza €l corazón! ¡Qué ocurrencia! 

—Pues cumpla con su deber, mi 
amigo. Cásese áe una vez. 

Y como doña María entrara en ese 
momento del paseo, el moralista se 
levantó, dejando el tablero de cha 
auete sobre las rodillas del compañero, 
y fué a donde estaba ella, para decirlo 
a quemarropa: 


—He estado conversando hasta aho= 


ra con el compadre respecto a usted, 
doña María, Pero éste es un cabezudo 
de marca, Pregúntele de qué le he ha- 
blado, y ayúdeme usted también, por 
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su parte, >: 


Manuel soltó una carcajada. 
—¿Sabes tú cuál es ahora la manía 
de Juan?—dijo, volviéndose a su com- 


pañera. — Quiere que nos casemos. O 


¡Quién hubiera dicho que había de dar 
en semejante cosa!... Y no me suelta, 
el porfiado. No me habla de otra cosa, 

—¿Y no le parece que tengo razón? 
—preguntó Juan Blas, dirigiéndose a 
a su vez a doña María que los esecu- 
chaba inmóvil, sonriendo en silencio. 


— ¡Oh! —exclamó ella con dulzura.— 


Me gustaría eso... seguramente... 
¿Para qué negarlo?... Estar casada 


es siempre otra cosa: una puede an- € 


dar-con la cabeza levantada y puede 
mandar en voz alta, porque manda 
en lo que es suyo. Pero, por mi parte, 
¡en buena hora lo diga! me considero 
muy feliz porque Dios me haya acer- 
cado a un hombre como su compadre; 
y nada exijo ni reclamo, porque es 
mucho ya lo que él hace por mí y por 
los míos. d 
—¿Y no le duele a usted la con- 
ciencia, amigo Manuel?.., — exclamó 
Juan Blas con la voz trásicamente 
conmovida, extendiendo el brazo y 
echando a un lado la cabeza.—¿No lo 
duele a usted la conciencia al ofr es- 
tas palabras, que son la expresión 
pura de la yirtud y de la resignación ? 
-—Bueno... 


remos... > ; 
—i¡No!— replicó el otro enérgica 
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bueno... — refuntuñó. 
Manuel, casi vencido.—Veremos... ve- 
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mente; —"Veremos”,.. es una prome- 
sa de tramposo. Usted, lo que no quie- 
re, ya sé yo, es incomodarse. ¡Pues yo 
me encargo de todo! ¡Mañana mismo 
arreglo los papeles! ¿Está dicho? 

—Sí, sí. Veremos mañana. 

—i¡No, no! De aquí no salgo yo 
ahora sin la autorización para hacer 
correr las amonestaciones. Cuando yo 
me meto en una cosa, soy así. La 
cuestión es estar convencido, como es- 
toy yo, de que se procede con justicia 
y con razón. 

— ¡Pero qué impaciencia, qué furia! 
¡Qué atropello tan desconsiderado!— 
exclamó Manuel.—¡Caramba! ¡Parece 
que fuera usted a salvar a su padre 
de la horca! 

—¡Nada, amigo mío! Lo que hay 
que hacer, se hace en seguida. De un 
día para otro, el pan se pone 'duro. 
Vamos, señora doña María, ayúdeme a 
arrastrar a este egoista. Agárrelo por 
los hombros, que yo lo agarro por las 
piernas, y larguémoslo del terrado 
abajo si no nos autoriza inmediata- 
mente “para arreglar mañana mismo 
los papeles del casamiento. 

— ¡Pues con un millón de rayos! ..— 
vociferó al fin el perseguido, huyendo 
del terrible compadre que por pillería 
le agarraba ya las piernas, —¡Arregle! 
¡arregle los papeles que quiera! ¡arre- 
gle el diablo! ¡pero déjeme en paz y 
no vuelva a hablarme nunca de seme- 
jante cosa!... ¡Canario! Bien puede 
usted alabarse, querido amigo, de ser 
un insigne majadero. ¡Nunca he visto 
cosa igual! 

— ¡Bravo, bravo! — gritó Juan ba- 
tiendo palmas. —3A1 fin ha prohalo 
usted que es un hombre de bien! 
¡Venga un abrazo! Y en-cuanto a la 
señora, mis parabienes de amigo sin- 
cero. Mañana mismo arreglo los pa- 
peles. .. 

— Pero 'vea, amigo Juan... —inte- 
rrumbpió el otro, tomándolo del brazo.— 
Le prevengo que no estoy de ninguna 
manera dispuesto a ponerme en ri- 
dícúlo a mi edad. Sólo consentiré en 
el casamiento si éste es una cuestión 
muy íntima, muy secreta, sin fiestas, 
sin 'convites y sin'nada de 'barullo. 

— ¡Vaya, hombre! —exclamó' Juan 
Blas;—el casamiento “se hace de :ma- 
drugada, uno de'estos días, en la igle- 
sía que «corresponda, sin que nadie 
tenga que meter allí la nariz. Y dez- 
pués quedan ustedes casados y digna- 
mente unidos ¡para «siempre. Lo que 
podemos hacer es:comer los tres jun- 
tos -ese día, que, para no alterar la 
costumbre, bien ¡podría “ser un domin- 
go. ¿Eh? ¿que les;parece? 

—Bueno . Así sí—dijo Manuel, 

—¿Queda fijado, entonces, el domin- 
so.que viene? 

-—Está bien, 
tres! 

Y así fué. El. domingo 


el domingo. ¿Qué dian- 


siguiente Ma- 


nuel llevó a doña María a Ja iglesia 


de la parroquia, y volvieron de «ella 
marido y mujer, gracias a Juan Blas 
que había preparado todo con una 
prontitud capaz de avergonzar al més 
activo agente de casamientos. 

La comida, como puede suponerse, 
estuvo mejor ese día y fué más copio- 
samenteo rociada. Doña María mandó 
matar un pavo, y recibió de regalo un 
lechón asado. Hizo dulees, y compró 
frutas y flores. Manuel, a la tarde, «se 
sorprendió al ver- entrar en'la pala a)- 
gunas vecinas. con traje de fiesta, 
acompañadas de sus parientes, y no 
pudo substraerse a parabienes y abra- 
zos que no lo hacían muy feliz, 

— Este Lompadre Juan Blas es el 
dem onio! ¡En resumidas cuentas, todo 
esto eN fuera del programa! 

Manuel empezaba ya-a sentirse-con- 
trariado, y se mostraba menos alegre 
gue de costumbre. 

Doña María, por el contrario, estaba 
radiante y parecía más tiesa, más due- 
ña de casa. En la mesa habló a las 
convidádas en un tono «señoril. que 
nadie, y mucho menos Manuel, le ha- 
bía «coriocido hasta entonces. 

Con todo, el buen hombre, aunque 
estaba realmente fastidiado por verse 


sE 


Pero 


Asistió al supremo instante del 
para siempre. Fué testigo de otra época mejor, 
y marcó las horas graves, cuando el nene 
consumido por la fiebre de aquel crup acosador. 
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EL PÉNDULO 


Aún oscila entre aquel mueble de impecable simetría, 
bien visible sobre el muro del severo comedor; 
señalando como antaño, los momentos de alegría, 

o las noches imborrables de tristeza y de dolor. 


abuelo que partía 


“se moría' 


En la casa solariega se extinguieron las reuniones. 
Ya no brillan las mujeres en los fastos cotillones, 
donde tantos labios bellos confesaron su querer. 


aquel reloj, inmutable, con sus brazos diminutos, 
e incansables, va contando como siempre 
de los días que transcurren, y que nunca han de volver. 


Tela L. li 


los minutos 
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JULIAN AGUIRRE 


Fué un admirable poeta, que rea- 
lizó una obra exquisita, en la cual 
puso siempre el sello de su elevado 
espíritu de aristocracia. Su expre- 
sión musical es hermosa y fuerte, 
Pero es con la canción provincia- 
na, impregnada de profunda melan- 
colía, que tocó más de un corazón 
con el encanto inejable de su sen- 


«alma de .los hombres, que por 
simplicidad divina de su amor, pu- 
dieron llegar a ser grandes artistas. 


cilla belleza. Mas la exaltación que 
lleva al grado más alto, puede en- 
contrarse en sus cantos y coros pa- 
ra niños. En. ellos, toda su bondad 
y pureza, brilla como la flor inma- 
culada, que sólo se entreabre en el 
la 


ESPECTACULOS .EDIFICANTES 


—Estas bailarinas! ¡Ya podían sacar mallas para cubrir sus .desnudeces! 


fuera de sus viejos hábitos, no se 
quejó; «y en cuando hubieron termi- 
nado los fervorosos brindis de sobre- 
mesa, fué pachorrudamente a buscar 
el tablero de chaquete y lo armó sobre 


$us rodillas, en el sitio de costumbre, 
sentado frente al victorioso compadre, 


Doña María se asomó en ese ins- 
tante por la puerta de la sala, escar- 
bándose Jos dientes. Al ver a su ma- 
rido, que preparaba la primer partida, 
exclamó : ; 

— ¡También .son ustodes terribles 
con ese chaquete del j-¡fierno! ¡Oh! 
¡ni siquiera el día de mi casamiento, 
y con visitas en la sala, dejan el dia- 
blo del juego! 

Y arrebató de sobre las rodillas de 
los jugadores el tablero, con los dados, 
las piezas y Tos cubiletes, que rodaron 
por «el suelo. 

Juan Blas soltó una carcajada, cre- 
yendo que aquello era una simple bro= 
ma. Pero doña María agregó, con la 
cara hosca y la voz dura: 

— ¡Caramba! ¡qué diablo! ¡déjense 
de esa pavada «una vez siquiera! ¡Ten- 
gan un poco en cuenta el día que es 
hoy! 

Y se alejó, muy irritada, meneando 
las caderas y dándose aire con el 
abanico. 

Los dos compadres, sentados siem- 
pre uno frente al otro, como si fueran 
a jugar ahora a quien se está más 
serio, se miraban, sin ánimo para pro- 
ferir una palabra. 

Y en cuanto estuvieron solos, Ma- 
nuel dijo en voz baja a su amigo: 

—¿Ha visto, compadre? ¿Ha visto 
ya el hilo de este ovillo? 

Juan no dijo nada, y Manuel conti- 
nuó, meneando la cabeza: 

—Puede ser que nve engañe, y ¡Dios 
lo quiera!... pero ereo que la tran- 
quilidad ha huído de mi casa para 
siempre... 

Y tenía razón el pobre hombre: ta- 
les cosas fueron sucediéndose .en su 
rasa, que, unos meses después, Ma- 
nuél se presentó un día en el escri- 


torio de su: amigo, y «se dejó .caer en 


una silla, ahogado de «eólera. 


—¿Qué ha habido de nuevo, compa- $ 


dre? ¿qué otra cosa le ha sucedido ?— 
preguntó «el tenedor «de 'libros. 
—Ustead fué el que se encargó de 
arreglar los "papeles para (que nos ca- 
sáramos, ¿no es cierto ?—bramó el co- 
merciante. — “Pues amigo mío, trate 
ahora de arreglar los papeles del di- 
worcio; porque éste, que usted ye aquí, 
no volverá a poner nunca más los pies 


en la «casa donde se encuentre esa € 


furia. ¡Nunca más! ¿oye?... 


Y aquél hombre, tan calmoso siem- « 


pre, tenía entonces una catadura de 
tigre enfurecido, y agitaba febrilmen- 
te el paraguas amenazando romper las. 
bombas de los picos de gas. 


— ¡Hala, hala! — gritaba. — ¡Que se € 
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vaya “al infierno, y que el diablo la 9. 


aguante! 
—Pero, compadre, tranquilicese, es- 
cuche. Usted está fuera de sí, hombre, 
— ¡No! —gritó Manuel, abriendo tre- 


mendos ojos y haciendo rechinar los «4 


dientes.—¡No, con mil rayos! ¡Si me 
acerco a ese demonio, será para 'es- 
trangularlo! ¡No vuelvo a casa! ¡No 
quiero cometer un crimen! » 
—Pero ¿qué ha habido compadre? 
—¿Qué ha habido?...—y el infeliz 


soltó una. carcajada satánica.—¿Qué ha 


habido?... Vaya a. casa un poco, y 
yea el estado en que hemos dejado 
todo. ¡Vaya un poco!..., 


la. ¿TOS Saja grande 
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PasTiLLAs *1.- 


Caja chica 


VENTA EN TODO EL PAÍS 
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CAPITULACIÓN 


(Del libro “La alegría de vivir”, recientemente aparecido) 


Bella hijita mía, 

cáliz de alegría 

que bebí aquel día 

de tu anunciación; 
cuando tú naciste, tuve la esperanza 
de que fueras puerto de clara bonanza 
en la triste andanza 
de mi corazón... 


Corazón que pudo 
ser como el escudo 
victorioso y rudo 
del batallador; 
y que en la derrota tuvo la ventura 
de saber que sólo por su injusta y dura 
pena, fué más pura 


LA MODA 


renovando constantemente a la mujor, la hace 
siempre agradable, siempre adorable y la 
consagra la soberana de nuestros sentidos, 
La maternidad coloca a la mujer dos alas 
azules y nos la convierte en nuestro ángel 
spiritual, 
Una madre moderna es, pues, la suprema 
aspiración de un hogar. 
* La moderna mamá deberá saber que en de- 


terminadas épocas del año y en ciertos estados fisiológicos de su 
hijito, la intolerancia del alimento lácteo es un hecho, que sin cong. 


su resurrección... 


Tu boquita linda, 
roja como guinda, 
parece que brinda 
glorificación; 
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y tus manos breves como dos caricias, 
amasan venturas con santas albricias 


y dan más delicias 
que una bendición... 


Dulce cariñito, 
por el gue me agita 
con el pecho ahito 
de santa emoción; 
Dime que te acuerdas mucho del proscrito, 


y llevas con gloria su nombre 


bendito, 


dándole un trocito de tu corazón, 


Si yo te perdiera, 
más fácil me fuera 
consolar mi fiera , 
desesperación, 
de saberte sola, de saberte triste, : 
porque un día aciago tan lejos te fuiste, 


que nunca supiste 
mi renunciación. 


Florencio J, AMAYA. 
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el cardenal Francisco Piccolimini; el 
enviado de Milán.) 


Cardenal Piccolimini.—Ya os lo dije 
Santo Padre: Si no termináis con el 
Hermano Jerónimo, él acabará con su 

Alejandro VI.—Tú lo deseas porque 

te ha rehusado cinco mil florines. 

rées que ignoro tus andanzas? To- 

s ustedes están complotados contra 

ese charlatán. El,/os dice verdades. ¡El 
en maldiciente! ¡Me ha dicho bien 
mías! ¿Y eso me ha inquietado? 

go la pretensión de ser un santo? 

Juiero vivir en paz. ¡Basta de malos 
negocios! No debo inquietarme dema- 

do. Soy viejo y quiero morir tran- 
quilo a pesar de vuestras mordodu- 

; estableceré a mis hijos. ¡Déjen- 
tranquilo! 
ardenal Piccolimini. — Pero Santí- 
Padre, es precisamente de yues- 
tranquilidad de lo que se trata, 
cuchad solamente lo que el señor 
dovico Sforza 0s manda decir, 
lejandro VI.—No quiero ofr nada 
e me fatigue o me ponga de mal 
mor. $ 
El enviado.—No son palabras cn el 
ire, las que yo os transmito. Tenemos 
os y pruebas. 
Alejandro VI.-—¡CGuárdalas para ti! 
El enviado —Savonarola ha escrito 
todos los reyes; pide un concilio y 
uestra deposición. 
-El cardenal Piccolimini.—Es la ver 
pura y muchos príncipes están ya 
u parte. 
ejamdro VI.—¡Bellaquerías y Cas 
as! 


E, 


e Francia! Se la hemos arreba- 
a un correo. ¡Está firmada por 
| Hermano Jerónimo y podéis ver su 


la! ¡El perro, el miserable, el co- 
e, el ladrón, el infame! ++. ¡Había 


PO 


tituir una  enferme- 
dad, es un síntoma 
que conviene no des- 
cuidar, porque él aca- 
rrearía graves tras- 
tornos para la nutri- 
ción y salud de su 
tierno infante. 

Un alimento dae 
transición, para estas 
épocas y estos esta- 
dos, lo constituyen los 
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CONDE DÉ GOBINEAU 


(Traducción de SARA FABREGAT) 


sido verdad! ¡Ah! ¡Quiere mi ruina! 
Que se reúna mi Consejo... ¡Que avi- 
sen a don César y a doña Lucrecia... 
y a doña Vanozza ¡Esta vez sí, es una 
maldad de €l! 

El cardenal Piccolimini.—Ya os dije 
bien que El quería venir aquí. ¡Vues- 
tros errores, vuestras órdenes dispa- 
ratadas, vuestro nombre menospre- 
ciado en pleno púlpito, todos los días, 
en todos los momentos! ¡El os trata 
como haría con el más despreciable 
compañero! 

Alejandro VI.— ¡Soy su jefe y va 
a sentirlo! ¡Le arrancaré el alma del 
vientre, a ese Jerónimo, y él sabrá lo 
que se gana sublevándose contra mí! 


FLORENCIA 


(Una plaza; un grupo de artesanos 
se encuentra con una multitud que 
vuelve.) 


Un artesano.—Y ¿qué contáis?... 
El Profeta había prometido pasar por 
entre las llamas de una hoguera para 
confundir a los calumniadores; ¿lo 
hizo? ñ 

Un ciudadano.—¿1?... ¡Por mi fe 
que no! 

Um artesano. —¿No?... ¿Entonces 
los franciscanos se han desmentido? 

Segundo ciudadano.—Nada de eso, 
Franciscanos y Padres de San Mar- 
cos se han gritado de lejos fuertes in- 
jurias, y ni los unos, ni los otros des- 
pués de un día de discusión, se han 
atrevido a jugar con el fuego como 


se habían jactado. Yo esperé desde la 
mañana con otros amigos para ver el 
espectáculo. Mi parecer es que nos ha 
chasqueado el Hermano Jerónimo y 
que no vale lo que pensábamos. 

Un tejedor.—Empiezo a creer cono 
VOS. 

Una mujer.—¡Nos ha privado de un 
espectáculo! Hace tiempo que yo lo 
decía: ¡No es más que un hipócrita! 

Un panadero.—¡Me voy a comer! 
Me burlo de todos los frailes del Uni- 
Verso, 


Palacio Viejo. Sala del consejo,—El 
goufalonero; los Ocho. 


El goufalonero, — El Hermano Je- 
rónimo ha tenido miedo de avanzar 
como había prometido en el asunto de 
la hoguera. Si no estaba seguro de él, 
no debió ponerse en la necesidad de 
retroceder miserablemente. Se coloca 
en la más extrema dificultad y a nos- 
otros nos arrastra con 6l. 

Primer prior,—¡Y las cartas de Ro- 


ma llegan cada día más amenazado-- 


ras! Nuestro orador Domingo Bonsi 
no nos ahorra penas. Parece que el 
Papa está resuelto a terminar. ¿un 
qué se convertirá nuestra casa y el 
gobierno popular sin el Hermano Je- 
rónimo? 

Segundo prior.—Si no lo hubiéramos 
hecho acompañar por el capitán Gio- 
vacchino y por Mauricio Sálviati, el 
populacho estaba tan furioso al verse 
privado de un espectáculo que recrea- 
ba su imaginación desde hace quince 
días, que lo hublera hecho pedazos. 


Buenos Aires 


El goufalonero.—No hay porque ne- 
garlo magníficos señores, la populari- 
dad del Hermano baja considerable- 
mente. Los Médicis distribuyen su di- 
nero por todas partes; tengo la cer- 
teza. Hay que estar prevenidos... Las 
cosas no pueden sostenerse así largo 
tiempo. Los Arrabbiati y los Compag- 
nacci recorren las calles armados. To- 
memos un partido. Se trata de nues- 
tra salud y de la salud pública. 

Tercer prior.—Si se pudiera no de- 
bemos comprometernos con nadie, ni 
con ningún partido. Mi consejo sería, 
que enviemos al Hermano la orden de 
abandonar la ciudad. Sigan mi con- 
sejo. Obrando en tal forma, salvamos 
la vida del monje, es preciso hacér- 
selo saber, como a sus amigos para 
que no duden y se vuelvan contra 
nosotros; así nosotros satisfacemos 
a Roma, porque fingimos obedecer a 
los admonitores y el Hermano Jeró- 
nimo cesará en sus predicaciones, 
aunque nosotros nos hayamos decidi- 
do nada sobre el particular y así evi- 
tamos el pretexto a los partidarios de 
los Médicis de hacer escándalo, puesto 
que la causa que traía la discordia 
será descartada. ¿Estamos de acuerdo? 

El goufalonero. — ¿Debemos delibe- 
rar, señores? 

Los priorcs.—¡Sin duda, sin duda! 
¡Hay mucho de bueno en esa idea! 


Campo cerca de Florencia.—El Arno 
en el fondo; prados y árboles, 


Un joven grabador.—¡Esta nueva 
obra de Alberto Dinero me preocu- 
Pa al extremo! Tengo miedo de que 
nosotros, los italianos no sepamos sa- 
car todo el partido posible de la im- 
vención de Finiguerra. . ¡Esta os la 
gloria de los florentinos! ¡Estudiar 
la manera alemana; descubriré Jos 
procedimientos y si no lo hago mejor 
o por lo menos tan bien, voy a morir 
de desesperación ! 


. 7 eS 


va 


7 


: 
4 
| 
| 
| 


$ 


$ 


4 


< 


a -— A 


. o 
(9) 
1% cuando se le ha mirado muchas veces, e impulsa NA ES 


a detenerlo para conversar con él, saber de su 12) 


Impresiones callejeras 


por 
JULIO FRANZOSO 


ww Vida, llegar con la palabra, serena y bondadosa, 


al misterio de su cerebro y “ver” en su corazón. 
Pero no. Hay sobre él un algo que nos aparta, 
que nos sugiere reflexiones extrañas, y le deja- 
mos pasar. ¿Será un loco? ¿Un poeta? ¿Un... 
asesino? Lo ignoramos. Los que le yemos en la 
calle. sólo sabemos de él que tiene “algo” dife= 


Los coches de alquiler 


Nada más justo, si hemos hablado de los tran- 
vías, que lo hagamos también de los pobres co- 
ches de alquiler. Ya se van, ya quedan pocos, dice 
la gente, olvidando fácilmente los servicios que 
prestaron ayer, cuando aún los autos no habían 
invadido tan audazmente las calles” de la ciudad. 


o rente de los demás... ES 

S (Es antigua en mí la costumbre de recorrer las Sí, se van, quedan pocos, es cierto. Pero recordo- 
(o) calles de la ciudad. Por eso, puedo ofrecerte hoy, IV mos que un día nos fueron útiles, y no les insul- 
o lector amigo, estas impresiones recogidas por ahí, temos ahora con la burla y con la piedad de nues- 
S que bien podrían ser instantáncas fotográficas, El tranvía tro silencio. Recordemos que vivimos muy a pri- 
= pero como mi pluma no alcanzará a realizar tal : sa y que, Bs De ese fin, ellos no is a 
2 milagro, las llamo modestamente impresiones, Para los que viven—como yo—más en las calleg nuestras exigencias, por lo "menos, ayer, cuando 
o quizás mal definidas, pero siempre vertidas con que en sus casas, el tranvía constituye un lugar ellos nos paseaban, no sentíamos al fin -a8 Es 
9 sinceridad.) agradable de observación. Por él desfila el pue- tan lastimado nuestro oído por tanta DO Y 3 
0 blo, con sus esperanzas, con sus fracasos, con sus ras y absurdas que alguna vez debieran callar 
S 1 amarguras. Por esq representan ellos aleo así para siempre. Y recordemos también que eran mu- 
(o) como el alma, un tanto inquieta y siempre en chos menos los que morían, los que pagaban con 
> ¡Pobres! continuo movimiento, de la ciudad. Tal vez, debi- sus vidas el ansia, nunca satisfecha, de la velo- 
(9) do a eso, mi pluma les recuerda con agradeci- cidad. 

S ¡Pobres! Yo les vi. No era aún, Carnaval y, sin miento, en estas breves impresiones callejeras. ¡Pobres coches de alquiler! Ya se van... 


O embargo, iban ya disfrazados. Vestidos, a propó- 
S sito, con las peores ropas, exhibíanse sobre un 
f coche, que les paseaba por las calles más conecu- 
O rridas de la ciudad, formando con su extraño con- 
O traste, una reclame viviente, una propaganda hu- 
Ó mana que ideara cierto empresario teatral, para 
Ó apuntalar el éxito de una obra sin méritos. Sentí 
Y lástima por ellos. Era fácil comprender que la mi- 
o seria, el hambre les obligaba a representar, lejos 
A de la escena, tan ingrato papel. Eran tres hom- 
5 bres que miraban a todos con asombro—y tal vez 
Y. con un poco de rabia, allá dentro, en el alma— 
S porque también a ellos las gentes les observaban 
E con burla, con piedad, como solamente se obser- 
Q van a los hombres que, para los demás, por una 
e causa o por otra, han dejado de ser eso precisa- 
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Ss mente: hombres. j 
o la A TA A O E , 
S Los pobres pasan, acompañados de una músi- 


ca grotesca que hace nacer la curiosidad. Pasan 
S sonriendo, porque, sin duda, presienten que ese 
o gesto teatral está más en carácter con la farsa 
9 pue representan. No obstante, cuando reciban las 
S miserables monedas que les corresponde por la 
Ss exhibición vergonzosa, es posible que, riéndose de 
ÉS ellos mismos, sientan aún deseos de llorar... Ya 
S llegan,.. Ya pasan... 
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E 9 ““Con el hárbaro y espantoso crimen” 
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S Los canillitas, aunque parezca extraño, conocen 
; 9 muy hondamente la psicología del público. Lo 

E prueba el hecho de usar tanto la frase esa, bru- 
$ tal ef boca de ellos, porque sólo tiene por objeto 
O vender unos ejemplares más. 
>] Saben que inquietan con sus gritos, saben, tam- 
S bién, que en todo hombre va agazapada el instin- 
S to, y por eso, porque no ignoran el efecto que so- 
e bre ellos produce esa frase, castigan con: ella los 
O pobres oídos. A veces, al hecho policial más in- 
e significante consigwen darle con su pregón los 
E contornos espantosos de una tragedia, pero la 
Al verdadera tragedia está en sus adentros, y ese es 
O el crimen que callan, el que sobre ellos cumete 


AVALORE USTED 
SU “TOILETTE” 


habitual con un indicio que revele 
refinamiento y buen gusto, usando 
los deliciosos artículos siguientes; 


LOCION 


Ss la vida obligándolos a inquietarnos. 

E A AN A Sy e. M 

D) A , Z - 4 

S AMHá, a lo lejos, todavía se oye: “Con el hárbaro C 1 E L l T O l O S 

O y espantoso crimen”... rodueto exquisito, delicado, de ori- 

O Sa y ilecistó gala ' 

S ginal y disereto perfume y de la más 

O HT alta calidad. y eserapulosa fabrica- 

$ c10N. 

o Aquel hombre ) 3 

y ES de 
| 9 POLVO 

ES Tropecé con él muchas veces, y tú también, A : 

»> quizás, lector amigo, sólo que habrás olvidado Cc l E L I T O z M I 10) 


E más pronto que: yo su persona. Es un hombre 
O quel pasea por la ciudad, solo, con unos diarios 
9 bajo el brazo y tapados los oídos con algodón 
2 como si obedeciendo a quién' sabe qué circunstan- 
cia misteriosa de. su vida, se negara a escuchar 
las palabras de los hombres y de las mujeres que 
pasan a su lado, burlándose de su figura que 
mueve a. risa e insultándole con los ojos. Es ama- 
rillo su rostro, hundidos los ojos, largo, demasiado 
largo el cabello, descuidado todo él, camina con 
pasos mecánicos, medidos, por el medio de la ca- 
Je casi, llegándose hasta el cordón de la vereda 
cuando algún vehículo pareciera pretender arro- 
llarlo, pero sin ocupar jamás el lugar por dende ' 
E 
k 


de clase superior y vico perfumo, re- 
comendable como el más eficaz para 
embellecer el cutis femenino. Ade- 
más de los colores blanco y “*rachel*” 
(crema), se ha ereado un nuevo tono 
de ocre rosado, matiz de gran moda 
que está alcanzando mucha acepta- 
ción entre las damas. ' 


Perfumería Mendel 


En Buenos Adres: calle Guardia Vieja, 4439 

En Rosario de Santa Fe: calle Entre 
Ríos, 864. 

2 En Montevideo: «calle Cerrito, 673 

y En Asunción (Paraguay): calle Alberdi, 217 


los demás transitan. 

s ¿Verdad que es un hombre raro? Inquieta, pre- 
ocupa su modo, sus detalles, sobre todo, esa pipa 
de tabaco extranjero que no abandona un ins- 
tante de entre sus labios. Todo eso desconcierta 
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QUALLVAVIMA 


UN BUEN 


NEGOCIO 


Por JUANA MARÍA BEGINO 


Doña Serafina-Eduardo 


Doña Serafima.—¡Por fin! ¡Ay, por 
fin! Ya estaba inquieta por tu tar- 
danza. 4 
Y Eduardo. —¿suntos ajenos a mi vo- 
-luntad me han retenido un tanto hoy... 
Pero ya estoy aquí (con zalamería) 
dispuesto a pasar los minutos más 
9 gratos en su adorable compañía... 
Doña Serafina (aparte).—¡Ay, qué 
lorno- es, qué seduetor!... de 
Eduardo (aparte también). — ¡Ay, 
qué vieja, más empalagosa!. .. 
Doña Serafina.—¡Oh, si supieras lo 
feliz que soy cuando te tengo a mi 
lado! ¡Cuándo te miro!... Y digo 
-“£cuándo te miro””, porque tú no me 
miras nunca, y cuando lo haces es de 
Una manera que me deja fría... 
Eduardo (queriendo disuadirla).— 
¡Oh, son aprensiones suyas!... (Apar- 
2) ¡Cualquiera la mira con esa cara!... 
Doña Serafina—¡Ah, pero ya ve- 
Tás! ¡Ya verás, cuando nog casemos, 
mo tendrás que mirarme a la fuer- 
'2, porque yo sabré obligarte dulee- 
ente a ello... ¡Ay! ¡Y qué felices 
mos a ser! ¿Verdad?... 
Eduardo (con falso entusiasmo) — 
Oh, y eso, ¿quién lo duda? (Aparte). 
) Si no fuera por sus millones. ... 
Doña Serafina—En cuanto se rea- 
liceo nuestra boda iremos a un sitio 
ceantador a pasar la luna de miel, 
¿eh? ¡Picarón! ¡Y cuidado, mucho cui- 
ado con los galanteos con otra! ¡Por- 
e yo soy Celosa!... ¡Muy celosa! 
Eduardo (aparte y con desaliento). 
—¡Ay, el colmo!... (A, doña Serafí- 
na). Pero, ¿cómo podría ni pensar si- 
era. que existen.obras mujeres cuan- 
llevaré a mi lado a tan adorable 
S compañera?... 
Doña Serafina.—¡Adulador! 
Eduardo —¡Oh, nada de eso! No 
más que rendir justicia al mé- 
» (Aparte). ¡Lo que tiene que 
lÁcer uno para conseguir fortuna! 
Doña Serafina (exhalando un sus- 
10). —¡Ah, tú no sabes, Eduardo 
fo, lo infeliz que he sido en esa faz 
ueña de la vida que se lama amor! 
': padres me hicieron casar a la 
uerza con un hombre a quien no ama- 
ba, a la edad de diez y siete años! ¡Ay, 
Dios te libre, Eduardo, de tener 
vivir unido a una mujer a quien 
“Ames, porque en tal caso la vida es 
suplicio!... , 
wardo (dando:a su gesto una apro- 
a expresión).-—¡Lo ereo, sí! ¡Lo 


Doña Serafina. — Felizmente, murió 
dejándome dueña de una colosal for- 
ma y libro de entregar mi corazón 
[| hombre que por primera vez lo ha- 
¿ palpitar de amor. Porque, al fin y 
o yo no estoy tan ajada todavía, 
ad? (Con ridícula eoquetería). 
tiempo, que todo lo destruye, ha 

bido respetarme... 
uardo (con fingido entusiasmo). 
1, síl ¡Síl... Se conserva usted 
a y lozana como una flor... 

¿parte). ¡Deshojada! 

ña Serafina.—¡Te exeo!... Bue- 
$" por eso que me he decidido a. 
zar esto nuevo himengo; porque si 
onsiderara impropio casarme a mi 
d, renunciaría al matrimonio; ténlo 
seguro. .. Pero como recién, tengo 
ta y.seis años””.... (Recalcan- 
ideas con algo de confusión). 
uardo (aparte). — Está justa la 
A... ¡Cuando vivía Matusalén, 

teabal... 
Doña Serafina, — Bueno: hablando 
tro asunto... (Dando a su acento 
tonación solemne). Sabrás que 
hablado a mi apoderado general 
que se prepare a hacer el tras- 


paso de mi fortuna; es decir, que pon- 
ga todos mis bienes a tu nombre... 
¡Es mi regalo de boda! 
Eduardo (con fingida indignación). 
—Creo: que ni por un momento habrá 
hallado en mi predilección hacia us- 
ted la más leve sombra de interés en 
sus bienes, porque entonces... (Le- 
vantándose y en actitud de mar- 
charse). z 
Doña Serafina 
(retenióndole, 
enajenada). — 
¡No! ¡No! ¡No!... 
¡Qué esperanza! 
¿Crees que si yo 
hubiera podido 
presumir que es 
mi fortuna la 
que ambicionas, 
te hubiera acep- 
tado por esposo? 
¡Jamás! 
Eduardo (apar: 
te).—¡Ah, menos 
mal que no se ha 
dado cuenta! 
Doña Serafina. 
—Por eso mismo S 
porque conozao 
tu dignidad y tu 
desinterés, es que 
lo hago. ¿Quién 
mejor para admi- 
nistrar mis bie- 
nes?.., ¿Quién 
con más dere- 
cho?.., De ese 
modo dejarán de 
andar confiados 
a manos extra- 
ñas, corriendo el 
riesgo de ser de- 
rrochadosen 
cualquier mo- 
mento. En cam- 
bio, econ una ad- 
ministración. in- 
teligente como la 
tuya... 
Eduardo.—Ah, 
Si es asis Ni 
eree que puedo 
servir a sus inte- 
reses en esta for- 
ma, estoy desde 
ya a su completa 
disposición... 
Doña Serafina. 
— ¡Oh, gracias! 
¡Gracias! No es- 
peraba menos de 
tu lealtad y de 
tu amor por mí... 
¡Ah! Y ahora me 
acompañarás al 
teatro... ¡Si su- 
pieras! Me pon- 
go tan orgullosa 
cuando me pre- 
sento contigo en 
cualquier sitio... 
Así rabiarán de 
envidia más de 
cuatro mojigatas 
que se han que- 
dado para vestir 
santos... 
Eduardo (apar- 
te).—¡Esto más! 
Pero, en fin... 
Si logro prescin- 
dir de la vieja 
en seguida de ea- 
sado, el negocio 
me va a resultar 
muy bueno!.., 


El estilo en las artes 


La música, llegada a su máximo 
ennoblecimiento ha de tornarse figura 
y actuar sobre nosotros con la fuerza 
reposada de la escultura antigua; la 
escultura, a su vez, llegada a su má- 
xima perfección, se convierte en mú- 
sica y nos conmueve por su inmediata 
presencia sensible; la poesía, llegada 
a su integral desarrollo, ha de cauti- 
varnos como la música y al mismo 
tiempo rodearnos, como la plástica, de 
una tranquila claridad. 

La perfección del estilo, en cada ar- 
te, consiste en esto: en saber borrar 
las limitaciones específicas, sin supri- 
mir las cualidades específicas, y, em- 
pleando sabiamente lo característico, 
imprimir a la obra un sentido uni- 
versal. 

F. SCHILLER. 


Será 


ALOMAR 


Gabriel Alomar, en la literatura 
española contemporánea, desempeña 
un. papel preponderante. Sus obras, 
de altos móviles estéticos, merecen 

: que se las lea con dedicación. 

En todas ellas el gran mallor- 
quín brinda los delicados frutos de 
su ingenio. En ellas el. alto. espíri- 
tu mediterráneo ha dado todo lo 
que un poeta puede brindar; la 
emoción que hechiza y la suavidad 
que es siempre seductora, 


| Dacan Alber. Mba 


el “Blanco 


y atractivo de todas las miradas, 


a Su paso, si unido a su elegancia 


y distinción posee un cutis delicado. 


Lo conseguirá con los afamados 


Polvos “MORISCO” 


perfumados con 


u 


“Maderas de Oriente” 


La Loción y 


el Extracto 


_de esta delicada .esencia, es el per- 


fume de «distinción, 
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ESPAÑA 


González, García y Cía, 
Alsina, 1056/58 Bs, Aires 
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SECCIÓN VERMOUTH 


¡COMO SERIA DE AMARRETE! 


Los empleados de un banco han terminado sus 
tareas y se disponen a retirarse, cuando llega el 
gerente y pregunta si el cajero se ha retirado ya, 

—No, señor, —le responde uno. 

—¿Está usted seguro? 

—Sí, porque tiene sobre el escritorio la caja de 
fósforos, 


EL CASTIGO DEL LATERO 


La concurrencia se ha ido retirando, poco a. poco, 
hasta que el orador ve que mo queda frente a él 
más que un caballero. 

—Señor. No sé cómo agradecerle... Usted es el 
único que ha comprendido mi discurso... 

—No se moleste en darme las gracias. Es que yo 
soy él que tiene que hablar después de usted. 


UNA RESPUESTA 


—¿Cree usted que lograré hacerla feliz: 
—Sí. Ella necesita siempre algo de qué reírse... 


NUMERO FATAL 


-Mozo. Mi gasto es sólo de trece pesos y usted 
me pone catorce en la adición... 
—Señor. Creí que era usted supersticioso. 


LOS SINTOMAS ERAN DE ESO 


—¡Mi esposa es un ángel! 

—¿Sí 

—Si. Siempre está mirando hacia el cielo, me 
amenaza con echar a volar y muca tiene vestido 


que ponerse... 


EN EL TRIBUNAL 


—¿Y qué hizo el acusado entonces, testigo? 

—Empezó a contarme una historia divertida. 

—Medite bien lo que dice. Recuerde que ha pres- 
tado juramento... 

—Cierto... Pues comenzó a contarme una his- 
toria, 


NO ERA, PRECISAMENTE, 
LO. QUE ESPERABA 


El inspector visita una escuela y hace a los alum- 
nos varias pregumtas con buen resultado. De pronto 
exclama: 

—¿Deseá alguno de ustedes preguntarme algo a 
mi? 

Mira en torno suyo y un pequeño levanta la mano: 

—Muy bien. ¿Qué deseas saber2—pregunta lleno 


de bondad. 


—¿A qué hora se va a ir, señor? 
» BUEN HALLAZGO 


El chauffeur estaba preocupado. Acababa de en- 
contrar un gato muerto dentro del automóvil e iba 
a tirarlo a la calle cuando notó que el vigilante lo 
observaba. z 

—He encontrado esto en el coche—le dice.—¿Qué 
hago con ello? 

—Llévelo a la comisaría, y si en el término de 
tres meses nadie lo reclama, queda de su propiedad, 


ERA. CON GUSTO 


Veo que ha comprado un gramófono. ¡Yo tenía 


- entendido. que no era usted. partidario de esas cosas! 


—Y no lo soy. Pero mi suegra está pasando una 
temporada en. casa y a ella le molesta más que a mí. 


UN ASUNTO DIFICIL 


“Padres de familia —exclama el orador en un 
arranque de elocuencia. — Pensad en que tenéis hijos 


-Q si vosotros no los tenéis, vuestros descendientes 


pueden tenerlos...” 
Y el orador no se explica por qué el auditorio 
acogió sus palabras con una carcajada. 


CLASE DE MATEMATICAS 


-—Y ahora, señores, hemos llegado así a conocer 
que el valor de x es cero... 

—¿Y hemos trabajado tanto tiempo para nada? 
dice una voz. 


VARIACIONES 


—¿Qué te parece el matrimonio? 

—Mientras éramos novios; yo hablaba y. ella es- 
cuchaba. Después del matrimonio, ella hablaba y yo 
la oía; ahora hablamos dos a dos y los vecinos nos 
oyen, 


DE ACUERDO 
—¿Verdad que no parezco la misma: con este som- 
brero? 


—Es cierto, Al fin has hecho. wna buena elección, 
esposa mía. 


CAYO: EN EL LAZO 


—¿Realmente me ama usted? 
— ¡Si! 


—¿Y haría usted cualquier sacrificio por má? 

—¡ Cualquiera! 

—Bueno, Pues olvídese hasta de la casa en que 
VIVO, 


CANDIDEZ 


—¿Quiere casarse conmigo? 

—No puedo, Pancho... Pero tenga la seguridad 
de que siempre he pensado que era usted persona ' 
de buen gusto. 


DESPUES DEL DIVORCIO 


—¿No te has sentido apenada después de auestra y 


separación? ? 
—No. En lo único que pienso a veces es en lo 
infeliz que serás tú desde que no estoy a tu lado. 
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Entre las muchas ventajas que le repor- 
tará disporier de un Ford está la de poder 
hacer más rápida y cómodamente la reco- 


rrida de su establecimiento... 


De esta manera se hace fácil la inspec 
ción de los alambrados. de la hacienda o de 
las sementeras. 


+ En las grandes estancias, por más apar- 


[DOBLE FAETON | 
$ 1.595 


s. w, Bs. As. 


diaria: 


tados que estén los últimos puestos, el pa- 
trón o mayordomo que utiliza un Ford 
puede incluirlos fácilmente en su recorrida 


Solamente la rapidez y comodidad con 
que puede hacerse la recorrida, justifica 
ampliamente la compra de un Ford. 


UNA EVASIÓN 


ARRIESGADA 


Los inútiles sufrimientos de dos presos fugados 


En la orilla sur del río American, 
a unos cuarenta kilómetros del punto 
donde se une con el Sacramento, ál- 
zase el presidio de Folson, grupo de 
pótreos edificios de aspecto impo- 
nente, 

AMí sa registró el día 29 de marzo 
de 1909 una de las más intrépidas y 
notables evasiones de que se tiene me- 
moria. Dos presidiarios consiguieron 
huir en pleno día ante los ojos de 
media docena de centinelas armados 
y no fué posible capturarlos hasta 
después de sesenta y cuatro horas. La 
captura se realizó en la bodega de un 
vapor del río Sacramento. 

El alma de la empresa fué un tal 
Alejandro Hagan, de treinta y cinco 
años de edad, que en susbuenos tiem- 
pos había sido actor de una compañía, 
“¿de zarzuela. Tenía que cumplir una 

sentencia de diez y ocho años de pre- 
=sidio por un robo cometido en San 
- Francisco. En la época de la evasión 

le quedaban todavía nueve años de 
condena, : 

El cómplice de Hagan se llamaba 
Mackena, era un hombre pequeño, re- 
suelto y valeroso aunque falto de ima- 
ginación y de iniciativa. En cambio 

- Hagan poseía esas cualidades en alto 
grado de desarrollo. Mackena llevaba 
un año de cárcel y tenía doce de con- 
dena, por robo también. 

Los dos presos fueron enviados en 
unión de otros y de la guardia corres- 
- pondiente, a sujetar log vientos de 

alambre de una grúa montada dentro 
lel recinto del presidio: La grúa se 
llaba a cuarenta metros de altura 
su montaje lo realizaban, casi ex- 

_elusivamente los dos hombres, que 

n los que tenían más práctica. 

Uno de los vientos de cable de ace- 

de dos centímetros y medio de 

"1eso, había que anelarlo en el lado 
norte de la orilla opuesta del río. La 

longitud de ese cable tenía que ser 
de unos doscientos metros y para fi- 
-jarlo se habían empleado! varios días 

A construir un muro de cemento en 
la orilla del río. 

Una tardo, hacha en wanes-rólata 

propio Hagan,—me quedé parado 
un minuto y seguí con la vista la gra- 
ciosa curva del cable, todavía sin 

y templar, que ascendía desde nuestros 
Sad hasta lo alto de la grúa, a través 
del río y en el mismo instante se me 

ocurrió una idea. ¿Por qué no utilizar 
aquel cable para huir? 

Tanto me impresionó la idea que 
doj caer el hacha y me quedé absor- 

4 Tackena, al notarlo me tocó en el 


] ——¿Has pescado una insolación? — 
me preguntó. 
No: es que meditaba—contesté. 
E _Desdo aquel momento empecé a pre- 
ararlo todo para poner la idea en 
0 práctica. Cuando estuvo templado el 
cable comencé a amontonar hierba y 
as al pie. 
Ll cable es muy largo y esto evi- 
ará que se mueva demasiado con el 
viento. 
—Continué apilando carga tras carga 
le ramas contra la pared de cemento, 
kena, no se explicaba el por qué, 
e ero me obedecía, Después me propor- 
qn y enterró al pie de la grúa una 
eda de acero, de unos diez centímo- 
de diámetro con la llanta cón- 


> sitio un grillete que podía colgar 


Ja rueda y un trozo de cuerda de, 
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cuatro metros de largo con ganchos en 
los extremos. ; 

El día señalado—continúa diciendo 
en su relato, Hagan, —nog escondimos 
Maekena y yo, bajo la ropa los acee- 
sorios que teníamos preparados y bajo 
pretexto de que había que arreglar 
una cosa en lo salto de la grúa subimos 
los dos. 

Una vez arriba, con un cuchillo que 
llevabz Mackena, nos cortamos el uni- 
forme de presidiario en tal forma que 
con sacudir el cuerpo nos veríamos 
libros de él. 

De pronto coloqué la rueda sobre el 
cable, fijé el grillete en el eje, até la 
cuerda al grillete y poniendo cada uno 
un pie en el gancho que servía de es- 
tribo, nos dejamos resbalar por el ea-. 
ble, pasando con la velocidad de un 
tren expreso por encima de una torre 
en la que había un centinela armado, 
y yendo/a caer en la colehoneta de ra- 
maje que teníamos preparada. 

Mackena quedó materialmente en- 
terrado en ella y yo fuí despedido a 
más de diez metros. Pero ninguno nos 
habíamos hecho daño. Nos. quitamos 
el uniforme y corrimos a escondernos. 

Andando a gatas por los sitios des- 
cubiertos y corriendo como gamos nos 
dirigimos hacia Newcastle. Al medio- 
día oímos los Jadridos lejanos de los 
sabuesos del presidio y sentimos mie- 
do. Yo había mandado a Mackena que 
se conservase distanciado de mí unos 
veinte metros por si,nos atacaban 
que uno pudiera auxiliar al otro. 

Después de dos horas de marcha, 
metiéndonos de vez en cuando en el 
agua y volviendo sobre nuestro rastro 
para despistar a los sabuesos, consi- 
deramos que podíamos descansar, pero 
de repente oímos el ladrido del pe- 
rro que encabezaba la jauría, 

Este animal era de gigantesco ta- 
maño y maravillosamente sagaz. Un 
momento después, aparecía y se diri- 
gía en línea recta hacia mí, tomán- 
dome en seguida por el cuello de la 
camisa y derribándome. Luego corrió 
hacia mi compañero y le elavó los 
dientes en un brazo. Mackena chi- 
llaba como un condenado y yo le gritó 
que utilizase el euchillo, pero como 
no se defendía porque le paralizaba 
el terror corrí a su lado y aprove- 
chando la furia del perro, que no sol- 
taba su presa empuñé el euchilo, que 
mi compañero llevaba a la cintura, 
degollé al sabueso y arrojamos, el ca- 
dáver al río. 

Libres ya de ese enemigo, seguimos 


por la orilla del eurso de agua hasta: 


que anocheció. En el almacén de. un 
campo minero robamos unas blusas, 
porque sentíamos frío y al amanecer 
nos hallábamos bastante lejos, pero 
muy cansados y con mucha hambre. 

En nuestra fuga pasaron dos guar- 
dias a menos de diez metros de nos- 
otros, pero no nos vieron porque nos 
escondimos detrás de unas peñas. En 
la estación de Sacramento quemamos 
unos trapos empapados en grasa de 
los trenes y nos tiznamos la cara. 
Al día siguiente, por la mañana pe- 
dimos de comer a una campesina. Pa- 
samos el tiempo a orillas del río hasta 
por la,noche y al ver el vapor Medoe 
preparándose para zarpar con rumbo 
a San Francisco, nos echamos a nado 
y nos escondimos en la bodega. 

Pero uno de los maquinistas nos 
vió, se 1136 en que llevábamos la ca- 


“misa roja de los presidiarios, y dió 


parte al capitán. Mas no nos detu- 
vieron hasta el momeñto de desem- 


barcar. 
$ 
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Por PIERRE VEBER . 


En enero de 1913 D. Camilo Du- 
rand, domiciliado en la calle de 
Dupont, 15, recibió la siguiente 
carta: 

“La Verdad”, 
diente. 

Muy señor mío: Una- persona 
que desea guardar el anónimo aca- 
ba de revelarnos, con pruebas evi- 
dentes, los hechos delictivos come- 
tidos por usted desáe 1895 a 1899. 

De un lado, nuestros deberes de 
periodista y ciudadano nos obligan 
a poner estos hechos en conoci- 
miento de nuestros lectores y de 
la justicia, 

Por otra parte, su reputación, 
su fortuna y su libertad, se resen- 
tirían con semejante divulgación, 
Vacilamos entre el derecho que 


nos manda hablar y la piedad que 
nos pide silencio, 

Esperamos, por tanto, que usted 
quiera transigir con nuestra con- 
ciencia y asegurar nuestro silencio 
mediante la entrega de mil fran- 
COS. 

Reciba usted, señor, la seguri- 
dad de mi más alta consideración, 
El director, “Hans Sachs.” 

El señor Durand removió su pa- 
sado. Los hechos delictivos come- 
tidos por él no caían bajo la ac- 
ción de la ley. En 1895 había ya 
abandonado el comercio. Había, 
pues, una confusión de apellido, 
Se trataba de otro Durand. En 
efecto: en la calle de Dupont vivía 
otro Durand, canalla reconocido. 
Indudablemente a éste iba dirigida 
la carta del director de “La Ver- 
dad”, 

Camilo no vaciló un segundo. 
Se dirigió a la redacción de “La 
Verdad”, y fué recibido por el di- 
rector, a quien dijo: 

—Me llamo Camilo Durand, y 
no soy culpable de ningún acto de- 


Diario indepen- 


Por renombrada que sea por sus 
puentes la ciudad de Nueva York, ha 


- dependido hasta ahora por, completo 


de túneles y barcas para el transporte 
de su aprovisionamiento diario y de 
su población pasajera de una a otra 
ribera del Hudson. Todos los puentes 
hasta áhora construídos eruzan el East 
Kiver (Río del Este), en el lado opues- 
to de la isla Manhattan. Se piensa 
ahora, sin embargo, construir un puen- 
te que enlace el centro mismo de la 
ciudad de Nueva York con Weehaw- 
ken de New Jerséy, lo que dará lugar 
al más estupendo proyecto de inge- 
niería jamás ejecutado, y que, en 
cuanto a grandiosidad y costo de eons- 
trucción, superará a la obra del Canal 
de Panamá. 

Los planes actuales requieren un so- 
lo arco de 914 metros, colgante de 
cuatro inmensos cables que a su vez 
colgarán de torres terminales de 193 
metros de altura. No habrá pilares en 
el río. El puente necesitará 450.000 to- 
neladas de acero, o sea, diez veces 
tanto como el puente escocés de la 
ría del Forth, que hoy por hoy es el 
mayor puente de acero del mundo. 

En lu confección del proyecto del 
puente hubo que tener en cuenta una 
capacidad de transporte y conjunto 
de vías más o menos iguales a los 
cuatro de los puentes que cruzan el 
Río del Este, y si este movimiento de 
trenes tuviera que pasar por túneles se 
necesitarían treinta túneles subiluvia- 


lictivo. Usted se ha equivocado de 
Durand, cometiendo una gran im- 
prudencia, pues si ahora pusiese 
la carta que me ha enviado usted 
en manos de la justicia podrían 
padecer su libertad, su reputación 
y su fortuna. Entendámonos y no 
enviaré su autógrafo al procura- 
dor de la República. 

El director de “La Verdad” es- 
taba demasiado al corriente en es- 
ta clase de asuntos para compren- 
der que ño podía discutir semejan- 
te proposición. Sacó, pues, del cu- 
jón dos billetes de mil francos Y 
se los alargó a su interlocutor, 

—Tome usted. Supongo que me 
devolverá usted la carta, 

—No—respondió sonriendo el se- 
ñor Durand.—Su carta vale qui- 
nientos luises. 

—Muy justo—suspiró Hans 
Sachs.—Pero al menos ¿me dará 
usted un recibo de los dos mil 
francos que acabo de entregarle? 

—Vamos, no sea usted niño—di- 
jo el señor Durand, y salió del des- 
pacho. 

Dos meses después Camilo Du- 
rand, que andaba mal de dincro, 
sacó otros dos mil francos a Hans 
Sachs; otros dos mil en julio; 
otros dos mil en septiembre. ¿Có- 
mo se procuraba tales cantidades 
el director de “La verdad”? Por el 
“chantage” seguramente. 

Poco después, Hans Sachs fué 
detenido, acusado de “chantage”. 
Camilo Durand se apresuró a en- 
viar al juez la carta que había re- 
cibido en enero de 1913. 

Esta carta decidió la condena de 
Hans, que fué sentenciado a tres 
años de prisión y a la indemniza- 
ción de daños y perjuicios. 

Yo no sé contar esta historia. 
¡Había que otrla de boca del mis- 
mo señor Durand! 


les además de los diez y seis que exis- 


ten en la actualidad. 101 tablero será 
de dos planos: el superior llevará pa- 
seos, cuatro vías de tranvías y una 
carretera ancha, y hará de cubierta 
a prueba de incendio y del agua para 
proteger el plano inferior, que llevará 
doce vías de ferrocarriles, capaces to- 
das ellas de soportar el peso de los 
más pesados trenes y locomotoras. Se 
calcula que en 1940 el tráfico anual 


del puente será de 25.000.000 de ve- 


hículos. 

En cambio de tan ingentes gastos 
y de los problemas envueltos en cuan- 
to a trabajo e ingeniería y en cambio 
también .de. los quince años cuando 
menos que se necesitarán para la con- 
clusión de tan gigantesca obra, son 
muchas Jas ventajas que del puente 
sé esperan sacar: los automóviles y 
autocamiones podrán pasar de Nueva 
York a New Jersey en muy poco tiem- 
po en vez de sufrir detenimientos que 
duran horas, a veces, de lo cual resul- 
tará economía en el costo de la repar- 
tición de mercancías, abastecimiento 
más seguro de combustible, comesti- 
bles y demás artículos de primera ne- 
cesidad. Habrá también reducción en 
el costo de expedición del y al puerto 
de Nueva York, y merced al raíl los 
empalmes de trenes procedentes del 
norte, sur, este y oeste asegurarán 
mayar rapidez y mayores ventajas de 
viaje y la supresión de varios gastos 
innecesarios. 
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Todos los días 
pasaba por la ca- 
lle de Alcalá a la 
misma hora. Al- 
ta, esbelta, muy 
en posesión de sí 
misma por sere- 
na y firme, por 
cuidada y lim- 
pia, así en lo físico como en lo nioral, 
Muy joven quedara sin padre, y de 
cara a la vida, en el trance amargo 
de la orfandad y desamparo, salió ade- 
lante, arrastrando la carga de su ma- 
dre, ya inútil por los quebrantos, ade- 
más de un hermano algo menor que ella. 

Como siempre, la mujer, más fuerte, 
más segura, más confiada, más rápida 
en la acción, fué la primera en deci- 
dirse. Había que trabajar para vivir: 
pero trabajar ¿cómo? Ella, elucada 
en la clase media, iniciada en todo sin 
saber nada útil: pintura, música, bor- 
dado, vagas nociones nada más. 

Cansada de buscar, de presentarse 
en agencias, 
quiera que leía un anuncio, formó su 
propósito. Había que aprender algo 
bien para solicitar una colocación. iva 
poquísimo el dinero que podían reunir; 
pero no había otro remedio que hacer 
un sacrificio para acudir a una aca- 
demia y prepararse. 

Así Jo hizo Luisa, y en un par de 
meses se encontró dispuesta para el 
trabajo. Luego vino la amarga pero= 
grinación, y, al fin, el éxito, consi- 
guiendo entrar en una oficina. Cuanilo 
ya llevaba dos años en la casa y se 
había hecho casi indispensable por su 
celo, su laboriosidad, su carácter, has- 
ta el punto de haberle aumentado el 
sueldo casi en el doble; cuando se 
sintió, en fin, dueña de la situación, 
orgullosa de haberla conquistado, en 
posesión de un medio que le evitaba 
ahogarse en la vida, habiendo podido 
sacar a flote a su madre y a su her- 
mano, se sintió feliz, totalmente teliz. 

Su vida era perfectamente armóni- 
ca. La misma hora de levantarse to- 
dos los días, unos minutos para aten- 
der a su madre y salir corriendo a la 
oficina. Los momentos de hogar des- 
pués de la comida; los momentos de 
labor también entre el arreglo de la 
casa y coser sus vestidos, que ella 
misma se cortaba. Luego, a la calle. 
Esta salida de la tarde era su fiesta 
de descanso. Salía siempre una medía 
hora antes de la entrada en la oficina. 
Daba con parsimonia una vuelta por 
la calle de Alcala, antes de meterse 
en la del Turco y en la plaza de las 
Cortes, donde tenía su colocación. 

Hacía, pues, su aparición en las ca- 
lles de Madrid a esa hora alegre en 
que el sol de Madrid alumbra con más 
fuerza en los bellos días de invierno; 
a esa hora en que los hombres, ter- 
minadas sus tareas burocráticas, se 
sientan en la terraza de los cafés y 
comentan los sucesos del día... Esa 
hora de optimismos cortesanos en que 

se teje el sueño de una ilusión, que se 
S desvanece al compás del cigarro que 
) se fuma. Pero en esa hora son una 
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Madrecita mía, 


desde que te fuiste 


de presentarse donde-_ 
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realidad el sol y las mujeres bonitas; 
las mujeres del pueblo que transitan 
para cumplir ese terrible ritornelo de 
sus tareas en los talleres y oficinas. 
En esa hora pasaba siempre serena, 
altiva, Luisa. Su cuerpo flexible. que 
tenía en la rwarcha una gran armo- 
nía, y su silueta elegante, desperta- 
ban la curiosidad de los transeúntes, 
que se volvían a mirarla y decirla 
piropos. Estaba cansada de'oír las 
mismas eosas. Precisamente su for- 
taleza moral provenía de' que aún 
no había claudicado, de que aún no 


cuenta de que un muchacho sentado 
en el Lion d'Or, después de mirarla 
con insistencia, la siguió. 

¡Uno de tantos!, se dijo. Tuyo él, 
sin embargo, la prudencia de seguirla 
a cierta distancia, recorriendo todo el 
camino hasta la oficina. Al entrar, 
ella, instintivamente, se volvió y pen- 
só que acaso aquél no era: del mismo 
género que los demás habituales cor- 
tejadores. Fué en varios días suvesi- 
vos el mismo encuentro. Pero acúuel 
hombre no se acercaba como los de- 
más para lanzar unas frases galantes 


Hasta los niños 


slenten Infinito placér ' tomando una copita del 


aperitivo - quinado 


Kalisay 


Resultá tan agradable al paladar y beneficioso 
al La por estar'dosificado clentificamente 


y prepar 


) al base de vinos añejos y la mejor 


quina del mundo, que es la Kallsaya, 
So venda en todos los almacenes de la República 


22 años de Éxito. 


se había decidido a tener un novio ni 
un amante. 

Lo deseaba y lo temía en su situa- 
ción de desamparo. Si ella hubiose 
aceptado unas relaciones, un noviazgo 
de esos frívolos de la calle, se stutiría 
mermada. 

Por el contrario, de su disciolina 
hacía su fortaleza y el sentirse más 
dueña de sí. En la oficina le daban 
bromas sus propias compañeras y sus 
jefes. Pero los veinte años son un mal 
consejero. 
pasiones, y una tarde da osas que 
pasaba por la calle de Alcalá se dió 


Ella no contaba con las | 


LAGORIO y Cla, 


ro 


ta 


como un desahogo y desaparecer, sino 
que persistía en su actitud respetuosa 
y de interés. 

¿Por qué no había de ser él?..., se 
preguntaba Luisa al cabo. Comenzaba 
a intrigarla. Despachaba de prisa sus 
ocupaciones. Y ella, tan serena, Soi. 
tía cierta precipitación por salir de 
casa, hasta el punto de notarlo su ma- 
dre. Las amigas que le esperaban sir- 
vieron de pretexto. En días sucesivos 
no fué ya sólo a la entrada de la 
oficina: fué también a la salida... 
Una noche, en la calle del Turco, €l 
se decidió al fin: le pidió permiso para 


UR E 


Madrecita mía 


acompañarla, Al 
principio ella no 
respondió; si- 
guieron andando 
los dos a la par 
por la misn:a ace- 
ra. Ella apretó el 
paso: él, también 
Contestó ella al 
fin al insistente ruego del muchacho 
con frases más dictadas por el pudor 
que por el sentimiento. A la postre, 
sin decirle que sí ni que no, consintió 
en ir hablando. 

—Sin duda, usted se ha perdido esta 
noche. 

—Usted se ha engañado —le dijo 
ela, 

No; él no se había equivocado; sa- 
bía muy bien que se trataba de una 
muchacha muy formal; conocía su 
vida seria. y de trabajo, y esto cra 
bastante. Lo demás no necesitaba ave: 
riguarse. 

—Porque es usted muy guapa Y 
muy elegante y muy simpática, se ve 
bastante claro. 

—Muchas gracias —repuso ella un 
poco turbadá. — Pero, en fin, usted 
comprenderá que yo no puedo dejarme. 
acompañar por un hombre a quien no 
conozco. No dudo que será usted una - 
persona decente, aunque las aparien- 
cias engañan—añadió sonriendo.—¡Qué 
quiere usted! Yo no tengo costumbre 
de que nadie me acompañe. ¡Se lo su= 
plico! > 

Internóse ella por la Gran Vía, has- 
ta la calle de Hortaleza... Siguióla €l, 
insistiendo. 


A 


—+y De manera que no la puedo espe- q 


rar ay usted mañana? Y 
—No; créame usted, es imposible... 
—respondió Luisa. 
Dióle €l la mano, y ella dejó retener 
la suya unos instantes sin protestar. 
En este momento insistió él en ver- 
la al día siguiente. 
—Hasta mañana, a las ocho, en la 
plaza de las Cortes, ¿verdad? 
Sonrióse ella. 
—Va usted a tener que esperar mu- 


cho; mañana tengo trabajo hasta las E 


nueve, j 


—No importa—respondió él.—JTispe- 


raré toda la vida. 
— ¡Qué exagerado! 


Así comenzó y así fueron tejiendo 


las relaciones de Luisa con Julián 
Onofre, joven elegante, de familia dis- 


tinguida, alumno de último año en la $ 


Jiscuela de Ingenieros Industriales. 
Todas las noches la esperaba él y 
la acompañaba. Antes de ocho días ya 
ella no iba directamente a su casa. 
Había accedido a dar “una vuelta”, y 
en vez de seguir por la calle del Tur- 


co, descendían juntos al Prado, y Sen- Y 


tados en un banco del paseo se entre- 
tenían charlando... Cada día iba ga- 
nando terreno el “tenorio” hasta con-. 
seguir que ella quedase hasta las 
nueve. ES 

Ya era una hora la que tenía por 
las noches. P 
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vivo sin amparo, 


Los hombres me acosan 
con palabras finas; 
dicen 


quo si yo lo quiero 
tendré una fortunz 


que el Manto me acosa. 


pues me falta todo 


desde que te fuiste, 
madrecita mía, 


Si no tengo abrigo, 


Yo quiero ser buena, 


que soy bella, 


de tu hermosa vida, 


siguiendo la huella 


si el hambre me acosa, 
tendré que sufrirlos; 


Y 


caeré vencida, 


donde sobre todo 


y seré una estrella 


en esos salones 


donde el mundo alegre 
muestra su descaro, .. 


, 


s 
Y yo tengo miedo. 
Es oso tan triste, 


pero estoy tan sola; 


tu virtud descuella; 
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no tengo otro guía 


Yo sé que me engañan 


que mi desamparo, 


mas no tengo fuerzas 


es eso tan raro 


para resistirlos, 


aunque yo no quiera, 
y es la pena mía 


verme entre las garras / ¡ 


de esa mala gento, 8 
que a su vicio iumola 


pe 


mi pobre existencia, 


al verme en el mundo 


Lo que más trabajo le costara a 
Julián era conseguir que Luisa sa- 
liege un domingo, Por fin, al cabo del 
mes de aquellas relaciones decidióso 
salir con él el primer día festivo. - 

Ella temía por sí; se sentía flaquear 
a medida que se interesaba por Julián. 

Al principio fué sólo el aspecto de 
persona distinguida que tenía Onofre, 
sus buenas formas; después fuf ella 
poco a poco enamorándose de su 
charla cautivadora, que la envolvía 
con el halago de mil promesas. 


Defectos 


Es un error el de muchos inicia- 
dos el querer encontrar llenas de 
defectos muchas de las obras clá- 
sicas de los pasados siglos. Y esto, 
o es debido a un propósito intere- 
sado de pedantería o a una exage- 
ración manifiesta del arte de 
juzgar, 

Muchos iniciados, sin suficiente 
vastedad de cultura, deberían de 
tener en cuenta esto de Macaulay: 
“La posteridad es tribunal supre- 

mo de apelación literaria”, 


La maldad 


_Ouando la maldad se cruza en 
mi camino para detenerme o amar- 
'garme, no me desespero: marcho 
silencioso a internarme en la sole- 
dad, donde la meditación es salua- 
dora, 

Be hacen hondos los pliegues de 
mi frente; late con más prisa el 
corazón acongojado y brotan las 
ideas con el ardor de juventud, 
hasta que triunfa el sosegado es- 
pirita, 

No dudo de mi fe al no flaquear- 
me la energía, y mi elevación me 
separa de la torpeza de los hijos 
de Calibán, que quisieron detener- 
me a la mitad del camino como 
vulgares salteadores de la dicha 
ajena. 


La inquietud 


Se combate la inquietud espiri- 
tual de los jóvenes por quienes 
creen que las nuevas generacio- 
nes viven desorbitadas Es un error 
de táctica considerable. Lo funda- 
mental sería que las prédicas re- 
_sultaran de edificación; que mos- 
traran los errores dogmáticos o 
partidistas de los iniciados. Oriticar 
un sistema sin dar pruebas es 
agrupar palabras que no van al 
_Jondo del asunto. Si hay supersti- 
ciones deben demostrarse, así co- 
mo el error y la mentira. 


Perversidad 


Hay seres cuya perversidad es 
| tan peligrosa como la: ponzoña de 
las gierpes. Viven ellos la vida co- 
mo un. castigo, y tienen miedo de 
los que son felices porque siem- 
_bran el bien. Por eso les arrojan 
sombras y se deleitan con el mal 
que hacen, porque no pueden vivir 
| ante el éxito extraño por más que 
led vencedor haya vencido en un 
| honrado esfuerzo, 


¿NANA a 


Se reunieron a las cuatro de un do- 
mingo claro de sol. Entraron en el 
café del Palace. Julián propuso dar 
un paseo por el campo. Tomaron el 
tranvía de las Ventas, donde se apea- 
ron para dar luego un largo paseo. 

En los accesos difíciles ayudábale 
a salvar los obstáculos; le daba la 
mano, que luego retenía entre las su- 
yas, y en un sendero donde marcha- 
ban solos la tomó Julián del brazo. 
Ella sólo hizo el reparo de que podían 
verlos. Ocultóse el sol y se formó un 
preñado de nubes, comenzando a caer 
gruesas gotas. 

Volvieron de prisa y entraron en un 
merendero; pero fuera no estaban 
bien. Hubo necesidad de internarse, y 
el camarero les ofreció un cuarto re- 
servado... 


Regresaron en el tranvía. Ella más 
afectuosa, mimándole más, tratando 
de atraer a Julián. Su falta abatiera 
su orgullo de mujer fuerte e indepen- 
diente, y ya no le quedaba más solu- 
ción que asegurarle, que saber rete- 
nerle a su lado. Es la reacción con- 
traríia de la reacción masculina. Ju- 
lián, una vez conseguido su deseo, 
una vez hecha la conquista, se sentía 
menos ligado a ella, Y aquella prime- 
ra entrevista había tenido la eficacia 
de cambiar los papeles en razón de 
las diferentes psicologías. El, antes 
tan mimoso, tan activo en el cariño, 
se sentía frío, indiferente. Ella, en 
cambio, perdida su independencia y 
su fortaleza, extremaba su mimo, no 
sólo por quererle ya sin trabas, sino 
por egoísmo, para asegurarle, Se ce- 
ñía ella en el asiento contra su aman- 
te y le miraba sonriéndose. El desfi- 
gurando su verdadero estado de áni- 
mo, tomó una mano de ella entre li 
suyas; en realidad, más por ealante- 
ría que por la sinceridad de un senti- 
miento, 

No eran aún las nueve cuando se 
apearon en la Puerta del Sol, y ella, 
mirando el reloj de gobernación, dijo: 

—Todavía tenemos un cuarto de 
hora. Hasta las nueve no me iré. 

Pero a €l ya le pesaba la compañía. 
Hubiera querido verse solo, Fingi5 
una ocupación urgente, Le esperaban 
unos amigos, con los cuales iría a 
cenar, Si le era lo mismo, él la acom- 


pañaría un poco por la calle de la 


Montera... Creyó ella el embaste, que 
cuando lega el momento de querer 
en la mujer llega también la ceguera, 
y no consiguió que la acompañase, 

—¿Dónde te esperan tus amigos?— 
le preguntó, 

—En la plaza de Santa Ana. 

—Pues vete; me iré sola. 

No insistió €l en acompañarla, y así 
Luisa se perdió entre la multitud que 
subía por la calle de la Montera... 

El se dirigió a su casa, 

Ya en su habitación sintió el remor- 
dimiento de que había hecho also in- 
digno, porque en realidad no quería a 
aquella muchacha; pensó egoístamen- 
te en todos los peligros que surgen 
de este género de relaciones, y se rro- 
puso cortarlas. 

No lo consiguió; sus relaciones con 
Luisa fueron ya después un tejido de 
atracciones carnales más que de ver- 
daderos sentimientos. Se vieron mu- 
chas veces, y la misma frialdad de €l 
despertaba en ella mayor cariño... 

Luisa veía destruirse su propia vi- 
da. Se-lo jugaba todo: su porvenir y 
su honor. El tomaba, en cambio, to- 
dos estos valores frívolamente. 

La vida de ella fué ya una lucha por 
amor propio y enamorada, 

Julián, en tanto, acabada su cnrre- 
ra, fué destinado para gerentar una 
fábrica a San Sebastián. Se hebía 
marchado casi sin despedirse... 

Años después, Julián, ya casado, 
volvió a Madrid. Y una noche en Ro- 
sales creyó ver_ una cara conocida 
bajo el ala del sombrero de una co- 
cotte. Ella sonrió, 


El complemen- 

to de un desayu- 

no sano y nutri- 
tivo es la 


MANTECA 
PURA DE 


“LA 


VASCONGADA” 


exenta de toda substancia extraña. 


—¿Pero eres tú? 

—La misma. 

—¿Es posible?... 

Quedaron de acuerdo para verse al 
otro día. Cenarían juntos para char- 
lar, para recordar las antiguas rela- 
ciones. Quedaron en encontrarse en 
Maxim's. Allí se reunieron, en efecto, 
al día siguiente. Tomaron un vermut 
y se fueron a cenar a Los Burgaleses. 
Apenas entraron en un reservado, 
ella se quitó el sombrero. Julián se 
dió cuenta del enorme cambio que 
Luisa sufriera, así en lo físico como 
en lo moral, en los cuatro años que 
no se habían visto, 

De aquella cara de eutis terso y 

suave no quedaban más que las líneas. 
El color era artificial. Pintadas las 
ojeras y los labios. Pero más que el 
cambio físico asombraba su transfor- 
mación moral. ¡Ella tan apocada, tan 
pudorosa! 
; Hacía €l estas consideraciones en 
tanto ella se miraba en un espejo de 
mano, pintando de carmín, los labios. 
Luego guardó los lápices y el espejo 
en el bolso. 

De pie los dos. El le tomó las ma- 
nos, le miró Jos ojos y exclamó: 

—¡Me parece un sueño, Luisa! 

-—Táú solo, tá has tenido la culpa— 
respondió ella. Y luego añadió:—Pero, 
en fin..., deja eso, mi vida. ¿Quieres 
hablar de otra cosa? 


Y sentándose, le atrajo a su lado.- 


Había perdido todo resto de pudor; 
los sufrimientos la habían cambiado, 
y ahora era ella la que se proponía 
burlarse de los hombres, vengándose, 

Tomó en su mano una mano de 
Julián, exclamando: 

—Oye, qué bonita sortija. ; 

Era una magnífica sortija de pla- 
tino y brillantes; el regalo de boda de 
su mujer. pi 


—i¡Es un regalo!...—dijo él aZo- 


Todos los días la 

puede obtener fres- 

ca si pide un repar- 
tidor a 


CANGALLO 2785 


U. T. 0823 y 0824 
Mitre 


Buenos Altres 


rado, sintiendo en el fondo de su alma 


una sacudida de indignación, 
—Dámela... Déjamela nada más 


que hasta mañana, Me la dejas en 


prenda. De este modo vendrás a bus-. 


carme, ¿verdad? No te me escanarás 


como antes. A los hombres hay que 
cogerlos por el interés. Mañana ven- 
drás de ese modo a buscarme—añadió 


ela.—Ya ves, ya ves si han variado O 


las cosas. No soy tan dócil como an- 
tes, mi cielo; sin duda por eso me 
tenías por menos. Ahora, siendo me- 
nos, me tendrás por más. 
hijo, cuánta maldad nos enseñáis los: 
hombres!. 

Julián AN una ocupación: aus 
ría marcharse. 1 

Salieron juntos, 

—Anda, llévame a Fornos; all ten- 
go unos amigos. 

—¿AMí te esperan? 

—Claro, rico; es qué crefas? 
¡Romántico! : 

Al llegar a Fornos, ella se despidió 

—¿Vendrás mañana? ¡Ya lo ereo 
que vendrás... por la sortijat... e 


Julián, al cruzar la acera, vió a tra- € 7 
vés de las ventanas abiertas cómo 


Luisa entraba en el café moviendo. 
cínicamente su cuerpo con aire y com- 
pás de un tango. Un grupo de pollos 
bien que estaba en el mostrador del 
bar levantó' sus copas, saludándola. 
Uno de ellos se inclinó ceremonios 
para besarle la máno y quedó miran 
do la sortija. : 
—¿Me la das? > 
—Te la vendo, rico; me hace falta 
dinero... > rs 
Julián, que oyó a través de las ven= 
tanas abiertas esas frases, tuvo un 
movimiento de ira; pero se. contuvc 
porque el cinismo de aquella muje 


estalló en el fondo de su alma como 


un latigazo de ramermiento: 


¡Ya ves, 


») 
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CASOS CURIOSOS QUE PASAN 


ENTRE BASTIDORES 
Por PEDRO MUÑOZ SECA 


En materia de teatros se equi- 
voca todo el mundo de una manera 
lamentable, Se equivocan los auto 
res que muchas veces creen haber 
hecho una comedia maravillosa, y 
sólo han pergeñado un buñuelo de 
batata. Se equivocan los críticos 
que, con los cristales de los fobias 
o de las filias, ven casi siempre las 
cosas de color distinto del que tie- 
nen, y se equivocan los autores 
al prejuezgyar el valor de las obras, 
lo que es muy comprensible, por- 
que ellos ven las comedias desde 
el escenario, y las comedias Se es- 
criben para ser vistas desde las 
butacas, 

No voy a ocuparme en estas 
cuartillas de las equivocaciones de 
los autores: antes la muerte. Los 
autores no debemos asaltar las co- 
lumnas de los periódicos para po- 
ner de oro y azul a los compañe- 
TOS; NO creo que jamás. se haya 
hecho tal cosa por ningún autor 
que verdaderamente lo sea. Quede 
esa faena para los aprendices de 
“escalpelistas”” o para los noveles 
fracasados que, gracias al “escal- 

«pelo, estrenan tal o cual eructo li- 
terario para ir tirando... dicho 
sea sin segunda. 
Tampoco voy a ocuparme de las 
equivocaciones de algunos críticos, 
Wo es tiempo aún. Ya lo haré en 
su día, mucho más adelante, en 
aun libro que voy escribiendo a me- 
dida que voy, viviendo y que, per= 
donen ustedes la inmodestia, tiene 
la gracia por quintales. ¡La que se 
va a armar!... Habrá risa para 
muchos años. 
Las equivocaciones de que quiero 
ocuparme «son las de los actores 
y no de las equivocaciones de los 
actores al juzgar las comedias, sino 
al imterpretarlas: vamos, de lo que 
ellos llaman “lapsus lingiie”, y que 
yo llamo “lapsus”, al cuello, con 
mudo corredizo y seis tíos tirando. 
Porque hay equivocaciones ca- 
paces de poner en peligro a la co- 
media bajada del cielo; pero si el 
actor, después de cometido el yerro, 
pretende enmendarlo, entonces no 
hay salvación posible y a morir 
se ha dicho. Por foftuna, el tipo 
del actor que se equivoca y arregla 
luego la equivocación, no abunda. 

Muchos cómicos han dicho en 
escena gorra en vez de guerra, eso 
es sabido, pero no han tratado de 
enmendarlo, y todo se ha reducido 
a una risotada del público y a que 
el actor que aparentaba no haberse 
enterado de la coladura, preguntase 
en voz daja a cualquier compañero : 
“¿¡De qué rien, t4!2” 

Pero yo he oído a un galán aumo- 
roso, en una escena lacrimosa, en 
la que se quejaba de la guerra que 


JUEGOS EF 


Organizados por una comisión de 


le hacía el padre de su amada, des 
cis 

—iAY!.. Me está haciendo una 
gorra cruel... 

Y añadir languideciendo y sin in- 
mutarse:; 

—18%! ¡Cruel, cruel! Porque me 
está chica y me aprieta las sie- 
NES... 

En una comedia mía, “La verdad 
de la mentira”, hace su entrada el 
protagonista diciéndole a la dama: 
“Voy a tomar nota...” 

El protagonista de mi cuento, 
que era de los arregladores, se equi- 
vocó y en vez de “Voy a tomar 
nota”, dijo: “Voy a tomar nata”... 
Pero antes de que el público lan- 
24ra la carcajada, añadió, con un 
aplomo sin precedentes: 

—Si; voy a tomar nata, porque 
el café con leche me irrita mucht- 
SIMO.... 

Buenos; los gritos se oyeron a 
scis leguas. 

A ese mismo actor le he oído 
decir en escena una de las cosas 
más graciosas que he oído en mi 
vida. 

Hacían una obra en verso, y él, 
en tuna escena más seria que la 
cara de Capaparda, tenía que de- 
cirle a otro actor, que vestía de 
uniforme y grandes cruces: 

“Tal especie, por mi mal, 
la sostiene la calumnia; 
la calumnia, general...” 

Y el pobre hombre, en vez de 
“calumnia” largó un “cohumnia” 
como una casa, y, sin el más leve 
titubeo, exclamó : 

“Tal especie, por mi mal, 
la sostiene a columnia, 
la columnia vertebral...” 

Y hubo que echar el telón y de- 
volver el dinero a los espectadores. 

En cambio, no se dió cuenta el 
público, en cierta ocasión, no le- 
jana por cierto, del arreglito he- 
cho por un actor ya anciano, de 
uno de los “colemes'” más diverti- 
dos que pueden recordarse. Era 
una obra de época, y el actor de 
referencia hacía de fraile, un fraile 
barbudo que, de pronto, se adelan- 
taba hacia el rey, sacaba un perga= 
mino, y decía, muy campanuda- 
mente, montrándoselo : 

—Ved, señor; yo también tengo 
mi protocolo... 5 

Y se coló en lo del protocolo, Y 
dijo, con un énfasis extraordinario : 

—Ved, señor: yo también tengo 
mi potro... colo; pero, ¡ay!, los 
hábitos me impiden montarlo... 

El público se quedó tan fresco; 
pero al autor de la obra y a mí nos 
echaron del teatro, y una hora des- 
pués todavía estábamos en la calle 
riéndonos, 


LORALES 


siguientes señores: Dr. Gustavo Mar- 


Pida en 
CHOPP 


QUILMES 


DE 


INVIERNO 


exquisita cerveza 


para 


4,* El plazo para enviar las compo- 
siciones vencerá el 31 de octubre del 
corriente año. 

5.1 Los premios consistirán en: 

2) Premio de honor, Flor natu- 
ral. 3 

b) Medalla de oro y diploma a 
la mejor composición de ca- 
da tema, 

El premio de honor se adjudicará 
a la mejor composición de las cuatro 


la estación. 


premiadas en su tema respectivo.—El 
jurado podrá otorgar una mención ho- 
norífica a una de las composiciones 
en cada tema. z 

6.* Los sobres lacrados correspon: e 
dientes a las composiciones no pre- 
miadas serán incinerados, sin abrirlos, 
por el Jurado. y 

7.* Los premios serán entregados en 
el acto público de los Juegos Florales, - 
en el cual serán leídos los cantos pre- 
miados. ?? 


DE MAL EN PEOR 


damas que integran las señoras Blena tínez Zuviría, Dr. Calixto Oyuela, 
Green de Lanús, Micaela Costa Paz Dr. José Luis Murature, Dr, Carlos 
de Sánchez Sorondo, Elvira Santama-  Thbarguren, Dr. Matías G. Sánchez So- 
rina Lezica Alvear, Delfina Bunge de  rondo, 
Gálvez, Julia Rey Basadre de Arata, 
Mercedes G. P. de Lacroze, Isolina 
Landívar de Zorraquín, Stella Morra 
de Cárcano, Carmen Sánchez Elía de 
Quintana, María Luisa Devoto de Bus- 
tillo, María Elena Mihanovich de Be- ; : 
laustegui, Florencia Tornquist de Cus- d) Soneto de tema libre. 
tex, Gabriela Acosta de Ocampo, Ma- Cada composición de los temas a), 
ría Inés Nevares de Casares, María D) y e) no deberá exceder de doscien- 
Costanza Bunge de Zavalía, Magdale- tos versos. 
na Bengolea de Sánchez Blía e Isabel -2.* Las composiciones deberán eseri- 
- Cagares de Nevares, se realizarán, du- irse en idioma español y serán remi- 
rante el mes de noviembre del eorrien-  tidas escritas a máquina. Se presen- 
te año, unos Juegos Florales, cuya tarán con un lema repetido en el so- 
convocatoria dice así: o bre lacrado dentro del cual constará 
“So invita a los poetas de la Argen- el nombre y domicilio del autor, 
tina a tomar parte en el certamen que 3." Los trabajos se remitirán a la 
se celebrará en la Capital Federal, Secretaría de la Comisión organizado- 
El jurado estará constituído pos los ra, calle San Martín 590, 
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BASES DEL CERTAMEN: 


1.* Los temas son los siguientes: 
a) Canto a la Fe. 
hb) Canto a la Patria, 
e) Canto al Amor. 


:—¡Pero si antes no salía de la borrachería de la esquina!... 
—Si, señora, y ahora no sale del ''taxi””. Y SS 


y ' 
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Yo ne contemplado. 


Yo he contemplado muchas auroras 
buscando el ritmo de mis baladas, 
y en todas ellas obtuve siempre 

las raras luces de mis montañas. 


Qué grandes fiestas vuelca en las cumbres 
el regio Artista de la alborada! 

Son las pendientes y las alturas 

franjas inmensas empurpuradas, 


Después se advierte, como a desgano, 
un gran ascenso del mar del alba, 

y al cabo brilla, dorando cimas, 

la gloria augusta de la mañana. 


Por las pendientes y las laderas, 
cual duende de oro, el sol resbala, 

y dando tumbos por los abismos 
fingen sus rayos sombras de almas. . 


Qué eran riqueza de luces de oro 

sigue al encanto de la alborada!... 

Hay mil designios desconocidos 

junto a las cumbres y en las quebradas!... 


Cumbre que calma mis sinsabores, 

luces tempranas que el ansia aplacan... 
cómo se-advierto que en vuestras glorias 
sois generosas, fuertes y humanas!... 


Rumbo a las cimas marchan mis cuitas; 
buscemdo alturas van mis baladas... 
Si bien parecen mis ilusiones 

blancas palomas enamoradas!.., 


Al Es 


mendoza, 1924, 


UNA MERA CEDAR 


PUEHTFTOS 


Panes de leche, secos, han sido utilizados últi- 
mamente para combustible de una locomotora, que 
caminó perfectamente por espacio de diez millas 

que duró la prueba. 
$, $ 

La limpieza y cuidado de los parques reales de 
Londres, cuesta 400 libras esterlinas mensual- 
mente, 

E 

Aun cuando a simple vista no se pueden distin- 
guir más que 4.400 estrellas, se está preparando un 
catálogo que contiene alrededor de 4.000.000. 


El primer observatorio fué construído en Green- 
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- ¡Atrayentes excursiones por agua, 


-—wich, el año 1675, cuando eva una pequeña locali- 


dad situada a varias millas de Londres, 
ñ y > xx R 
Cuentas y *“perlas”” tan grandes como huevos 
+ de pájaro; construídas de filigrana de oro o plata, 
son la última novedad para pendientes y collares, 
* 
- Trescientas millas por hora es la velocidad a 
que aspiran los constructores de aeroplanos; el re- 
cord actual es de 266 millas en sesenta minutos. 


En Londres se ha inaugurado un nuevo estable- 


cimiento al frente del cual se hallan tros jóvenes, 
En ese establecimiento se enseña a los hombres 
a vestir y a conducirse en sociedad. 

A A 


Los excursionistas que marchan a Escocia para 


S “azar y pasar temporadas, todos los años, gastan 


alrededor de 750.000 libras esterlinas, 
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5 Caballos marinos, héchos de goma, parecen ser 
el atractivo de algunas playas este verano, Son 


lo suficiente grandes para soportar el peso de ún 


corpulento ¡jinete y con ellos se pueden realizar 


AS 


En el jardín experimental de la Royal] Horti- 
eultural Society, hay 450 variedades de rosas, ob: 
tenidas en todo el mundo. 

Tres gatitos de diez días de edad fueron re- 
cientemente adoptados por una gallina en Wisco- 
sin. Sólo permitía a la madre acercarse a ellos 
para alimentarlos, 


07 


El inventor Marconi, tiene a bordo de su yate 


Electra un aparato de radiotelegrafía tan podero- 4 


so que puede enviar con toda perfección mensa- 

jes basta una distancia igual a la que separa a 

Inglaterra de Australia, 
Ro 

En Cleveland, Ohío, se está construyendo un 
faro gigantesco que tiene un poder de 300.000.000 
de bujías. Se utilizará para los aeroplanos que 
efectúan el servicio aéreo nocturno, 

XK A * 

Poplar, situada al este de Londres, cs uno de 
los puntos más saludables del país; los falleci- 
mientos alcanzaron el año pasado a un 11.3 por 
1.000. 


¡El 


se hunde! 


malestar sumamente desagradable. 


do conviene acordarse de la 


dulas del cuerpo. 


en farmacia, 


Esta es la sensación que siente el debilitado. Parece que sus piernas rehusaran 
soportarle. La vista se nubla, un sudor frío corre sobre todo el cuerpo. Parece 
que el corazón dejara de latir, una intensa palidez aparece en su rostro, Es un 


No cuidándose a tiempo, pasa de un simple malestar y no es raro ver al enfer- 
mo desplomarse a] suelo, desmayado. Cuando uno llega a ese mal estado general, 
que coincide, generalmente, con desgano, falta de apetito, tristeza, etc., es cuan- 


NUCLEODYNE 


(EL TÓNICO QUE NO ENGORDA, PERO QUE DA FUERZA) 


La acción de la Nucleodyne es notable, desde las primeras dosis siente uno sus 
efectos benéficos. Alegría, bienestar general, apetito, ganas de vivir y trabajar 
vuelve como por encanto. Cualquiera comprende esto. En la Nucleodyne entra: 
Fósforo fisiológico, alimento de las células, estricnina, tónico por excelencia 
de los nervios y zumo vital de toros que favorece la función de todas las glán- 


La Nucleodyne es probablemente lo mejor que existe como medicamento tónico 


Farmacia Franco-Inglesa 


“LA MAYOR DEL MUNDO - he 
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Un almohadón, sobre el que estaba siempre sen- 
tado, era la caja de hierro seereta que tenía un 
hombre de fortuna en uno de los barrios de Lon- 
dres. Cuando murió se encontraron billetes de 
baneo por valor de 100.000 libras esterlinas en el 


“singular escondite. 


Xx %* 

En una casa de compra y venta situada en uno 
de los barrios de Roma, hay un letrero que se con- 
sidera una prueba de sinceridad. Dice así: ““No se 
dejen engañar en otra parte. Vengan aquí??, 

E 

Recientemente se realizó en la Royal Infermary 
de Glcucesterhire una operación que reveló un he- 
che curioso. A un hombre que se dedica a los tra- 
bajos de campo se le metió en un ojo una semilla 
de heno de la que brotó una hojita, 

Xx 

En el gigantesco vapor Australia se ha instala- 
do un teléfono que permite oír la voz del oficial 
que se encuentra en el puente de mando, desde 
cualquier parte del buque. El aparato lleva la. voz 
a cualquier distancia sin el uso de los teléfonos 
comunes. 
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Buenos Aires 
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/ A VANA 


Almuerzo de camaradería ofrecido por los suboficiales y marineros argentinos a 


sus colegas de las tripulaciones de los cruceros “San Giorgio” y “San Marco” 
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"NAVAS 


Nuestro distinguido colaborador, señor 
Ricardo- Tudela, con cuyo volumen de 
poesías ““Los poemas de la montaña”, 
ha obtenido el segundo premio municipal 
de Cuyo, correspondiente al concurso lito- 
razio de la producción del año 1923. 


Señor Gonzalo Carbalho, autor del libro *'Casa 
de oración”, recientemente aparecido. 


Una vista parcial de la pintoresca capital jujeña, mostrando los efectos de la nieve. Aspecto que ofrecía la casa quinta del doctor Napoleón Alvarez -Soto, situada en el 
punto más alto de la ciudad. 
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Fots. Domingo Salvador. 
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Vista parcial de la concurrencia que escuchó la disertación de nuestro prestigioso colaborador, señor Ernesto Morales, El señor Ernesto Morales, leyendo su conferencia. 
que versó sobre el tema ““Poetas argentinos contemporáneos””. 


En la escuela Rafael Herrera Vegas, del Consejo Escolar IX, se realizó un homenaje a la memoria de Juan Crisóstomo Lafinur, en ccasión de cumplirse el centenario de 

su fallecimiento. Asistieron a la ceremonia varios representantes legislativos de la provincia de San Luis, numerosos residentes puntanos y algunos descendientes del .xtinto 

publicista. — A la izquierda: la señorita María Mercedes de la Vega, directoza ca la egcuela, leyendo su discurso. — A la derecha: un detalle de la conenrrencia qu: asistió 
; al acto, - 
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Con asistencia del personal directivo y docente de la Escuela Profesional N.> í, se llevó a cabo la demostración tributada a la señorita Ofelia Galarza Méndez, con 1m0otivo 
de haber sido nombrada vicedirectora de dicho centro de enseñanza. — A la izquierda: la señora Lucía R. de Paz, directora del establecimiento, ofreciendo el acto. — En el 
centro: grupo de profesoras e invitadas al homenaje, rodeando a la obsequiada, momentos antes de servirse el lunch. —A la derecha: la profesora, señorita Ofelia Galarza 


Méndez, que fué objeto de la demostración. 
Fots. R, Otero. 
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Como puede verse, se necesita el concurso popular para fomentar la aviación. 
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En las salas de Witeomb, el 
pintor español Julio Moisés, 
ha inaugurado una muestra de 
sus obras, las cuales nos lo 
revelan como una fuerza inte- 
resante, dentro del valioso re- 
nacimiento de las artes en la 
península. 

Julio Moisés, se ha especia- 
lizado particularmente en la 
figura; y si las gentes del 
pueblo le inspiraron telas fuer- 
tes y de singular expresión, 
el artista buscó también en la 
representación de las damas 
de su tierra, un campo más 


**Una calle del Tandil”', por Pascual Ayllón. —En círculo: Pascual Aylión. 


““Retrato””, por Julio Moivés. 


vasto y menos restringido, para su wisión de aristocrática deli- 
cadeza. ; 

Por su parte, Pascual Ayllón, el paisajista que halló én los 
aspectos característicos del Tandil, el principal motivo, que por 
familiar, penetró profundamente, nos ofreció en lo de Chandler, 
un conjunto de sus últimas telas, realizadas con esa sinceridad 
y amor que hasta hoy le auxiliaron en el penoso camino que em- 
prendiegra hace algunos años. 

Pascual Ayllón, pertenece al pequeño y ya destacado grupo de 
pintores, que trabajan con verdadera fe y que han de ser constdle- 
rados algún día con el valor que se merecen, 
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DE LA ESTADA DEL PRINCIPE HUMBERTO DE SABOYA, EN TUCUMAN S 3 


El príncipe de Piamonte, con el gobernador de la provincia de Tucumán, doctor Campero, el rector de la Universidad, doctor Terán, sus ayudantes y demás miembros de 
la comitiva oficial, en el acto inaugural de un busto del Dante, donado por la colectividad italiana a la Universidad. 


Los aviadores, sargento Gandioso Molina y J. Sariotte, el alumno Palazo y nuestro Humberto de Saboya, hace a un lado el protocolo y se divierte con las niñas tucumanas. 

corresponsal, señor Posse, que, en nombre del Aero Club de Tucumán, del Centro de 

Aviación Civil y de la revista **“Fray Mocho"”, respectivamente, arrojaron, desde las 
alturas, ramos de flores al príncipe. 
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El nuevo cónsul argentino en 
Taranto 


AAA AA 


Los alumnos de las escuelas cantando el himno nacional, ante el 


príncipe de Piamonte, frente al palacio 
de gobierno. > 


La escuela Alberdi, conduciendo los escudos italiano y argentino, formados con 
el desfile escolar, en el que tomaron parte 8.000 alumnos, 


flores naturales, inicia Señor Dante Canasi, distinguido pintor argentino, colaborador 


de **Fray Mocho””, que ha sido recientemente nombrado cón- 
sul de nuestro país en Taranto, para donde acaba de partir 


fuerzas del 5.0 batallón de zapadores-pontoneros, a su paso por el palacio de El príncipe y el gobernador de la provincia de Tucumán, al pasar por frente a la 
gobierno, desde donde S. A. R. y demás comitiva, presenciaron el desfile. catedral, seguidos de la comitiva ofícial. : 


El príncipe Humberto, acompañando a la princesa María Pía Corona de violetas y rosas naturales, colocada por el príncipe Humberto, en la Cas Hirtócica. 
de Borvón de Padilla, residente en Tucumán, recorre el chalet d OPE 
del señor Nongués, 
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La señorita Haydée Otamen- 

di y el señor Mariano To- 

rres, después de la ceremo- 
nia de su enlace. 


Giorgio” y “San Marco” 


Vista parcial de la concurrencia que asistió al concierto y baile familiar, que la cómisión directiva del centro social ““La Rusticana””, organizó en honor 
log marinos pertenecientes a las dotaciones de los cruceros italianos ““San Giorgio"? y “San Marco””, surtos en nuestro puerto. 
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Madonna, atribuida a Perugino, pero que se cree 
sea de Antonio de Viterbo. 


E 


de las obras expuestas. 


Bajo el patrocinio de la 

Comisión argentina de pro- 
tección a la niñez, los señores 
Naón y Cía. realizaron la venta de la 
Galería Ugo Jandolo, de Roma, en su lo- 
cal de la calle Bartolomé Mitre 757. 

Cerca de la “Porta Flaminia”, leván- 
tase el palacio, mandado construir por 
Pío IV. El arquitecto Pizzo Ligorio puso 
todo su talento para que surgiera la 
maravilla, que más tarde habitaron San 
Carlos Borromeo y los príncipes Colon- 
na, por vínculos de parentesco. 

Mas el olvido y la inercia, colocaron 


a este monumento al borde mismo de la - 


ruina; hasta que el Cav. Ugo Jandolo, 
persona de alta cultura, lo adquirió hace 
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La colección 


Ugo Jandolo 


Umberto Paolini, director y organiza- 
dor de la exposición, 


Tabla artística que se supone de un gran pintor primitivo. 


cuatro años, eonservándolo como una jo- 
ya histórica con las magníficas coleccio- 
nes, por él aumentadas, parte de las cua- 
les hoy nos ofrece en esta venta, garan- 
tida por la casa Naón, la que posible- 
mente ha tenido que vencer grandes difi- 
cultades, para que las autoridades italia- 
nas, celosas de todo lo que representa “su 
tradición artística, haya permitido la sa- 
lida del país, de obras de sus más gran- 
des pintores y. escultores, de acuerdo 
con lo que certifican los catálogos. 
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DALIA CONAN DALE 
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EN FAVOR O EN CONTRA 


es decisiva la impresión que ejerce el cutis, cuando se trata de la belleza facial de la mujer. 

En tal caso, el cutis lo es todo, pues para triunfar físicamente, se necesita poseer una piel 

nivea, delicada y fina, que acuse la frescura y suavidad de la juventud, o sea tal como 
puede obtenerse con el uso diario del 
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acreditado e inmejorable producto de belleza facial, de” excelentes resultados prácticos. 


MENDEL y Cía. 


En Buenos Aires: calle GUARDIA VIEJA, 4439. En Montevideo: calle CERRITO, 673. 
En Rosario de Santa Fe: calle ENTRE RÍOS, 864. En Asunción (Paraguay): calle ALBERDI, 217. 
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El complejo mecanismo de la aza- 
rosa y agitada vida moderna, cada día 
más llena de exigencias que pronta- 
: mente se satisfacen, aunque a true- 
que de muchos sobresaltos y de peli- 
gros para la integridad anatómica y 
funcional de nuestro organismo, ha 
tenido, necesariamente, que repercutir 
sobre el ya vasto campo de la Medi- 
-cina, cuyas atenciones a cubrir y cu- 
-yos puntos a resolver van aumentando 
incesantemente, conforme los progre- 
y Sos de las ciencias, con su lista inaca- 
- bable de sensacionales descubrimien- 
tos, proporcionan a la Humanidad 
nuevos medios de perfeccionamiento 
de suplencia, capaces de satisfacer, 
umplidamente, sus múltiples necesi- 
dades y apetencias orgánicas, psíqui- 
cas y dinámicas, desdibujándose así, 

cada día más, por si lo estaban ya 


—fesión, cuyo ejercicio requiere actual- 
- mente un bagaje científico tan consi- 
derable, un fárrago de conocimientos 
tan diversos, que ha sido necesario 
tablecer la especialización como una 


amente, que debilitarse sin esta sub- 
visión del trabajo. 


nte de los hombres, fijándose en 
lla, Aa modo de pesadilla, el deseo 
irresistible de remontarse a las aitu- 


q os lo ignoto; o de salvar los espacios, 
en vertiginosa carrera a través de el 
3 ire; así lo demuestra el antiguo mito 
del Norte, en que Wieland escapa, 
olando, de la corte del rey Nidung, 
r medio de un traje volador: y los 
tos griegos de Dédalo e Icaro; 
«el primer ensayo que se cita 
frecuencia en los escritos de la 
vd Media, el de Arquitas de Táa- 


zánica, que llenaba de awra spíritus, 
e se elevaba por los aires; cono- 


uchos otros personajes creados por 
exuberante fantasía popular en 
'mpos anteriores, en que la supers= 


gentes; asimismo, a ciertas fisn- 
místicos de nuestra religión se las 
representado, siempre, en los es- 
grabados, tallas y pinturas, 
as de alas; y en- la literatura 
ytil se encuentran una porción de 
atados . medios, merced a los 
$ sus protagonistas consiguen 
rse de la tierra, cvuzando ve- 
te los espacios; últimamente, 
eremos pasar más adelante sin 
mr de citar aquel famoso caballo 
madera, llamado Clavileño el AJi- 
ro, mándado por el gigante Malam- 
Uno, para trasladar, por los aires, 
$ Quijote y a Sancho Panza an 
de Canyada, para salvar a la 
aílde y a sus dueñas de las hurbas 
por arte de encantamiento, las 
puesto aquél, Jste ligero, y so- 
odo incompletísimo bosqu his- 
co, nos muestra cuán antiguo y 
ente ha sido en el hombre el 
de volar, y de aquí el que ésto, 
le o de su espíritu inquieto, a-la 

aque atrevido, mo cejase un mo- 
. , hasta conseguirlo, en hacer 
cuantos estudios, experimentos 
rificios fueron necesarios para 
Mevar a la práctica su plan 
avélico dde vencer a la gravedad, 
aprovechando la fuerza ascen- 
s de los gases, due, como el aire 
e, el hidrógeno y el gas -del 
brado, son menos pesados que el 
Ñ or el contrario, venciendo 
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Por 


el doctor 


dicha resistencia, merced a ciertos 
aparatos especiales más pesados que 
óste último, e impulsados por motores 
de explosión, 

Con estos descubrimientos, que, po- 
co a poco, fueron perfeccionándose e 
introduciéndose en la práctica diaria 
de muestras grandes poblaciones y de 
las guerras, Negando a adquirir el 
gran incremento que actualmente (0- 
nocernos, se abrió ante los médicos un 
nuevo campo de estudios, no precisa- 
mente desde el punto de vista de la 
traumatología, harto conocida ya, sino 
desde el otro punto de vista, mucho 
más interesante y original, de las mo- 
dificaciones que experimenta el or- 
ganismo bajo la acción de las diferen- 
tes presiones atmosféricas a que, ne- 
cesariamente, tiene que estar some- 
tido todo aeronauta o aviador durante 
sus ascensiones, 


Sabido es la íntima relación exis- 
tente entre-el medio ambiente y nues- 
tro organismo, el cual, necesariamen- 
te, tiene que adaptarse a aquél, máxi- 
me teniendo sometidos sus humores 
a una presión determinada, que guar- 
da una íntima y proporcional rela- 
ción con la presión atmosférica; de 
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El autor de *““Prosas Profanas?” 
era un hombre de quien con toda 
verdad pudieran decirse aquellas 
palabras de “Bienaventurados los 
mansos. ..?? Su temperamento es- 
taba reñido con la ira, 

Cuando la envidia, la malversa- 
«ción, la ¿mquina, lanzaban contra 
él sus acerados venablos, se conten- 
taba con mirar su coraza, sabedor 
de que contra ella se romperían 
todas las flechas. 

Una vez, sin embargo, la copa 
de paciencia del maestro se llenó 
hasta 'el borde, 

Muchos de los que por delante 
le adulaban, por detrás lo vitupe- 
raban, NESARA ; 

¿Qué hizo entonces Darío? ¿Aca- 
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AERONAUTAS Y AVIADORES, DESDE EL PUNTO DE VISTA MÉDICO 
EMILIO MANRIQUE 


aquí el que cualquier variación en 
esta última repercuta sobre aquélla, 
la que, a su vez, determinaría ciertas 
modificaciones en el metabolismo y 
funcionamiento orgánico, y, por ende, 
una fenomenología especial muy ca- 
racterística, digna de ser estudiada, 
tanto más, cuanto que de su análisis 
tenemos que deducir las condiciones 
físicas necesarias que debe reunir todo 
aeronauta o aviador, para que, con la 
mayor garantía posible para el pú- 
blico en general, para el Estado o 
para las empresas que exploten este 
medio de transporte, puedan practicar 
sus ascensiones y sus viajes. 

A medida que nos elevamos sobre 
la tierra, la capa atmosférica que la 
envuelve se va enrareciendo cada vez 
más de una manera progresiva, convir- 
tiéndose el aire, insensiblemente, en 
la: materia en alto grado de enrareci= 


VERMOUTH 


miento que llena, probablemente, los 
espacios interestelares. 

Ahora bien; con anterioridad a la 
navegación aérea se conocían, en gran 
parte, los efectos del aire enrarecido, 
tanto por la experimentación en los 
animales de laboratorio, como por la 
la ascensión a las grandes montañas 
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Una anécdota de Rubén Darío 


DENOMINA UDALA RA SEIS DORADAS 


so, él, que tenía sus puntos quijo- 
tescos, los citó a duelo? 

No. Se alejó de aquella ciudad, 
Corinto, pero después de haber he- 
cho callar a sus enemigos. 

—¿ Cómo ?—preguntaréis, 

—Con ochenta sílabas, Es decir, 
con una sencilla décima. Oídla: > 


“Ve un zorzal a un pavo real 
que se extiende y gallardea; 
le mira la pata fea 
y exclama: ¡horrible animal! 
sin ver la pluma oriental 
del pájaro, papanatas... 
Gentos torpes e insensatas 
son otros tantos zorzales... 
que si encuentran pavorreales 
sólo les miran las patas. ?? 
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como los Alpes, los Andes y el FHima- 
laya, en donde los viajeros padecen 
del HNamado mal de las montañas a 
las alturas de 3.000, 4.000 y 5 Ó 6.000 
metros, respectivamente; mal de las 
montañas, que, como el de los aero- 
nautas o aviadores, se caracteriza por 
trastornos gastrointestinales (sel in- 
tensa, náuseas, vómitos y diarreas); 
por trastornos respiratorios ( disnea, 
epistaxis, hemotisis y opresión); por 
trastornos circulatorios (taquicardía, 
con pulso blando y dicroto); por tras- 
tornos auriculares y visuales; por so- 
focación, cefalalgia, intensa palidez en 
la piel, gran debilidad y obnubilación 
intelectual; síntomas todos ellos cuya 
intensidad está en relación inversa- 
mente proporcional al grado de robus- 
tez del individuo y a su resistencia 
en las marchas, influyendo, asimismo, 
en la precocidad y gravedad de los 
accidentes, la fatiga y la temperatura 
exterior, síntomas que, por otro lado, 
remiten con el reposo y se agudizan 
con el ejercicio. E 

De los experimentos de P, Bert y 
de las observaciones de Mosso, res- 
pecto a los efectos del aire enrarecido 
en los animales, se ha podido apreciar 
que aquéllos son algo diferentes a los 
que se producen en la asfixia ordi- 
naria, ya que no se presentan las con- 
vulsiones ni la agitación caractorís- 
tica de la misma; cosa rara, ya que 
por asfixia mueren «estos animales al 
hacer descender la tensión del oxíge- 
no en la atmósfera confinada. 

Respecto al enrarecimiento del aire, 
por lo que a los acronautas y aviado- 
res se refiere, diremos que de los 4.000 
metros para arriba (y nos referimos 
a los ya habituados a estas ascensio- 
nes) suelen sufrir de aceleración cir- 
culatoria y respiratoria, de vértigos, 
alucinaciones, fatiga, desvanecimien= 
tos, embotamiento sensorial y sueño, 
pudiendo producirse, finalmente, con- 
vulsiones, parálisis, el síncope y la 
muerte en las grandes alturas y aun 
en otras más moderadas, siempre y 


cuando exista, de antemano, alguna Q 


lesión orgánica que contraindique es- 
tas ascensiones; de aquí la importan- 
cia de nuestra intervención; todos es- 
tos síntomas se manifiestan como con- 
secuencia obligada de la baja tensión 
del oxígeno cuando se aumentan las 
combustiones a consecuencia del des- 
censo de temperatura. 

Sin embargo, Gay-Lusac, a 7.016 
metros de altura no creía justificada 
la necesidad: del descenso; ni Berson 
experimentaba ningún trastoino a 
9.000 metros de altura; pero éstos son 
casos aislados, casi excepcionales, ya 
que a dichas alturas el enrarecimien- 
to atmofésrico repercute sobre nuúes- 
tro organismo, determinando ciertas 
alteraciones; si bien hemos de reco= 
nocer que no todos los aeronantas y 
aviadores se resienten de la misma 
tranera, sin duda alguna por la exis- 
tencia de variaciones individuales, y E 
muy particularmente en las que se 
rofieren a la capacidad respiratoria 
de la sangre, que les hace diforente- 
mente sensibles a unos sujetos de 
otros; de aquí las discordancias sin- 
tomatológicas objetivas y subjetivas 
que observamos en varios individuos 
elevados a un mismo tiempo y en un 
mismo aparato. . 

George Kuss, dice que el hombre, 
hasta los 4.350 metros, no sufre va- 
riaciones en las cantidades de ácido 
carbónico eliminado y de oxígeno ab- 
sorbido. 

Aquí damos por terminado este mo- 
desto artículo, y en otros sucesivos 
iremos desarrollando, punto por pun- 
to, todos los más principales de estas 
cuestiones médicoaéreas, ETS 
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La “Niña de plata”, de Lope, refundida por Cañizares 


(Contribución al estudio de la Censura de teatros en el siglo XVI) 


La Crónica de la Censura de Tea- 
tros en España, sobre todo desde que 
en el siglo xviI1, sin perder su carác- 
ter principalmente político y religiozo, 
comenzó a tenerlo también artístico, 
es de ua gran interés, de una verda- 
dera importancia como contribución a 
la Historia de nuestra Literatura. 

Aunque conocemos muchos libros 
en que de pasada se habla de este 
asunto con más o menos extensión, 
numerosos artículos y aun folletos de- 
dicados a casos especiales y notables 
de Censura teatral, no sabemos de 
ninguna obra en que sistemática y 
exclusivamente — y con la necesaria 
amplitud—se haga la historia de di- 
cha Censura. Arduo sería sin duda el 
trabajo, pero, tan tentador y suges- 
tivo el asunto, bien merecía la aten- 
ción y aún la devoción de los eruditos. 
Nunca ha sentido más no serlo el que 
estas líneas escribe ni deplorado tanto 
el no hallarse capacitado para seme- 
jante obra, como le ocurre ahora a la 
vista de tan copiosos y útiles mate- 
riales encargados a su custodia en la 
Biblioteca Municipal de Madrid, rica 
en manuscritos de teatro, depositaria, 
en fin, de numerosísimos originales o 
copias de las obras dramáticas estre- 
nadas desde principio del siglo xv5mu 
en los teatros, en cierto modo oficia- 
les, del Príncipe y de la Cruz, 

Pero ya que la magnitud de la obra 
me sobrecoja, y no por falsa modestia, 
sino por connpcimiento: cabal de las 
propias facultades, prefiera limitarme 
a excitar sobre esa labor el celo de 
los. estudiosos mág documentados, ha- 
bré de renunciar a aportar mi grano 


- de arena al magno edificio. Ni perderé 


la. ocasión: de contribuir a un estudio 
tan. interesante habiendo venido a mis 
manos, entre, los que catalogo y exa- 
mino a diario, un notabilísimo manus- 


_ crito: de teatro que constituye preci- 


samente un caso típico e interesantí- 
simo, revelador del carácter, condi- 
ciones: y modalidades de la Censura, 
en la primera mitad del siglo xvni, 
aplicada además, y esto aumenta su 
valor documental, a las producciones 
de nuestro glorioso teatro clásico, 
Trátase de un ejemplar manusceri- 
to (1) de “La Niña de plata” de Lope 
de Vega, hecho en 1735 con notables 
modificaciones sobre el original y que 


va precedido de cinco hojas que con-+ 


- tienen, de puño y letra de D. Luis 


- Billet y de D. José Cañizares—Censor 


y Fiscal, respectivamente, en aquella 


- época — una notabilísima discusión — 


censura y contracensura de la obra, — 
en la. cual el Fiscal (Cañizares) sale 
al fin triunfante y consigue que “La 
Niña. de plata” se represente, con las 


modificaciones indicadas, después de 


un brillante alegato en pro del Fénix 


de los ingenios, 


Esta accidentada censura, esta lar- 
ga y pintoresca disputa entre Billet y 
Cañizares, en la cual tercia constan- 
temente. la superioridad para remitir 
de uno a otro el manuscrito y vara 
sentenciar al fin en fayor del fiscal, 
tiene de por sí tal carácter, tanto re- 
lieye y significación tan expresiva, 


que yo habría de limitarme a trans- 


cribirla íntegra, como lo hago al fin, 
sin otro comentario que el de señalar 
el carácter estético de la censura de 
Cañizares, escritor dramático, y, como 


- artista y del oficio, admirador de Lope, 


frente al criterio puramente político 


social y religioso de Billet. 


Pero antes de la publicación de es- 
tos documentos referentes a la Cen- 
sura tengo que hacer algunas obser- 


- vaciones especiales. a propósito de esta 


- versión de la pieza misma. 


Es 


Sabido es que el manuscrito autó- 
grafo de “La Niña de plata”—que hoy 
se conserva en la Biblioteca del Mu- 
seo Británico,—data de 1613 y que el 
mismo Lope hizo imprimir la obra en 
la Novena Parte de sus comedias, pu- 
blicada por él mismo en Madrid en 1617. 

A la vista de ambas piezas, pudo el 
insigne Menéndez Pelayo, en los ad- 
mirables estudios que hace de las co- 
medias de Lope en su edición de la 
Academia Española, disipar el error 
de Hartzenbusch, que suponía el ter- 


cer acto de “La Niña de Plata” ajeno 


a Lope, sin más fundamento que un 
cambio de nombres en el de la prota- 
gonista a quien llama Teodora por 
Dorotea, cosa, como dice muy bien el 
maestro Menéndez Pelayo, muy pro- 
pia en verdad del descuido y la pres- 
teza de Lope y más para asegurarle 
la paternidad de toda la obra. 

“La Niña de plata” ha sido elogiada 
y estudiada por críticos eminentes de 
todos los países y traducida dos veces 
al francés: la primera por J, Esme- 
nard en la Colletion de Chefs d'oeuvre 
des Théatres Etrangers (Purís 18292 
con el título de La Perle de Seville 
siguiendo, por cierto, el mal texto del 
siglo xv; la segunda, por Damas- 
Hinard, publicada en el segunáo tomo 
de su Theatre de Lope de Vega. es 
versión más fiel y completa, aunque 
altera caprichosamente el título, lla- 
mándola La Belle aux yeux d'or (2). 

Y aquí entra lo curioso: que ni es- 
tos ilustres traductores, ni Grillpurzer, 
ni Vieil Castel, ni Shack, ni Schaeffer, 
ni Lora Holland, ni Milanés, ni el mis- 
mo Pelayo, tuvieron noticia de la fe- 
cha exacta ni de las condiciones cn 
que la refundición de “La Niña de 
plata”, en el siglo xvim se llevó a cabo, 
ni menos del nombre del refundidor. 

Nuestro admirable D, Marcelino, 
empero, acertó: en el fondo los motivos 
de las: modificaciones hechas en la 
obra por exigencias de la Censura. 


(2) ““Obras de Lope de Vega, publicadas 


por la Real Academia Española'”, tomo 1X, 
páginas CIX y sigs. 


Oigámosle a este propósito: “ay 
— dice — una edición suelta del siglo 
pasado (Valencia Joseph y Thomas de 
Orga, 1781), que casi puede calificarse 
de refundición, puesto gue no sólo co- 
rrige el cambio de nombres (Dorotea 
y Teodora) en el tercer acto, sino que 
contiene enmiendas y supresiones rá- 
rá vez plausibles.” 

Y añade en nota: “Una de estas al- 
teraciones, sin embargo, es de buen 
efecto dramático y muy conforme al 
espíritu favorable al rey D, Pedro (el 
Cruel) que predomina en nuestro tea- 
tro, si es que no la exigió la Censura 
de fines del pasado siglo, por no con- 
sentir que un rey hiciera papel poco 
decoroso. El Don Pedro en la primi- 
tiva “Niña de plates” era confidente y 
cómplice en Jos amoríos de su her- 
mano (Don Enrique). Por cl contra- 
rio, en la refundición del siglo pasado, 
hace alarde de serenidad estoica y rÍí- 
gida justicia, diciendo a sus hermanos: 


Pues a cualquiera que a un ecceso 
se arroje no está seguro 
mientras viva el rey Don Pedro... 


Es singular que todavía el docto 
crítico Valentín Schmidt, en su ex- 
celente libro sobre Calderón (Die 
schauspiele Calderon's, pág. 213) cita 
estos versos como de Lope: pero su 
hijo Leopoldo Schmidt lo enmienda. en 
el apéndice (515-16)”. 

Hasta aquí Menéndez Pelayo, con 
sus acertadas sospechas sobre la Cen- 
sura. Ahora. bien, el hallazgo de este 
precioso ejemplar, manuscrito de tea- 
tro, de “La. Niña de plata”, en nuestra 
Biblioteca Municipal, nos permite com- 
pletar la información sobre las vicisi- 
tudes de esta. deliciosa comedia de 
Lope y puntualizar, con los documen- 
tos a la vista: 

1.2 Que la refundición o arreglo de 
“La Niña de plata” en el antepasado 
siglo data exactamente de 1735 y no 
de fines de la centuria como supone 
Pelayo. , 

2. Que el arreglador o refundidor 


CASO OBLIGADO 


« > % y 
— ¿Pero qué es eso? ¿Te bas gastado el dinero en una dentadura postiza? 
— ¿Qué quieres? ¡Tenía una caja de palillos da dientes y no sabía qué hacer 


con ellos! 


eran ineficaces; o su aplicación cons- 
tituía un peligro; pero desde que el 
laboratorio científico ereó el Lysoform 
pudo. eontarse con el desinfectante 
ideal, porque no irrita, no mancha, no. 
tiene mal olor, no destruye los tejidos, 
es absolutamente inofensivo y posee 
gran poder bactericida. Es 

El uso del Lysoform se lia gener 
lizado en casi todos los hospitales, sa- 
natorios y maternidades del mundo, y 
nunerosas autoridades médicas lo pro- 
elaman como indispensable en los ca- 
sos de parto, higiene intima de las 
señoras, lavado de heridas, picaduras 
de insectos, ablandamiento de absce- 
sos, etc. 

El Lysoform se halla de venta en: 
todas las farmacias, envasado en fras. 
eos de 100, 250, 500: y 1.000 gramos 

Nota: Use usted el Jabón Lysoform, 
para tocador, fabricado a base de 
Lyseform. Precio al público: $ 0.45: 
cada pastilla,—Pida usted una mues- 


AL CELESTE IMPERIO 
REA 


WONG LEE $ 
Carlos Pellegrini 500 
U. T. 38 Mayo 0539 
APROVECHE LA OPORTUNIDAD 


Seda blanca, japonesa, calidad superior, 
cho 92 ctms., para forro, a $ 3.20 y 2,1 
Especial para ropa interior, $ 5.90, 
ME AA . +... Pp 4 
Extra para camisa de hombre, au $. 
4Y- Y 92... 0... ce. mo. aa Y 
Hay seda imponderable para. camison: 
caballero. ; Y. 


Medias de seda para 
bre, desde . $ 
Medias de seda pa 
ñora, desde. $4 90 
migo: bcigsá cuello; 
seda Ya; |, a 
vedad, para hombre, 
PesoB. . + ZE 
MASCOTAS de 
con 10. figuxi 


tamkhamón, a 
1B8.— Y. . 


ENRIQUE SALA: 


SANTA FE 1309 
U. T. 41 Plaza 1715 


- Antigúedad o 


Liquidación de enadros 


e 


joya! e 
tapices, cerámica a 


muebles, 


x 


fué D. José de Cañizares, celebérrin 
autor dramático por aquella épo 

3. Que fueron, en efecto, € 
de la Censura, las que dete: ] 
las alteraciones, supresiones y 
miendas, más o menos plausibles 
troducidas en la obra (3). 

A continuación insertamos 
y transcrita al pie de la letra la 

? £ e 

(3) Tenemos además a la vista do 
ciones sueltas de “La Niña de plat: 
de 1735, el mismo año de la cen 


otra, que la: reproduce exactamente, 
Tampoco debió conocerlas M: 


“layo cuando supone que las mod 


se hicieron a fines del xvrmr. Por lo d 
estas modificaciones continuaron di 
mismo siglo, ya. que en la B 

cipal poseemos también un ej 
edición de Valencia de 1781 con num: 
bijuelas manuscritas y algunas sup 
y cortes, 2 EA FER 


Prevéngase contra sus imi- 
taciones y falsificaciones. 


Las malas bebidas 


> o 


FERNETE 


son 


venenos. Exija siempre el 
producto genuino, único. 


1 ; 


bilísima polémica a que nos hemos 
yeferido y que se desarrolla toda, co- 
mo anticipamos, en las cinco primeras 

ojas del cuaderno que contiene el 


2xpurgada y modificada por Cañiza- 
Tes, según se desprende de su última 
réplica al fiscal, 


'ydado, me pareze podrá V. $, 1. ne- 
la licencia que para su execuzión 
solicita, por los muchos: reparos de 

e se compone esta comedia, Para 
que (si fuere preciso, y con orden 
Y. S. L) formaré Crisis sobre sus 
accidentes, en cumplimiento de mi 
, - la que me mueve a esta 
r V. S. I, mandará en 

que llevo po. Madrid 


"visto esta comedia y la Censura 
¿sobre .ella forma mi comp.ro el 
r, y no obstante la negatiba que 
solutamente persuade y la crisis que 
su opinión ofrece, Juzgo que esta 
o mereze tan riguroso dictamen 
que es Capaz de enmienda a costa 


ramente una comedia es el último 
'CULSO y la mas Acre sentencia que 
puede dar; esta Comedia es del 
de. España el gran Lope sus 
rsos son como suios en cuanto a 
tica no se roza con nada que deba 
azar su curso, solo en el con- 
de su Idea ay algunos acciden- 
e en tiempo antiguo no eran 
wables por la más licencia que so 
en los tranzes amatorios que se 
ponian en el teatro y esto pide re- 
a pero no extinción de la obra, 
e espurgada por nosotros (que eso 
nuestro oficio) deue quedar per- 
ta y sin reparo, por lo que suplico 
-S. L se sirba mandar forme la 
s que promete, para que respon- 
“y satisfecha por mi, V. S. 1, que- 
eguro y esta obra logre el Indulto 
'; con corta enmienda) mereze, 
La id y Agosto 11 de 1735. D.n Joseph 
€ ifizares, [Rubricado.] 


te, y echa se traiga, y se le de- 
) esta comedia para el fin ex- 
[Rúbrica.] 


da vez a buelto a mis manos, 
nitida por V. S. I. la comedia inti- 
da “La Niña de Plata”, y vene- 
(como devo) . el decreto de 

. as las nunca vien aplaudidas 
de de Lope de Vega, y el dicta- 
que > sobre esta proa forma mi 


compañero el fiscal; cumpliendo con 
lo que tengo prometido, Informaré a 
V. S. IL. de los reparos que en esta 
comedia hallo, para los que protexto 
no me mueve mas. interés que el de- 
seo de acertar en cuanto esté de parte 
mia a cumplir con mi obligazion para 
cuio efecto formo esta crisis. 

Es cierto, Ml.mo $S.or, que los Heroes 
de Magnitud, y por todos respetos 
grandes, no se pueden, ni deven, ex- 
poner a la publicidad de un Theatro 
sin que sea para una heroyca acción, 
(mucho havía que decir sobre esto) 
pero pues se entiende basta. Lease 
con cuydado toda esta comedia y se 
hallará que desde el principio a cl fin 
no salen a otro efecto Heroes tan su- 
periores como el Rey D.n Pedro de 
Castilla y su hermano el Maestre de 
Santiago que a el de ser tercero de 
los injustos (y aun atropellados amo- 
res) del Infante D.n Enrrique su her- 
mano. Y si emos de creer a las Tlisto- 
rías (que lo tengo por preciso) no fue 
el Rey D.n Pedro tan jovial y amante 
de sus hermanos que les brindase el 
gusto.a sus deshordenados apetitos, 
pues se save lo contrario. 

No se como se subsanará el que un 
Infante de Castilla, y Gran Maestre 
de Santiago no solamente se ocupe 
(como llevo referido) en lo que aun 
repetirlo sonrroja, pero. en llevarle las 
mujeres a su Quarto, para: el cumpli- 
miento de su injusto antojo. S.or si 
estos no son reparos, yo no se quales 
lo sean. 

Y pasando a las vozes mal sonantes 
(que son muchas) en la 1.” jornada, 
fol. 1.2 se le da el no merecido enton- 
zes nombre de Rey al Infante Dn 
Enrrique y se le calunnia de embi- 
dioso al Rey su hermano, al fol. 9 
de ella me disuena mucho la voz de 
niña celestial; con que solemos dis- 
tinguir a María Santísima; a el fol. 13 
para expresar yn tal felix que sus 
Padres no le dejaron mas hacienda 
que su hermana, lo explica con frase 
de Yegua; vien pudo hallar otra voz, 
pues no lo salva la materia de que 
se trataua (por lo menos en imi dic- 
tamen), Y mas quando nos la da una 
dama principal y de la que se supone 
enamorado el Infante. Y en el mismo 
numero, a la huelta, se nota que el 
Infante D.n Enrrique, con cautela 
(impropia de tal Principe) se conduele 
del Felix a fin de tener entrada en su 
casa para el logro de su deseo: Lo 
que verdaderamente repuena pues no 
se extraña tanto en un príncipe una 
violencia (o digamosla tiranía) como 
vn engaño. 

En la jornada 2.* a fol. 4 un Dion 
Juan celoso del Infante expresa que- 
dar contento con su desengaño. para 
cuya narración mezcla er su conte- 
nido las dos sagradas religiones de la 
Trinidad y la Merced. Y esto Ill.mo S,or 
me disuena mucho pues cosas tan sa- 
gradas no deven servir de apoyo nui 
parangon para amores tan profanos, 
En dicha jornada 2.“ fol. 7 unas aiha- 
jas con que el Rey y los dos Infantes 
regalaron a la tal Dama (dejo aparte 
la impropiedad de que estando dentro 
de Sevilla llevasen a el Rey a veher 
agua a la casa de ella) se las embia 
a su Galan, con las mal sonantes, in- 
dignas, y escandalosas vozes de que 
las alhajas y sus Dueños, (Ya llevo 
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dichos los que son) los pusiera a sus 
pies, Verdaderamente que aquí cesaba 
la crisis; pues dicho esto no me pa- 
rece tenía qué añadir. Al fol. 32, buel- 
ta, de la jornada 2.* se halla suma- 
mente desayrado el Maestre de San- 
tiago, pues sobre lo que en esta ma- 
teria llevo dicho se queda esperando 
en un pieza como el más inferior cria- 
do a que el Infante cumpla o no su 
antojo y con tal vigilancia que a una 
sola voz responde con la de señor, No 
pudiera hazer mas con el Rey su her- 
mano. 

En la 3.* jornada a fol. 6, se notan 
algunas vozes puercas que aunque 
sean dichas por el Gracioso se debie- 
ran omitir. En dicha jornada fol. 10 
aconseja el Infante a la tal dama (es- 
tando en caso de violencia) que salve 
la vida ya que no puede el honor. 
Como si en hombres (y de esa distin- 
zión) hubiera armas contra las mu- 
geres; y Quando se aya visto, se dehe 
disimular, en personas de tal gradun- 
ción. A el fol. 27, buelta, delante del 
mismo Rey le llama un veinte y Qua- 
tro de Sevilla, Rey al Infante PD.n 
Henrique (cuya frase se repite mucho 
en esta comedia) y no executoria ha- 
ver sido Rey después para que enton- 
ces se le dé este nombre; pues es ha- 
zer entremes la comedia sino se trata 
en los terminos y tiempos en que se 
hacen publicos los echos o casos de 
que se componen. 

Estos son, Tll.mo $S.or, los reparos 
que en esta comedia contemplo, siendo 
entre todos el mayor (en mi sentir) 
el primero de que se compone esta 
Crisis, la que no e podido susciutar 
mas, pues para informa a V. $. I. de 
ellos es preciso distinguirlos. No pido 
que se aprecien, pues mi desinteresado 
dictamen, solo anhela al cumplimien- 
to de su obligazión. Si lo hubiera acer- 
tado, quedaré gustoso, y rogando a 
Nuestro Señor guarde a V. S. I. mu- 
chos años como deseo y he menester, 
Madrid y Agosto 17 de 1735. D.n Luis 
Billet. [Rubricado.] 


Madrid 22 de Agosto de 1735. 


Esta comedia con la crisis que ha 
formado sobre ella el Censor pase al 
fiscal para que sobre todo me informe 
con su parezer. [Rúbrica.] 


He visto el largo informe del Censor 
y conozco por el que no entendió mi 
antecedente Censura, pues en ella no 
digo que no tiene reparos esta come-= 
dia si no es que los que tiene son en- 
mendables (como lo- han sido) pues 
vá corregida y expurgada por mí, que 
es lo que debió el Censor de executar 
antes de pasar a darla tan agria re- 


pulsa, debiendo distinguir lo que es - 


Censura de lo que es Crítica rigurosa, 
pues a practicarse esta última en log 
estrechos espacios que permite apenas 
quedará tragedia ni comedia en Fran- 
cia, Italia ni España que se pudiese 
executar. Y será locura creer que ha- 
biéndonos prezedido en nuestros em- 
pleos de Censor y Fiscal hombres tan 
doctos, pues an sido los primeros In- 
genios de España, creamos que los po- 
demos adelantar ni en el celo ni el 


- dictamen. 


Señor: esta Comedia de la Niña de 
Plata es Doctrinal y Moral pues en 


ella la acción Principal enseña a los 
principes en el mayor de los riesgos 
la noble moderazión de que deben 
usar, y en la constancia de la dama 
es una pauta que persuade a como 
debe triunfar del Poder la, verdadera 
virtud. Todos los accidentes de ella, o 
algunos pueden tener alguna nota, 
que en aquelos tiempos se llamaba 
licencia Cómica. Hoy vá en esto re- 
formada y en todo lo que puede ser 
reparable.—Soi de sentir que merzze 
la licencia que se solicita para su 
execuzión observando lo enmendado y 
atajado, sobre lo qual, V. $. I. man- 
dará lo que fuere servido. Madril y 
Septiembre 8 de 1735,—D. Joseph de 
Cañizares”, [Rubricado.] 


Madrid, 13 de Septiembre de 1735 (4). 


No diziendose nada de lo que va 
atajado y enmendado, Hágase. [Ru- 
brica del Juez.] 


Como se ve, la batalla fué reñidísi- 
ma, y en ella, aunque no sin rasguños, 
heridas y mutilaciones, salió al fin 
triunfante Lope de Vega propugnado 
por Cañizares.. 

Algunos años más tarde, en pleno 
triunfo aquí el neoclasicismo francés 
y—con el retraso propio de todos nues- 
tros adelantos—la famosa preceptiva 
de Despreaux, quizás no le hubieran 
valido al Fénix de los Ingenios todos 
los buenos oficios de su A 
paladín. 

Manuel MACHADO, 


(4) Esta sentencia va, no al _principio 


como todo el resto del proceso, sino en la 


penúltima hoja del cuaderno, 


La conveniencia de ser 
rengo 


Un hombre que ha perdido una pier- 


na tiene probabilidad de vivir un tiem- 


po mayor que el que posee ambas 
piernas, y, por la misma razón el hom- 


bre sin piernas es por lo general de. 


vida más larga que el que tiene una 
sola pierna. La explicación científica 
de este fenómeno está en que el es- 
fuerzo del corazón para ““hombear?' 
la ¡sangre hasta las extremidades es 
mucho menor si la pérdida de las pier- 
Das le exime de ese esfuerzo; el cora- 
zón se fatiga menos y, por consiguien- 
te, permanece más joven; el Órgano 
no se gasta tanto. No aconsejamos, sin 
embargo, que la gente se corte las 
piernas para vivir más, Otra ventaja 
de los individuos que han perdido las 
piernas es que poseen mayor habilidad 
para la natación, 


Muchacha enérgica 


-—Nada más que uno—decía él con 
el deseo reflejado en su rostro, 

—No—respondió ella, dando vuol- 
ta la cara, 

—Uno nada más. 

—No, Juan, Es inútil que insistas. 
Estos bollos no se tocan hasta maña- 
na que tenemos invitados a comer, 


dl 


E 


E AA! 


PAR 


ii O A 


2 
Y 


S 
9 
(0) 
o 
e 


VIANA 


e 


ó er A A ¿ 


EN EL NUEVO SE ESTRENÓ 
“SANSÓN Y DALILA” 


No es la primera vez que escritores 
acreditados en determinado género, 
fracasan al encarar la literatura es- 
cénica, viniendo a probar que el tea- 
tro es un arte especial. 

Don Arturo Cancela, ventajosamen- 
te conocido por su libro “Tres relatos 
porteños”, ha dado a la escena nacio- 
nal su segunda obra y quizás, por 
no estar muy seguro. de lo que hizo, 
se apresuró a publicar que no inten- 
taba pintar caracteres, sino descri- 
bir una máscara. No trataremos de 
demostrar que dentro de toda más- 
cara humana hay un carácter y que 
la habilidad de un novelista o un 
comediógrafo está en mostrar cuál 
es la cara y cuál la careta. Por otra 
parte, parece infantil buscar el tea- 
tro para describir solamente tipos, 
cuando precisamente el arte escéni- 
co exige da pintura psicológica de los 
personajes. 

Don Arturo Cancela ha demostrado 
con “Sansón y Dalila”””, que sigue 

“ siendo el talentoso novelista de “Tres 

relatos porteños”; pero a la vez ha 
demostrado que carece de la visión 
escénica, que el humorismo fino e 
intencionado que pone en boca de 
sus personajes, resulta eficaz en el 
libro, donde los diálogos pueden 
abrirse y cerrarse a placer del autor 
y la acción puede tener paréntesis 
más o menos largos, pero no en el 
teatro. 

El teatro reclama una acción rec- 
tilínea, reclama conexión de las es- 
cenas y reclama, sobre todo, un in- 
terés progresivo que culmine en la 
escena final. Nada de esto hay en 
“Sansón y Dalila”, Es una comedia 
plácida, bien escrita, bien intencio- 
nada, pero cuyo interés no sube se- 
gún se desenvuelve la acción, de su- 
yo lánguida, sin intriga, sin nada 
que “tire l'atention”. 

El teatro, dijo Dumas, es el arte 
de preparar escenas. Hl señor Can- 
cela parece disentir con Dumas. Los 
tres actos brevísimos de “Sansón y 
Dalila'*—4res cuadros más bien, —son 
de una construcción muy discutible, 
del punto de vista técnico, y sólo va- 
len por los diálogos, donde asoma 
el “sprit”” del ironista, siempre muy 
feliz. 

Casaux realizó una de sus acerta- 
das y buenas interpretaciones con el 
tipo que se le brindó en la comedia, 
pero su labor se estrelló contra la 
flojedad de la pieza, vale decir, con- 
tra el pecado original, 


“¡POBRE APOLINARIO!”, PIEZA 
EN TRES ACTOS, DE RICARDO 


BICKEN Y GORDON, ESTRENADA . 


EN EL LICEO POR LA COMPAÑÍA 
DE LUIS ARATA 

Hay varios medios para calcular 
el éxito de una obra, pero no hay 
ninguno ¡para predecir su duración 
en el cartel, 
sobre la base de las impresiones que 
pueden recogerse la noche del es- 
treno, Y es que el éxito es una cosa 
infinita y elástica, algo así como las 
gomas para los paraguas que, lo 
mismo pueden romperse al colocar- 
las por vez primera que utilizarlas 
en paraguas sucesivos con una ho- 
nesta infidelidad digna de mejor 
causa. Por esto no podríamos decir 
si la pieza del epígrafe ha sido un 
éxito y, en caso de serlo, qué clase 
de éxito ha alcanzado. El público se 
rió y batió palmas de vez en cuando. 
Al final pidió que salieran los auto- 
res. Pues bien; a pesar de todo, aún 
no sabemos si “¡Pobre Apolinario!” 
es o no es un éxito. La gente es tan 
poco sincera en la sala de un teatro, 
como en la de una casa particular. 
Nos presentan un personaje en uno 
u otro sitio y después de sonreírle 
amablemente y de festejarle las gra- 
cias, le confiamos al oído al dueña 
de casa que aquella persona nos ha 
aburrido insoportablemente. Esta 
cortesía puramente presencial nos 
perjudica a todos, pero no tiene re- 
medio. we 
Dejemos, pues, en el aire la cues- 
tión del éxito de “¡Pobre Apolina- 
rio!” y digamos que Arata y su gente 
se portaron como buenos, realizando 
una labor escénica de mucha efica- 
cia. 


COSAS DE LA VIDA 


LE, ina obra de Leónidas An- 
dreiew “La vida del hombre”, sigue 


“or lo menos a juzgar 


en el cartel del Smart, Como se ve, 
la vida del hombre no es flor de un 
día, puesto que tiene más duración 
que las medias de dos pesos cincuen- 
ta. Blanca Podestá ha realizado en 
esta temporada el fenómeno de man- 
tener en el cartel piezas que, como 
“La casa secreta”, de Darío Nicode- 
mi y ésta de que nos ocupamos, pa- 
recerían destinadas a una muerte 
prematura. Ello honra por igual a 
la eminente actriz y al público que 
sabe gustar de estos espectáculos. 


PARRA 


Realizó su beneficio 
el actor Florencio Parra. 
vicini, con la famosa 
pieza por él adaptada 
y desadaptada luego 
y luego vuelta a adaptarla 
y así sucesivamente 
por toda la temporada. 
Ya de “Cristóbal Colón” 
por doquier llegó la fama 
y no hay quien no la haya visto 
y viéndola no la aplauda, 
porque tiene enjundia y chispa, 
acierto, interés y gracia 
Y por si eso no es bastante, 
le coloca encima Parra 
un poquito de pimienta 
para que pique “unas miajas, 
Así, “Cristóbal Colón” 
a todos se la dió chanta 
y en plena cuesta de agosto 
se mantiene tan gallarda 
y eso que a la fecha es 
algo más que centenaria, 
¡Que aproveche, don Fiorencio! 
¡Se le felicita, Parra! 
Se ve que tiene muñeca 
y que sabe aprovecharla. 
Nosotros, meros cronistas, 
queremos dejar constancia 
de que triunfó como actor 
y como autor 
y 2 
—Buenos, gracias. 
YUNTA DE ESTRENOS 


A esta altura de la temporada, el 
que no corre vuela. Se echa mano de 
todo lo que hay en cartera, para con- 
seguir atrapar a esa alimaña furti- 
va que se llama público. En la lista 
de estrenos figuran obras de todo 
género, como cumple a una labor 
precipitada y de ocasión. Así, se mez- 
clan en el programa todas las cate- 
gorías teatrales en una substanciosa, 
aunque mo siempre apetecible, en- 
salada escénica. Se estrenó en el Apo” 
lo, por la compañía de Simari, una 
pochade de Octavio Sargenti, titu- 
lada “Las trifuleas del tercer piso””. 
La pieza gustó, a pesar de tratarse 
de un piso tan elevado. Pero los éxi- 
tos de esta época del año son efí- 
meros, y casi a renglón seguido su- 
bió a escena otra pieza, un sainete 
de Peralta, con el título de “El boli- 
che de la gringa”. Esta última obra 
no sabemos si habrá gustado, pero 
compartirá con las anteriores el car. 
tel del Apolo por un tiempo que, se- 
guramente, no será más largo que el 
que se tarde en preparar otras ú0s 
nuevas producciones que logren apa- 
ciguar por otro rato la voracidad del 
público, 


ZARZUELA ESPAÑOLA 


Con análoga presteza renueva su 
cartel en el Mayo la compañía Li- 
gero, que viene resmcitando con for- 
tuna las viejas zarzuelas del reper- 
torio clásico español, 


LA PARADA DEL RELOJ 


Hay relojes que tienen parada y 
son los buenos. En cambio, los ma- 
los relojes, no tienen una parada y 
sin embargo tienen muchas. Nos ex- 
plicaremos. Estos últimos, no dan el 
golpe como los otros, pero se paran 
a eada rato. La empresa de la Co- 
media tiene un reloj de parada, de 
una sola parada. Se paró en un mo- 
mento que todos ignoramos y al que 
acierte ese momento se le obsequiará 
el reloj, festejando la 100" represen- 
tación de “La hora tonta”. Lo úni- 


co que falta averiguar es si esa para- 


da no será definitiva, porque si el 
cachivache obsequiado no volviera a 
caminar, le quedaría al agraciado un 
verdadero recuerdo áe la hora tgnta 
en que se le ocurrió optar al prémio 
ofrecido por la empesa de la Come- 


dia. 
AVENIDA 


No habiendo resultado el sainete 
“Pepe, el sereno”, fué nocesario re- 
novar el cartel de este teatro y a 
fe que ha sido con fortuna, porque 
la reposición de “El gato montés”, 
popular producción del maestro Pe- 
nella, ha logrado llevar mucha gente 
a esa sala. También se reprisó, con 
aceptación, la zarzuela “La reina mo- 
ra” y fué estrenada la pieza “La 
reina patosa”, de la que nos ocupa- 
remos en el número próximo, siem- 
pre que la acogida que le dispense 
el público deje lugar a ello. 


LO QUE PASÓ EN EL MARCONI 


Velloso, que es hombre bicho, 

seguramente se ha dicho: 
—¿Cómo el triunfo conseguir? 

Para lograr mi capricho 

doy al público “Gualicho” 

y me tendrá que aplaudir. 

“MAISON RISTORINI”, EN EL 

MAIPO 


Tras unos días de ausencia, por 
razones de salud, reapareció en. el 
Maipo la prestigiosa actriz señorita 
Pierina Dealessi, estrenando la pie- 
za que nos sirve de epígrafe. Su 
autor, don Samuel Linning, se pro- 
puso, sin duda, dar oportunidad a 
la referida actriz para usar de su vis 
cómica, ofreciéndole un papel don- 
de aquella mostrara una vez más sus 
grandes aptitudes y fáciles recursos 
para lograr efectos hilarantes. 

La pieza no tiene mayor valor, del 
punto de vista artístico, limiiándose 
a proporcionar una hora de diver- 
sión al público, el que celebró lar- 
gamente la gracia inquieta de la Dea- 
lessi y el feliz desempeño de su com- 
pañero, Carlos Morganti, en un tipo 
un tanto caricaturesco. El actor Mo- 
rales, también, en un personaje afe- 
minado, gustó mucho. 


BUENOS AIRES 


La compañía Muiño-Alippi, que ha 
dado con la revista “No tengo bana- 
nas”, con un largo éxito de cartel, 
venía ultimando los ensayos de “Oros 
son triunfos”, pieza de Escobar y 
López Silva, cuando escribíamos es- 
tos renglones. 

De haberse estrenado en estos úl- 
timos días, nos referiremos a ella en 
otro número, 


CHEZ CARCAVALLO 


El empresario del Nacional, don 
Pascual Carcavallo, que tiene un ojo 
clínico para servir el cartel de su 
teatro, se ha apuntado un buen po- 
roto con las reprises de “Cédulas de 
San Juan” y “Perdonemos”, piezas 
gue atrajeron mucho público a la 
catedral del género chico criollo, 

Es posible que a la fecha se haya 
hecho conocer la povedad que se 
preparaba, o «esa, eel sainete “Papá 
Jenaro”, de Carlos De Paoli, al que 
haremos referencia oportunamente, 


UN ad ¿INTE 
AUTOMOVILÍSTICO 


La compañía de César Ratti estrenó 
en el Sarmiento la pieza “Mi familia 
tiene un Ford”, de Botta y De Bassi, 
En esta pieza nos presentan un in- 
significante conflicto automovilístico 
que termina con un poco significa- 
tivo incidente sentimental, El público 
se quedó frío. Apenas había logrado 
sonreír en el primer cuadro y no se 
conmovió nada en el segundo, Hay 
un Ford en la obra, que se estrella. 
Y se tiene la impresión de que no 
está el Ford en la pieza, sino que la 
pieza está en el Ford. O, por lo me- 
nos, parece que la pieza es una: de 
las que integran el coche. Lo cierto 
es que la obra siguió la misma suer- 


$ 


Si por desgracia 


padece usted hemorroides, no espere 
recobrar la tranquilidad y la salud . 
mientras no se decida a emplear el 
Noridal, medicamento de notable y « 
comprobada eficacia en el tratamiento Q 
de esta dolorosa afección. 

Con el uso del Noridal evitará us-_ 
ted los dolores, insomnios, hemorra- 
gias y, lo que es más peligroso, la 
formación de úlceras o fístulas que 
hagan necesaria una cruenta operación me 
quirúrgica, de posibles consecuencias 
graves. 4 >> 

La acción del Noridal es rápida, efi- 
eaz y segura, y como viene envasado 
en pomos provistos de una cánula con 
orificios para la distribución del me- 
dicamento, no existe el peligro de ad- 
quirir infecciones, como suele ocurrir 
con el empleo de específicos análogos. 


te del auto, Los esfuerzos realizados € 


por la compañía para evitar el acci- ¿Q5, 


dente, resultaron infructuosos. Es'po- 
sible que el vehículo y la obra rea- 
licen algún otro viaje, pero ni un 
ni otro están para mucho uso. Cree- 
mos que las reparaciones no ser 
rán para nada. No es este un Cas: 
de garage. Va a ser necesario ret: 
rarlos de la circulación y pasar a 
otra cosa. Esta vez los señores Botta 
y De Bassi se han quedado de a pie. 
De Bassi ha quedado a la altura de 
cualquier bota y. Botta ha quedad 
de-bassi del auto. 


SAN MARTÍN 


“Helena de Troya”, el notable tra- 
bajo cinematográfico, es la E 
que viene anunciando la empresa d 
esta sala y que es esperada con cre 
ciente interés 
GRAND SPLENDID 

Se inició el coneurso de tangos, 
organizado por “Jl disco doble na-. 
cional”, y en el que se ofrecen va- 
liosos premios. 

La orquesta típica, dirigida po 
Roberto Firpo, ejecuta las composi- 
ciones presentadas al certamen 
público será el juez. Este cone 


por las funciones de esta grandiosa 
sala. cuyo cartel de películas est: 
servido por las mejores Pe 
cinematográficas, 


CAPITOL 


Mucho público selecto asiste a le 
espectáculos de este cine, tan ac 
ditado EAS las A La emp 


to de las funciones. 
CASINO 


El Teatro de Marionnettes, las so mo 3 
bras en bros y la lucha gro a 


ciones paa el público que llen: 
das las noches la popular pr 
calle Maipú. EE On 

dades en el cartel. : 


COMPAÑÍA 


“DE ELECTRICDA 
651 - CORRIENTES - 659 


Para vuestra cocina, preforid siemp1 
un aparato eléctrico, más práctico, 
higiénico y más económico que los 
cuados sistemas au leña, Aria a 

La o tiene ahbiert 16 es 
las horas de oficina un Pi .especi 
con un surtido completo aparat 
eléctricos de uso doméstico, eo 
utilización proporciona al público 7 
informes más completos, 


7 TELBFONOS: 
U, T. 5940 al 45, 2765, 4225, 
al 94 y 5780, Avenid: 
C. T. 1254 y 1887, “Contra 


_ingistir es 


UUUIADO NAS UE AEOUAACEARNOADU A O AAEONOO ODER ADORA 4d 
OBRAS. DE 
Carlos Correa Luna 


Historia de la Socie- 
dad de Beneficencia 
(1823-1852) 
$ 3.50 


Don Baltasar de Arandia 
$ 2.50 


LA INICIACION REVOLU- 
CIONARIA—EL CASO DEL 
DOCTOR AGRELO—UN 
CASAMIENTO EN 1805 
—LAVILLA DE LUJAN 
EN EL SIGLO XVIH— 
ANTECEDENTES 
PORTEÑOS DEL 
CONGRESO DE 
TUCUMAN. 


A $ 1.— el ejemplar 


En todas las librerias y en la admi- 
nistración de FRAY MOCHO, Bolívar 
879. Buenos Aires, 


ADA AA OJO OLA SOURCE ELA IDA00d 


VERSOS DE LA CALLE, La “Editorial 
por Álvaro Yunque. Claridad'?, que en 

su colección *“Los 
Nuevos'” parece proponerse el dar a cone- 
cer nombres de jóvenes poco conocidos, ha 
iniciado bien su biblioteca; es preciso re- 
conocérselo. Ayer popularizó el nombre de 
Flías Castelnuovo, autor de “Tinieblas”, 
cuentos sombríos por los que vaga el nu- 
men de Dostoiewsky, y hoy da, en edición 
a todos accesible, '“Versos de la calle””, 
de Álvaro Yunque, escritor joven, cuyas 
páginas corrían al albur de periódicos y 
revistas. El más ligero examen nos hace 
ver que este no es el primer libro que es- 
cribe $u autor, aunque sí el primero que 
pública, porque de él surge, clara y per- 
filada fuertemente, la figura de un escritor 
wa realizado, poseedor de su técnica—- 
bien original, por cierto—y, lo que es más 
importante, poseedor de una filosofía. Ver- 
gos. de la culle'”? es por esto un libro. econ 
espíritu, cosa bien difícil de encontrar, 
más aún en los libros de versos. ¡Cuál es 
esta filosofía ?: La vida es dolorosa, amar- 
gn, sucia... ¿Por qué?: -Por la indiferen- 
cia y la insensibilidad de los hombres... 
Ah, pero la vida, esta vida de la ciudad 
que el poeta satiriza con agudeza, no es 
la, vida verdadera; y aunque no nos diga 
cuál es esta vida verdadera, la presenti- 
mos fundada sobre la igualdad y la dicha 
de todos, ya que esta vida que merece sus 
gátivas lo está sobre la desigualdad y el 
dolor, En la estrofa con que se cierra el 
libro, está sintetizada su filosofía: 


Hombres, honibres hermanos, 
wida es dolor, nos dice el pesimista, 


- Nuestra vida es dolor, hermanos hombres; 


pero no debe ser dolor la vida! 


Ya se ve que este es un grito de opti- 
mismo y de fe. Porque este libro doloroso 
y amargo, en el que hay tan terribles 
sátiras y versos en los que se canta a '“los 
humillados y ofendidos'? con tan palpi- 
tante dolor; es el libro de un creyente, 
de un hombre que aspira a una sociedad 
más justa y cree en la posibilidad de alcan- 
zarla. Y de este libro, donde tanto dolor 
humano sangra, donde tanta amargura hu- 
mana llora; salimos amargados y doloridos; 
pero con el ansia de hacer algo para que 
el dolor y la, amargura no siga oprimiendo 


y estrangulando a los hombres. Y así, aun- 


que parezca paradojal, este libro conforta 


y hace bien, pese a su dolor y a su amar- 


Bura. 

Se hace necesario citar algunas compo- 
siciones, las que más profundamente n08 
hayan impresionado, y reproducir otras de 
entre las más breves: “Epístola a Stello””, 
plena de vigor, “Las vidrieras'”, **Animal 
ensativo””, *Domingo de Muvia'”, *“Chico 


¡Justrabotas'?, “Versos al claro de luna””, 


“La sonriente violinista del café'”, “Este 
viejito Hhebreo...'', *“*El carrito de los 
muertos” *, eto., en todas las que se oviden- 
cia una vibrante sensibilidad de. artista 


Otras hay en las que se evidencia la indig- 


nación y la rebeldía ideológica; y su tono 
es recio y fuerte su contextura: *““Tábrica'”, 
“Tren de inmigrantes””, “Epopeya”', ''El 
automóvil del arzohispo””, “Hoy es 21 
de septiembre'”, “Pupila de mujer””, '"Ni» 
ños del arrabal'”, “Un acorazado en el 

to de la Plata””, “Desigualdad, dolor...'”. 

[ junto a estas cosas tan fuertes, cosas 
tan delicadas, sutiles y frescas como *“*Ro- 
manco de una margarita”, “Vox finis””, 
“Mendiguilla'”, “La revelación. ,.'” 

Un punto acerca del cual es necesario 
la originalidad con que este 
escritor ve la realidad de la vida, Es un 
poeta realista, sin tinte de romanticismo, 


nada sentimental; y esto es lo que lo sepas 


ra de otro poeta realista «ul que Yunque 


parece haber amado mucho: Evaristo Ca- 
rriego. Yl autor de 


AAAANAAAAVAANAAAAIAANAVAAINAAAANRAAYNAARAR 


“La canción del ba- 


PAPEL =Y. PINTA 


rrio'” es blando, dulce, melancólico y el 
de “Versos de la caile'” es descarnado, 
brutal, fuerte. En la composición “Pasa 
una obrera, ..'” se ve esta diversidad aní- 
mica. Carriego vió en ella *“la costurerita”” 
que va tras del amor, y la vió bella; Yun- 
que ve en ella un animal casi, un animal 
estúpido y feo que no: va tras del amor, 
“*sino tras del puchero””: 


Pasa una obrera... El encorvado lomo 
y el derruído andar y el sucio enfermo 
de su carne, denuncian quince horas 
de la máquina al ronco traqueteo... 
¡qué ha de soñar con el amor la carne 
de este animal hambriento! 


Y esto es verdad; pero es cruel. Y por 
esto el libro de Yunque ha de ser resistido 
y hasta presiento que violentamente ata- 
eado. Muchos som los que ven la vida 
al través de sus lecturas, y cuando llega 
un escritor que nos da una visión nueva, 
porque nos da gu visión personal de la 
vida, es resistido y atacado... hasta que 
el tiempo haga costumbre lo que comenzá 
por aparecer exótico, quizás extravagante. 
Mas este libro *“Versos de la calle”? debe 
correr mucho mundo todavía... 

Yo concuerdo con su visión ciudadana, 


AA 


EL FOOTBALL 


AA a EN EL COULD LAI ANA 


RÍO DE LA PLATA 


por ERNESTO ESCOBAR BAVIO 
£Antiguo cronista de sports de “La Nación” 


AU 


RS 
TETAS TITS 


En 360 páginas, la historia 
completa del popular sport 


en el continente, desde el 
año 1893, hasta la actua- 
lidad. 


Adaniera. un ejemplar en: Editorial 
Sports, Bolívar 879; Gath y Chaves, 
Cangallo y Florida, Jorge G. Brown 
y Cía., Cangallo 684; Librería Pou- 
ser, San Martín y Cangallo; Barbe- 
ra, Matozzi y Cía., Esmeralda 332; 
Librería Moen Balder, Florida 431, 


Precio del volumen: % pesos 
Los pedidos del interior deben ser 


acompañados, además, de 0.30 para 
el franqueo certificado. 


o 


Todos marchamos hipantes, 
sufriendo, con el carrito 
de los años, 

Y va el carrito ambulante 
de trastos viejos. ahito: 
desengaños. 


Y no reproduciró más, aunque a la plu- 
ma me vengan cosas tan ricas de poesía 
y tan pletóricas de imágenes como: ““Ár- 
holes floridos'” o **Tren de carga'' o. "Ven- 
tanas. de hospital'”.., Porque una profu- 
sión tal de imágenes hay en este libro 
que, forzosamente, llama la atención, más 
tratándose de un poeta sencillo y claro que 
parece desdeñar el dadaísmo y otras escue- 
las de última moda. 

Lo repito: este libro, en el que un alma 
sangrante de poesía nos habla tan hondo, 
va a ser combatido y vejado. En él sobra 
vida y falta esa literatura de cliché por 
todos aceptada; pero este libro, a pesar 
de sus muchas sutilezas, se hará popular. 
¿Y qué otra cosa puede ansiar un poeta 
culto, si no hablar a las multitudes. de tal 
modo que estas se detengan y se empinen 


para escucharlo?,.. 
J, BESARES. 


Bueños Aires, agosto 1924. 


PEDRÍN 


BROCHAZOS 
PORTEÑOS 


El nuevo libro de 
FELIX-LIMA 


se encuentra en venta en las 
librerías del centro, on Gath 
y Chaves, en las administra- 
ciones de FRAY MOCHO, Bo- 
lívar, 879, y de ““El Oeste””, 
Rivadavia, 3949, en las libre- 
rías de Belgrano y Flores, en 
Independencia 3590, en Rosa- 
rio de Santa Fe y en Monte- 
video, y en todos los quios- 
cos de las estaciones de ferro- 
carril de la República, 


Precio: $ 2.50. 


porque me parece la verdadera, aunque no 
sea las que nos dan los poetas sentimenta- 
les; y aunque disiento con el autor en la 
manera de realizar ciertas cosas, no lle de 
decir que no debe hacerse así, porque tal 
vez sea necesario hacerlas así, a un autor 
tan sincero como este, ., Pero yo: hubiese 
sustituído ciertos vocablos, en demasía hi- 
rientes, aunque eso se diga y se haga en 
el transcurso de *“lo trágico cotidiano”... 
Eso y algunas composiciones que nada 
agregan al conjunto, son los defectos que 
hallo en este libro tan revelador de una 
personalidad poética de primera magnitud. 

Reproduciró algunas composiciones de en- 
tre las: más breves a fin de dar ejemplos 
de sus: más diversas modalidades, a la vez 
que de su poderoso don de síntesis: 


EL MURALLÓN DE LA PENITENCIARIA 


Tan monótono, triste y frío 
—cual una hoja de la ley— 
lo vi que, compasivamente, 
le escribí un nombre de mujer. 


A OBSCURAS, COMO HACE DOS SIGLOS 


Esta noche la ciudad quedó a obscuras... 
¡Ha caído algún diluvio de curas? 


MOTIVO DE PENA 


¿Cuál motivo de pena más hondo 
que este hombre que pasa llevando 
los, botines lustrados y rotos? 


BORRIQUILLO 


Trota, el borriauillo, trota... 

porque los palos gangrenan 
su pellejo; 

hipante marcha el ilota 

con un carrito al que llenan 
trastos viejos. 


La ferocidad del jabalí 


La valentía y la audacia, unidas a 
un gran vigor y a una considerable 
osadía; una piel compacta, cubierta 
de un vello áspero; una gran veloci- 
dad para salvar las más grandes dis- 
tancias y con armas tan terribles como 
sus colmillos, hacen del jabalí un ani- 
mal temible. Un hocico puntiagudo y 
poderoso, con el que hoza la tierra y 
se provee de las tiernas raíces que 
pueda haber en ella, completan su fi- 
sonomía, Los ¡jabalíes tienen sus ho- 
ras de locura, 

Sir Montagu Gerard volvía en cier- 
ta ocasión a un pueblecito indio. don- 
de se alojaba temporalmente, cuando 
vió que todos sus habitantes se lralla- 
ban subidos a los árboles, en tanto 
que un jabalí, como desesperado, sem- 
braba la desolación en medio de los 
plantíos, 

El animal entró en el pueblo y, sin 
provocación por parte de nada ni de 
nadie, atacó a siete personas sucesi- 
vamente, 

Sir Montagu y un amigo suyo, mon- 
tados ambos a caballo, lanzáronge a 
su persecución, 

El ¡jabalí hizo frente a sus persegui- 
doxes, les acometió, hirió a los caba- 
llos, acorraló a Gerard, mordió a en- 
trambos y los lanzó a lo lejos antes 


ecncooca Y) AAA 


Apareció 
Antología Argentina 


POETAS MODERNOS 


CARLOS GUIDO Y SPANO 
OLEGARIO V, ANDRADE 
RICARDO GUTIÉRREZ 
RAFAEL OBLIGADO 
ALMAFUERTE 
LUGONES. 


a 


SELECCIÓN. D. 


ERNESTO MORALES 


En todas las librerias, 
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de emprender la huída. Los perros y 
la multitud del pueblo se lanzaron en 
su persecución, y haciendo de nuevo 
frente a sus enemigos, el jabalí murió 
heroicamente, hiriendo a enantos le 
acometían, cubierto de flechas literal- 
mente. Y, sin embargo, se trataba. de 
un ejemplar que no llegaba a un 
metro de altura, ni sus colmillos a 200 
milímetros, 


Planos de bronce 


Los hermanos Gutleben, contratis- 
tas y constructores de varios puentes 
de los Estados Unidos, han tenido 
una idea que, por ser verdaderamente 
práctica, llegará a ser adoptada por 
todos los ingenieros. 

Pensando, con fundamento, que 105 
planos y detalles estructurales de un 
puente pueden perderse o destruírse, 
so les ha. ocurrido grabar en placas 
de bronee todos los dotalles de los 
planos, o, por lo menos, los fundamen- 
tales, y soldarlas en los puentes en si- 
tio bien visible. 

La idea la adoptó primeramente, en 
1918, la dirección de parques naciona- 
les en el de Yosemite. 

Además de los detalles técnicos de 
la. obra, figuramw en estos planos. los 
nombres de los constructores, y en el 
caso de los puentes del Yosemite cons- 
tan asimismo los nombres del minis- 
tro, del director de los parques y la 
fecha de la ley concediendo el crédito 
necesario para la obra, 

Las placas son de regular tamaño, 
unos 20. por 25 centímetros. 


NECROLOGÍA 


Señor Federico Alfredo Méndez Cal- 
deira, recientemente fallecido. 
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Labores sobre canevás 


Nuevamente se ven trabajos hechos sobre 
canevás, pero ya no son las labores de an- 
tes, log hermosos dibujos que se utilizan y 
las combinaciones de tonos vivos de lana 
permiten que esta labor tenga aceptación 
como adorno para las habitaciones. 


tiene la ventaja de poder convertirse en 
bolsa para labores, por tener los costados 
que se fruncen y amplían a gusto. La parte 
ejecutada sobre canevás está bordada con 
lana azul sobre fondo amarillo. 


El almohadón de la figura 5 está ejecu: 


Les doy un hermo- 
so motivo que puede 
servir tanto para una 
alfombrita oval co- 
mo rectangular de 
1.10 m,. por 0.60. 
Esas grandes flores 
modernas se bordan 
con rosa vivo, desta- 
cándose sobre un fon- 
do negro. El contor- 
no de la alfombra 
puede ser verde es- 
meralda bordado con 
NCgro. 

La ejecución es 
muy simple y rápida. 
En la figura 2 pueden obser- 
varse los diferentes puntos de 
ejecución, siendo suficiente 
combinar los puntos y los tonos 
de lana a fin de que el relieve de las flores 
se destaque, 

La fig. 4 representa un saco de mano, 
objeto indispensable para hacer compras, 
adornado con bandas de canevás bordadas 
econ los tonos de los costados del saco, para 
lo cual puede elegirse un satén de seda. 
Las agarraderas de lana irenzada son muy 
originales. 

La figura 7, representa otra bolsa de ma- 
no de la misma forma que la anterior, pero 


IN 


l 


e 


17 


em pa 


(3 


OE 
ALTEA 


EW e 0 
Bar YA 


OTUAIa 


tado con punto de cruz rosa vivo para el 
fondo, con azul para los € lrados, Los 
costados, adornados con rosas cuyo detalle 
está indicado en la figura 3, se bordan con 


punto de cadena o de hierba. Cuatro borlas 
terminan el adorno. 

Pueden variarse hasta lo infinito los mo- 
delos en canevás; el buen gusto y la inge- 
niosidad de las lectoras les hará hacer com- 
binaciones deliciosas, ya sea en alfombras, 
almohadones, ete., que adornan los hogares, 


CONSULTORIO DEL HOGAR 


VESTIDO DE BAILE 


Lo que decimos de las comidas y de 
las sojrées puede aplicarse también a los 
vestidos de baile. Es muy tentador asistir 
a estas manifestaciones mundanas y sin 
embargo es un gran gasto para la mujer 
que no es rica. En estos casos es preciso 
que el conjunto del tocado sea homogéneo: 
el calzado, los guantes y las mil cosas in- 
dispensables cuestan relativamente barato, 
pero el todo forma un total. Además, si 
a una comida, o a una soirée, se puede ir 
en tranvía y volver del mismo modo, esto 
po es un gran gasto; pero con calzado 
frágil, vestido vaporoso, no se puede pen- 
sar en ello y el coche se impone para la 
ida y la vuelta. Si la cosa se repite habrá 
que abrir un capítulo en el libro de gastos 
y al fin del año, al compulsar las cuentas, 
se verán alincarse cifras y Cifras, cuyos 
totales nos producirán el sentimiento de 
no haber sabido privarnos de esas emocio- 


nes. Esos gastos nos hubieran podido per- 
mitir comprar un mueble útil o realizar 
economías en previsión del porvenir. 

Pero es preciso contar con la juventud; 
no se puede exigir de una mujer joven 
que renuncie a todo ni que esté dispuesta 
a todas las abnegaciones; así, pues, la 
alegría de vivir no se le debe rehusar, por 
tanto hay que sacrificar ese dinero por lo 
que el marido obrará con cordura mos- 
trándose indulgente. 

Pero si el marido debe conducir a su 
joven esposa+a estas fiestas, ella deberá, 
por su parte, saber combinar una toiletíe 
muy linda y.., poco costosa. Unos hom- 
bros hermosos, saliendo de un gran escote, 
no necesitan muchas joyas; un vestido pue- 
de ser sencillo, puesto que la línea de la 
silueta es graciosa y en unos lindos cabe- 
llos basta una flor. 

Las mujeres saben ser seductoras, cuando 
quieren, que los elementos lujosos están de 
mis. 


para desteñir los colores obscuros es mara: 
villoso. Si por emplear una de las imita- 


ciones del SUNSET estropeó usted un 
vestido o tela, destíñalo con SETSUN y 
podrá entonces teñirlo com SUNSET y 


obtener el maravilloso resultado. 
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Ambos productos valen 
$ 0,80 en las farmacias. 


Conocimientos de economía doméstica 


EL ALMIDONADO DE LAS ROPAS 

Algunas piezas de ropa presentan un 
aspecto más agradable si adquieren cierta 
rigidez y tiesura que les permite conger- 
var su forma sin ajarse; por ejemplo: eue- 
Hos, puños, pecheras, faldas, enaguas, ete. 
Las ventajas del almidonado eonsisten en 
la apariencia más agradable de la ropa 
y en que su tiesura impide que se eusucien 
tan fácilmente como la ropa sim almidón. 
El almidonado se hace con almidón crudo 
o cocido. 

El almidón cocido se prepara del modo 
siguiente; se echan dos o tres cucharadas 
(de las de sopa) de almidón (50 gramos por 
litro de agua) en una taza y se vierte un 
poco de agua fría para desleírlo. Se remue- 
ve bien la pasta com objeto de que no se 
formen grumos. Mientras tanto se ha pues- 
to agua a calentar y cuando entra en ebu- 
lición se le añade el almidón desleído. Se 
deja sobre el fuego unos cinco o diez mi- 
nutos, agitando el líguido con una cuchara 
de madera. A veces se cuela el líquido al 
sacarlo del fuego y se le echa un poco de 


2 
azulete. Para impedir que el almidonado 
resulte exc amente duro se le añade un 
poco de virgen o de sebo. 


Los granitos de almidón, que son inso- 
libles al someterse a temperaturas que os- 
cilan entre 80% y 100%, se hinchan y re- 
vientan, formando una, pasta que es la que 
eonocemos con el vombre de engrudo. 11 
almidón cocido se endurece al secarse. Ls 
ropa con almidón cocido es, por lo tanto, 
una ropa recubierta de un engrudo que en- 
durece en cuanto se ha puesto a secar, es 
decir, cuando se ha evaporado el agua que 
contiene. 


El almidón crudo se prepara del mismo 
modo, con la- diferencia de que no se vierte 
el almidón desleído en agua hirviendo, sino 
en agua fría. En esta forma el almidón -no 
forma engrudo y esto se comprueba con el 
siguiente hecho: la ropa con almidón co- 
cido se endurece al secarse; la que está 
con almidón crudo permanece blanda. Esta 
ropa, no obstante, se endurece con la plan- 
cha. El calor de la plancha cuece hasta 
cierto punto el almidón, forma engrudo y 
éste, al secarse por el mismo calor, man- 
tiene rígida la tela. Este almidonado en 
crudo es menos flexible que el otro y no 
tan recomendable. 

El líquido almidonado será más o menos 
espeso, según el grado de tiesura que se 
quiera obtener, En general, las piezas de 
ropas muy delgadas se almidonan más que 
las gruesas. 

Para almidonar la ropa se sumerge ésta 
en el líquido preparado por el almidón, 
se frota luego entre las manos para que el 
almidón penetre en el. tejido y se exprime 
ligeramente con objeto de librarla del ex- 
ceso de almidón. 

Si se enmplea el almidón cocido, la ropa 
se pone a secar antes de planeharla. Si 
se ha usado almidón erudo se plancha hú- 
meda, sin dejarla sécar. 


CÓMO SE LE DA BRILLO A LA ROPA 


Para darle brillo a la ropa se le añade 
al almidón (en el momento de cocerlo) un 
poco de bórax (una octava parte de su 


peso). El bórax se ha preparado de ante- 
mano, Ciluyéndolo en um poco de agua. 


Consultorio femenino 


P. B. Adela. — Contra las pecas. Lávese 
todas las noches la piel manchada con una 
esponja embebida en el siguiente líquido, 
filtrado al cabo de dos días de exponerlo 
al sol; 


Alcohol de 85%, . . . + 80 gramos 


Vinagre rectificado . e 5 + 
Limón, eu fragmentos . . 125 pe 
Esencia de lavanda . . +. 25 > 
ce PTS Te + 19 PA 
de UCA 6 pe 


Por la mañana se lava con agua fría. 
Se repite durante varios días. 


Morocha. Capital. — Para ondular más 
fácilmente el cabello prepare lo sigvienta: 
he A 
Cervezas. io... 2.00 gramos 
Asobal a +80 52 54 20 ho 
Agua de lino macerado y 
altrador< bro 100 + 


Moje los cabellos enn esta loción y apli- 
que después los bigoudis o las horquillas. 
Para el paspado de la cara, encontrará 
en números anteriores de “Fray Mocho'”. 
Lila. San Justo. — Parg limpiar los tra- 


jes de hombre. Disuelva 20 gramos de al- 
canfor y 30 gramos de bórax en un litro 
de agua hirviendo. Cuando esté frío, añá- 
dale 25 gramos de alcohol y conserve todo 
en una botella bien tapada. Cada vez que 
la quiera emplear, sacuda fuertemente y 
extiéndala con una esponja. 

Muñequita entrerriana. Paraná — Para 
conseguir cualquier “figurín para labores 
de señoras'' que sea francés o castellano, 
solicítelo al Palacio del Libro, Maipú 49, 
Capital. 

Lolilce. — Para obseurecer el cabello ha- 
ga hervir hasta reducirlo y agregue un vaso 
de buen vinagre de vino, filtrado: 


Hojas de espinacas . . 
” DOBR 


. 150 gramos 
» 150 $5 
Agua . 500 ” 

Pase sobre los cabellos con un cepillo 
blando una vez por mes. 


NOTA.—Las lectoras que deseen realizar 
alguna eonsulta, pueden dirigir la corres- 
pondencia 4 nombre de la *“Señorita Redac- 
ora de la Sección Femenina de “Fray 
Mocho””.—Calle Bolívar, 879. Buenos Aires. 


Secretos de tocador 
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PARA HACER CRECER EL CABELLO 
Receta del doctor Richard 


"Tómese una pequeña cantidad de sul- 
fato de cobre y échese en alcohol durante 
algunos días, después se decanta el líquido. 

Se lava una vez por día en las partes 
más calvas y, poco a poco, los cabellos 
reaparecen. 


PARA SATINAR LA PIEL 


Méxclese. 

Carbonato de potasa 

Alumbro ho. » 

ML E 2 dl 

A 1 litro 

Agítese antes de emplearla y lociónese 
con un algodón bidrófilo, fuertemente. 


PARA MEJORAR LA VOZ 


Tincer gárgaras con: 
Miel rosada. % . 
Violetas , , S . 
Foios a 
ARA E 


5 gramos 
2 


300 gramos 
100 


Se hace una infusión con las especies 
y la miel en agua. Se pone en bañomaría. 
Se conserva en frascos, utilizándose cada 
noche. Esta receta es buena para la tos 
y el restrío, 


POMADA CONTRA LA PELADA 


E A 
Tamarindo en polvo . . . 

Manteca de puerco . . . . 40 te. 
Zarzaparrilla en polvo. . . 30 


Mézclese y hágase fundir en bañomaría.. 
Aplíqueso cada noche, en fricciones, y pón- 
gase una venda. 


PARA OBSCURECER EL CABELLO 


60” gramos 
30 


Méxclese. 
Aceite de olivag . . «. . » 2 gramos 
Cera virgen. EEN AAA 
Couizas de un tapón de eorcho, 


Con osta mezcla se hace una especie de 
pomada que se pusa, ligeramente, sobre el 
cabello, después de pejnarse. 

Este procedimiento es completamente in- 
ofensivo. 
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El ““carbunelo'? es una enfermedad muy 
grave, contagiosa, determinada por un mi- 
crobio llamado '“'Bacillus Anthracis'? y 
“«Bncteridia de Davaine””, qne se encuen 
tra profusamente distribuído en todo el 
cuerpo de los animales atacados. Ñ 

¡El “carbunclo'* es también conocido 
con los nombres de “fiebre carbunclosa'”, 
*“carbunclo bacteridiano””, *“grano mulo””, 
“sangre de bazo”, '““tabardillo'”, '“an- 
thrax””, etc. 

Los vacunos y los lanares son los gana- 
dos que con mayor frecuencia sufren las 
mortales consecuencias del ''carbunclo””, 
cebándose la enfermedad sobre los mejores 
animales, los grandes y gordos especial- 
mente; el ganado yeguarizo también es muy 
sensible, y luego el porcino. 

YI hombre puede contagiarse de “'car- 
bunclo'* (*'grano malo'*, “pústula malig- 
na'?). 

Nada tiene que ver el '*carbunclo”? con 
“Ya mancha'?; son dos enfermedades dis- 
tintas. *'La mancha'” ataca exclusivamente 
—puede decirse—-a los terneros y novilli- 
tos jóvenes. 

CÓMO SE ENFERMAN LOS ANIMALES. 
— Los animales adquieren el ''carbunclo”?” 
al comer alimentos que llevan los micro- 
hios causantes; el '*carbunclo'* entra, so- 
bre todo, por la boca. 

ividentemente hay condiciones desfavo- 
rables para el ganado; así, por ejemplo, 
se ha constatado muchas veces el “'car- 
bunclo'* en animales que habían pastorea- 
do en campos ocupados anteriormente por 
enfermos de esta enfermedad, y también 
en campos abonados con residuos de ani- 
males carbunciosos. 

El “'carbunclo'? ha muerto también ani- 
males alimentados con forrajes cosechados 
en lugares donde habían sido enterrados 
cadáveres de cavbuneclosos,. Los forrajes cor- 
tantes o con espinas tienen una influencia 
marcada en el desarrollo del *'carbunclo”?, 
y la explicación de este hecho está en que 
esos forrajes hieren la boca u otras partes 
del tubo digestivo del animal, determinando 
así la formación de puertas de entrada 
para los microbios del '*carbunclo?”, 

DESARROLLO DEL '“CARBUNCLO””.— 
SINTOMAS. — La característica del “car- 
bunclo'” está en su aparición rápida, brus- 
ca, y su desarrollo violento, veloz; por lo 
general los animales mueren sin que se les 
haya notado enfermos. 

Sin embargo, en repetidas ocasiones y 
en diversas zonas del país, se ha compro- 
bado, en los últimos años, casos bastante 
numerosos en que el *'carbunclo'*? se des- 
arrollaba lentamente en los vacunos, con 
la particularidad de que los enfermos pre- 
sentaban hinchazoneg calientes, sensibles, 
blandas, guardando la impresión de los 
dedos que las palpan, más o menos exten- 
didas en las partes bajas o declives «del 
cuerpo, es decir, en el pescuezo, pecho y 
abdomen; aunque también han sido vistas 
en las extremidades, que se presentaban, 
entonces, abultadas. 

Esos mismos animales tienen fiebre, tem- 
blores, no comen y caminan con la cabeza 
baja, rezagados, lenta o torpemente; tam- 
bién suelen permanecer echados, 

EL ““GARROTILLO' DE LOS CABA- 
LLO$. — Con el nombre de '“'garrotillo'” 
se conoce en la provincia de Corrientes una 
forma particular de ''carbunclo'? externo, 
que econ frecuencia afecta a los caballos. 
Se manifiesta principalmente por una hin- 
chazón de gran tamaño en la entrada del 
pecho y extremidad de la cabeza. Su re- 
sultado es la muerte en muy pocas horas; 
los animales mueren por asfixia, es decir, 
abogados. 

Al hacer la autopsia de esos caballos no 
se encuentran las alteraciones que son fa- 
milinres en el *““carbunclo'”, pero los exá- 
menes que: se practican en los laboratorios 
permiten encontrar el germen de la enfer- 
medad. 

EL “CARBUNCI.O”” EN LOS CERDOS. 
— En los: cerdos lo primero que se nota 
es una gran postración, y después apareco 
al nivel de la garganta un tumor o bin- 
chazón difuso, caliente, blando, bastante 
sensible al tocarlo, agrandándose mucho en 
pocas horas. 

Esa hinchazón dificulta mucho el pasaje 
de los alimentos por esa parte, a tal punto 
que eso pasaja llega a ser completamente 
imposible, al cabo do 12 a 24 horas, más 
o menos. La cabeza aparece muy hinchada, 
deformada, con la piel de color violeta 
donde está el abultamiento. 

Bobreviene una abundante diarrea y el 
animal muere en 24 a 36 horas. 

LO QUE SE OBSERVA AL HACER LA 
AUTOPSIA, — Lo primero que se observa 
en un cadáver de animal carbuncloso es 
la gran dilatación del vientre que sobre 
todo en verano, ya es notable algunos ins- 
tantes después de la muerte. 

En la gran mayoría de los tasos tam- 
bién se ve que por la boca narices y ano 
sale sangre, con la particularidad que esa 
sangre “es negra y queda semilíquida, no 
ge cuaja ni enrojece, como lo hace siempre 
la sangre sana cuando se pone en contacto 
con el aire. 

Debajo de la piel.— Al cuerear el cadá- 
ver se ve que los canales de la sangre 
(arterias, venas) están muy hinchados y 
con sangre negra y no cuajada. Debajo de 
la piel y entre la carne hay líquido ama- 
yillo rojizo «y manchas rojas que no des- 
aparecen lavando con agua. 

Estado de la carne. — Lia carne está con- 
gestionada, hinchada de sangre; se desga- 
sra fácilmente, como cocida. Su color es 
amarillento; que se vuelve salmón algún 
tiempo después de la muerte. 

En el vientre. — Suele haber líquido de 
coloy rogado, en cantidad variable. Las ar- 
terias y venas de las paredes y de las vís- 
ceras, así como de la ''tela'? y “sebo de 
tripas'?, etc., están dilatadas, negras y re- 
pletas de sangre. ' 

-La pajarille. — Está muy grande; hasta 
4 y 8 veces su tamaño normal. Muy blanda, 
se destroza con facilidad; repleta de san- 


PARA LA GENTE DE CAMPO 


EL CARBUNCLO.— Fiebre carbunclosa.— Carbunclo bacteridiano.— 
Grano malo. — Sangre de bazo. — Tabardillo. — Anthrax 


gre. En su interior se halla convertida en 
una pulpa semilíquida, como jalea negra 
o barro negro. 

El hígado. — Congestionado, blando, se 
deshace fácilmente; como cocido. Color yio- 
láceo si la muerte es rápida; color amari- 
llo de hoja muerta si el desarrollo de la 
enfermedad es lento. Hiel normal, líquida, 
verde. 

Riñones y vejiga. — Los riñones están 
congestionados y con-'manchas de sangre 
que no se van lavando con agua (equi- 
mosis). 

INVESTIGACIONES DE LABORATORIO 
— Recolección de material de estudio. — 
Cuando se desea tener la confirmación de 
las sospechas de “'carbunclo'” es necesario 
recoger sobre el animal el material que se 
precisa para las ulteriores investigaciones 
en el laboratorio. 

Para esto lo que más convieno es el en- 
vío de un hueso, pues el examen de la mé- 
dula ósea (tuétano o caracú) da resultados 
evidentes. 

Hay que sacar el cuero de una mano o 
pata, descoyuntar—sin serrachar— un hue- 
so largo (canilla, pierna, brazo, brazuelo), 
envolverlo en papel y remitirlo al labora- 
torio elegido. 

AUTOPSIA ABREVIADA, — Como las 
distintas manipulaciones que implica la 
realización de una autopsia en caso de 
*'carbunclo*?, envuelven peligro, sobre todo 
si se procede descuidadamente, y puede 
producirse el “grano malo'? o *““pústula 
maligna'”, cuando hay tal sospecha se hace 
uno autopsia abreviada. 

En efecto, se vuelva el cadáver sobre 
el lado derecho, con el objeto de encontrar 


con mayor facilidad la pajarilla o bazo— 
cuya alteración se constata fácilmente—y 
que se halla ubicada del lado izquierdo, de- 
bajo de las últimas costillas. 

CÓMO LUCHAR CONTRA EL “'CAR- 
BUNCLO””. —El único medio de luchar 
con eficacia contra el ''carbunclo'? es la 
vacunación de todos los animales suscep- 
tibles de contraer la enfermedad. 

El producto empleado para tal objeto se 
llama '“vacuna”?. 

Por medio de la ''vacunación'” se trata 
de producir en el animal vacunado una en- 
fermedad leve, pero suficiente para prote- 
gerlo contra otro ataque más fuerte de la 
misma. 

La ''vacuna anticarbunclosa'” es pues. 
preventiva y no curativa, es decir no. cura 
2 los animales que ya están enfermos. 

La ''vacuna anticarbunclosa'? suele ve- 
nir en ampollas o tubos de vidrio, que sólo 
deben ser abiertos en el momento de usar- 
los, y después de agitar bien su contenido. 

La ''vacuna'? se aplica en inyecciones 
hipodérmicas, o sea entre cuero y carne, 
valiéndose de una jeringa especial, y hun- 
diendo la aguja de la misma en un pliegue 
de la piel hecho con una mano, mientras 
que con la otra mano se maneja la jeringa. 

La inyección se hace en la parte del 
cuerpo donde la piel está más suelta, más 
floja, y por eso, si se trata de vacunos, 
se prefiere detrás de la paleta o en el va- 
cío, mientras que si se vacuna lanares O 
cerdos, la inyección se hace en la pierna, 
del lado de adentro. 

En cuanto a los yeguarizos 
en el pescuezo, a derecha o 

La jeringa. — Antes de 


se prefiere 
¿quierda. 
usar cualquier 


NUESTRO OBSEQUIO 


PARA NUESTROS CLIENTES 


NUEVO ALBUM en Colores naturales de 


las distintas razas de aves 


que cultiva el “CRIADERO EXCELSIOR” 
(el más importante de la América del Sur, 
establecido hace 37 años), con descripción 
de las razas, alimentación y enfermedades, 
remitimos al que envíe $ 2 m/n.; ofrece- 
mos además los siguientes libros ilustra- 
dos: “Manual de Avicultura”? (sobre in- 
cubadoras e implementos modernos), pesos 
1.20; “La cría de Abejas””, $ 0.50; 


conservación de Frutas””, $ 2.—; 


pleta en $ 6.— m/n, 
Oferta Limitada. 


““Indus- 
tria Lechera'”, $ 1.50, La colección com- 


Escriba en seguida, 


““La 


EXPOSICIÓN EXCELSIOR 


BUENOS AIRES 


CALLE BELGRANO, 499 


VIDA CONYUGAL 


—¿Qué estás haciendo, hombre de Dios? ¿Vas a echar el reloj en el cocido? 
-— ¡Todos mi amigos me dicen que es una remolacha!... 


jeringa para aplicar la “vacuna anticarbun- 
closa'”, es necesario revisarla bien, y cetr- 
ciorarse de que no pierde ni al aspirar el 
líguido-vacuna ni al inyectarlo. 

En efecto, si la jeringa no está bien 
ajustada, al empujar el émbolo el líquido 
salta hacia atrás, y por lo tanto no se va- 
cuna. 

La jeringa no debe ser usada sin pre- 
viamente esterilizada; para esto lo mejor 
es ponerla, desarmada, en un jarro enlo- 
zado u otro recipiente análogo que con- 
tenga agua, a la cual se hace hervir du- 
rante 15 o 20 minutos; después se sacará 
la jeringa así esterilizada, una vez que el 
agua se haya enfriado o entibiado, armán- 
dola nuevamente. 

La ''vacunación anticarbunclosa'? puede 
efectuarse en cualquier época del año, im- 
poniéndose mayormente cuando hay mor- 
tandad por ''carbunclo'? en el estableci- 
miento o en la vecindad. 

Sin embargo, cuando se vacuna por pre- 
caución, que es lo mejor, debe preferirse 
hacerlo en la primavera; de este modo los 
animales gozan de la mayor inmunidad o 
resistencia contra el *“carbunclo”? durante 
el verano y principios del otoño, que es 
la época más peligrosa, pues es entonces 
cuando el '*carbuncio”? preduce mortandad 
considerable en los no vacunados. 

No es prudente vacunar animales que 
estén afectados por alguna enfermedad fe- 
bríl, como por ejemplo la fiebre aftosa o 
“llagas”?. 

Tampoco es prudente vacunar los anima- 
les en estado de preñez avanzada; si no 
se “procede con cuidado pueden producirse 
abortos. sto tiene tanto más importancia 
cuanto más **finos'? son los animales, 

Si en primavera las vacas estuvieran muy 
preñadas aún, se puede esperar algo, y sino 
lo mejor es vacunar ya todos los machos y 
hembras vacías, y vacunas las demás una 
vez que hayan parido. 

Tratándose de animales de trabajo, con- 
viene no hacerlos trabajar en los primeros 
días que siguen a la vacunación; por eso 
resulta más prudente mo vacunarlos todos 
al mismo tiempo, sino primeramente un lote, 
dejando otro para el trabajo, de tal modo 
que una vez repuesto el primer lote, se va- 
cunará el segundo lote. 

No hay inconveniente en vacunar las ““va- 
cas de tambo'”; algunas darán tal vez me- 
nos leche que de costumbre, poro eso será 
solamente durante unos pocos días. 

La leche no es peligrosa; sólo debiera 
desecharse en caso de que los animales 
acusaran fiebre. 

En cuanto a los terneros mamones, a pe- 
sar de que '*carbuncio'” ataca de preferen- 
cia a los animales grandes, es prudente 
vacunarlos en cuanto empiezan a pellizcar 
el pasto, pues desde ese momento esián 
igualmente expuestos que los animales gron- 
des, los cuales—como ya lo hemos dicho— 
adquieren el **carbunelo'* por medio de los 
alimentos contaminados, ensuciados; por 
ejemplo con el estiércol de animales enfer- 
mos de este grave mal. 

Es bien cierto que la vacuna anticarbun- 
closa no impide el avance de la enfermedad 
en los animales ya enfermos; e igualmente 
muchos sanos pueden enfermarse antes de 
que la vacuna haya tenido tiempo de pro- 
ducir su efecto. Por eso decimos que con- 
viene mucho más la vacunación de pruden- 
cia o precaución, cuando no hay mortandad 
en el establecimiento, 

El inconveniente puede ser salvado, cuan- 
do se desea proteger a animales finos”; 
entonces, si ya hay mortandad en la estan- 
cia, se aplica a cada uno de esos “finos”? 
o de “*ivalor'”—en inyección también—unn 
dosis de “suero anticarbuncloso''; con esto 
se confiere protección inmediata, aunque 
de breve duración, protección que luego es 
reforzada con la vacuna. 

DESTRUCCIÓN DE LOS CADÁVERES. 
—No debemos terminar estos párralos sin 
insistir sobre la necesidad de preocuparse 
del serio peligro que entraña el abandono 
de los cadáveres carbunclosos; “hay que 
destruirlos'* so pena de mantener perma- 
nentemente el peligro de infección en el 
campo. 

Se empieza por tapar cuanto antes las 
narices, boca, orejas y ano (por donde ge- 
neralmente sale sangre), con estopa o eual- 
quier trapo bien empapado con alquitrán 
o con cualquier desinfectante. 

En seguida conviene bañar prolijamento 
cada cadáver con alguna solución desinfec- 
tante, con lechada de cal o con alquitrán, 
dejándolos así hasta que se tenga tiempo 
de ocuparse de su destrucción completa por 
medio dol fuego, enterrándolos en fosas que 
no tengan menos de dos metros de profun- 
didad y, siempre que en ese punto las napas 
de agua subterránea—en las épocas de ma- 
yor crecida—se mantengan debujo del 1f- 
mite de esos dos metros, 

En el fondo de las fosas se debe poner 
una capa bastante espesa de cal, y recubrir 
el cadáver con esa misma substancia; luego 
se cubre los cadáveres con tierra, apisonán- 
dola lo mejor posible. 

Cuando se ejecutan las diversas manio- 
bras indicadas con los cadáveres, es pruden- 
te quemar paja alrededor de éstos, para 
alejar las moscas y demás insectos, por in- 
termedio de quienes el hombre puede in- 
fectarso. 

El vehículo que sirva para el transporte 
de los cadáveres hasta el enterratorio debe 
tener el piso y las paredes bien íntegros, 
si es posible forrados de cinc, para poder 
desinfectarlo después con toda prolijidad. 

Reción a los 15.0 20 días de haber reali- 
zado estas indicaciones (vacunación, des- 
trucción de cadáveres) convendrá cambiar 
de potrero al lote en que se produjo mor- 
tandad; ese potréro se desalojará hasta que 
se llene bien de pasto, y cuando este pasto 
se halle seco, será prudente incendiario 
para destruir Jos microbios que quedaron. 
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PAGINA INFANTIL. — Aventuras de Pipirf 


: 


—Aquí hay una 
pequeña lista de co- esa forma se ha he. 
sas para que trail. cho para los escla» 
- vos, no para un ni- 
_| ño que está de va- 
caciones. 


—Llegaron las) 
vacaciones... No ) 
hay más escuela... 


—Ya no hay másf 
clases... ¡Viva! 
¡Vivat ¡Viva! 


—Ya no hay que 
levantarse tempra- 
no.., y lavarse la]. 
cara... Ni estudiar. 
Pin... prin... pin, 


¡Tres veces, viva! .f.  ' Tra-la-la-la. 


—Han..pasadojf 
dos días. El tiempo 
buen juez. 3 


L, 


Will 


—Mirá. 
veinte centavos d 
hígado... tres ki 


—Mamita. ¡No 
seas mala! 


LOS 


as 


====2 


f —O limpiar los 
vidrios y traer car- 


yO... Daría un mi- 

llón de millones de 

libras esterlinas 

'Yporque empezasen 

en seguida las cla- 
e. z 


que empiecen de | 
nuevo las clases. Yo | Ñ 
ya estoy harto, mu- 
ichachos. 


que mandarlo a uno 
Mal almacén 


ADEIT Ls TE is o 
ES 


rante las vacacio-f 
nes, vengan a mi 


(Del libro ““Céltiga””, 
recientemente aparecido) 


Ya iba para largos años que deam- 
bulaba por tierras extrañas, cuando 
- mis deseos de ver a los seres queridos, 
me llevaron de nuevo a mi aldea, Tal 
eomo la dejé al marchar, la encuentro 
hoy, luego de fenecer ¡qué sé yo cuán- 
tos años! Todo está como entonces. 
Las corredoiras, lo mismo que el mo- 
lino harinero, que el tejado secular de 
la iglesia, lo mismo que siempre. Con 
respecto a las gentes, los viejos con- 
sérvanse erguidos gallardamente fren- 
te a los años, no así log mozos que, 
como yo, han sentido sobre sí el rudo 
golpe de los tiempos modernos y en- 
elenques que los avejentan, arrugando 
sus facciones de un tenue color pálido, 
Los medios de transporte, idénticos, si- 
mo ser los mismos, con los mismog 
alazanes de antaño, con la sola va- 
riante que antes relinchaban briosos, 
y pacíficos mansamente se tornaron 
hoy. Todo nos habla sórdidamente de 
un vertiginoso vivir y de una eterna 
-conservación, que, a mí invádeme de 
suprema alegría al encontrar lo que 
hace tanto tiempo, afortunadamente, 
conocí, 

Todo conozco, palpablemente, y nada 
ni nadio me desconoce, Las agras, la 
huerta, el bosque, el río, el molino, la 
ermita, el cementerio, la ventana tosca 
de aquella casucha, desde donde la 
dueña de un primer y tierno amor, 
sourió a mis cuitas, me recuerdan y 

- recuerdo con “fruición. ¡Ah, los días 
aquellos, supremos, venturosos de mi 
niñez! 

- Las gentes, a quienes saludo, hablan 
de mí, llamando por mi nombre. Evo- 
can mis truhanerías con lo legendario 
de la acción. 

Adiós, señorito-—me dice una vie- 

ja, en quien reconozco la Dolores, que 

varias veces corrimos pedradas, in- 

sultándola, todos los rapaces larpeiros 
la aldea. 

- Por mi parte, acuérdome de todos: 

+48 ' el tecelán, el sacristán, los caseros, la 

- costurera, el Cura, hasta el paragúero, 

que tiene «el mismo pito y la misma 
rueda, con todos sus utensilios. 

Ah, los tiempos que mueren! ¡Cuán- 

, tos años van allá! No los puedo, ton 
exactitud, precisar. Pasaron veloces, 

S raudos, vertiginosos, No arrastraron a 
nadie. No llevaron ui una sola teja 
de la ermita, no derrumbaron ni la 
vetusta puerta del molino, pues, como 
entonces, ocupan su lugar como en el 
pra pas y legendario, 


Modavía, acurrucados y mustios, so- 
: ise reunir al calor de la hoguera, 
bajo la chimenea secular de donde 
idían gruesas hileras de chorizos y 
'- jamones, log vecinos de la «aldea. Sus 
rostros, a la morriñenta luz del bra- 
-_sero, bajo el velo de la campana ve- 
'- tusta de aquella enorme 'chimenea, eo- 
oo el ayer, es de un color ligera- 
mente amarillo. Y todos, con mi na- 
tral sorpresa, como entonces, ocupan 
lugar. Son ellos, el tecelan, el car- 
utero, la costurera, el sacristán y el 
viejo y santo don Francisco el Cape- 
Mán. Falta tan sólo uno, por quien 
' pregunto, recibiendo sorprendido la 
3 ques nueya. 


—¡Sí, señorito; morron, vafllo facer 
us anos! 
- —¡Pobre, señor Pepiño, Diog lo ten- 
) ga en la gloria! ¡Qué bueno era!— 
omo a balbuccar. 
- Tuvimos unas frases hacia su me- 
moria, Al rato, el Capellán rezó por 
alma, Todos. con suma y acendrada 
ación contestamos, 
- Flablamos y habló largarente. Me 
contaron una a una todas las nuevas 
habidas en el tiempo que había fal 
ado de la aldea: hubiera pleitos que 
mieran en la pobreza de solemnidad 
¡más de dos ricos que en mis tiempos 
abía conocido; la peste hiciérase sen- 
r, opi henigwamente;. los raposos, 
08 o Ae los ga: 


EL ABRAZO 


Por SANTIAGO 


llineros, y se habían tasado-we' 

los que conmigo tomaron parte én las 
agrias peleas de aquellas ruadas in- 
olvidables; por lo que respecta a mí, 
he hablado sobre cuanto me había pa- 
sado en tierras lejanas y de aventuras: 
el hambre, la suerte, con todos sus mo- 
mentos aciagos y felices, los volqué 
como cuentas de un rosario, en rede- 
dor de la lareira, 

Fijamente todos me miraban. Algu- 
no lloró. Otros permanecían impávidos, 
clavando los ojos en el muerto reseal- 
dón,. Yl silencio inundaba la negra eo- 
cina. Callé un momento, porque la 


GÓMEZ TATO 


—¡Buenas noches, huena señora! 
¡El señor se halle en la compañía de 
todos ustedes! 

—Buenas noches, —contestamos to- 
dos aun tiempo. 

—¿No tendría, buena y santa seño- 
ra, unha taciña de caldo para este 
pobriño que se tolle de frío? / 

La abuela abrió la puerta, luego de 
correr la tranca, y con el hálito de 
ventisca, entró el pobre peregrino. 

Todos, a una, miramos para el recién 
llegado, Su figura escuálida y su sem- 
blante amarillento, denotaban el frío 
y el cansancio que lo poseía. Avanzó 
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NANDERETÁ ÑEEME 


Por JUAN 


E. O'LEARY 


Original en guaraní y su traducción al castellano, 


¡Jha che retá, che retá, 
cheretamí poraité, 

mdo rejhé ehemanduarao 
jhiante cheve «herasé! 


A 


Mbaasy opaieha guá 
'Omboropá nde rugúy, 
nde pyapo oyaitypó, 
oltyemwá nde resay. 


Naiporiveima ybyari 
ndebe guará yevyá: 
ojhasama Lopez cuera 
jháa moui ¿jhecoviará. 


Ymaguaré nde memby 
udo raijugii itarobá, 
ndebe gwaránte oicobé 
jha nde rejhé omanombá. 


TRAD 
¡Patria mía, patria mía, 
de belleza sin igual, 
cuando pienso en tu destino 
me entran ganas de llorar! 


Dolores los más diversos 
ke emponzoñan sin cesar, 
en tu corazón anidan, 
vierten tu Manto en raudal. 


Sobre la tierra no existe 

para ti felicidad: 

los López ya se extinguieron, 
quien les reemplace no hay. 


Tas hijos antes llegaban 
en su amor a delirar, 
sólo para ti vivían 

y por ti murieron ya. 


Asunción, agosto de 1924. 


A A A A 


amargura trincaba mis nervios, no de- 
jándome respirar. 

Habían pasado varios segundos en 
este letárgico abatimiento, cuando /al- 
guien llamó a la puerta. 

—¿ Quién esf—preguntó la vieja in- 
corporándose. 

—¡Ave María Purísima! Gente de 
paz, unha limosniña—contestó la voz, 

Abrióse paso lentamente y la *“abue- 
la?? avanzó, camino del portal. Tras 
sí salieron el can y el gato, que bajo 
sus faldas dormitaban. Sobre la tosca 
““artesa?”, un gallo espolón cacareó, 


“altanero y ARNO: 


EDADES ARALAR LEAL IMA 
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¡JHA CHE RETÁ!... 


Doctor Tomás Ozuna pe, caraí marangatú ojayjuba 
ñanderetá ñeé. 


Tyguatá reicuariré 
ebyajyima reicuá, 
reyupiriré ybaté 
tyreyicha repytá, 


Anga guá nde membycuetra 
nderejhé naimanduai, 

nde reyá ta remanó, 

nde racérao nde yoyai. 


Oye rairó, oye yucí, 
rerecomiba ojhapy, 
jha oyerévaerá naipori 
omocá nderesay... 


¡Jha cho retá, che retS, 
cheretamí poraité, 

nde rejhé chemanduarao 
jhiante cheve cherasél 


E 
E 
3 
E 
E 
3 
E 
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UCCIÓN 


El hartazgo vonocistes, 
hoy es el hambre tu mal, 
y después de eubir alto 
eres un paria no más. 


Tus hijos no te recuerdan, 
te desprecian all pasar, . 

y se burlan cuando Voras 
con infinita crueldad. 


Se asesinan sin descanso, 
prenden fuego a tu heredad, 
y tus lágrimas no hay uno 
que se detenga a enjugar... 


¡Patria mía, patria mía, 

de belleza sin igual, 

cuando pienso en tu destino 
me entran ganas de llorar! 


FARINA EEC CREA 0 


“(a caron?” de la lumbre, donde en un 
tres-pues humeaba el pote del caldo, 
e hicímosle un sitio para que él junto 
a nosotros se sentara, 

Al rato, el recién llegado terciaba 
en muestra conversación. Su rostro, de 
uña palidez cadavérica, luego de reci- 
bir el calor de las brasas,. tornárase 
algo sonrosado. Sus ojos zegríes eran 
enormemente vivaces; aparentaba te- 
ner 60 años y sin ser alto, era un buen 
tipo de hombre que fuera, 

Al servirle la abuela la cunca de 
caldo de berzas, con un “cacho de 
hroa””, tembláronle sus manos, que de 


vez en cuando estuviera calentando 
sobre el brasero. 

—Gracias, señora; Dios se lo premie, 

La abuela, de buena que era, sollo- 
zando, le palmoteó en el hombro y 
replicóle: 

—En casa de gallegos. no se pide 
premios por las buenas acciones, Co- 
ma; sacie su apetito. Después de todo 
no hago más que cumplir con la vo- 
luntad del Señor. 

Nosotros, que permaneciéramos Ca- 
lados, deseos nos dieron de llorar. La 
abuela se arrimó un trecho al peregri- 
no y le habló mientras comía con ham- 
bre de felino hambriento. 

—¿El señor es de muy lejos? 

Sin contestar hajó la cabeza afir- 
mando. 

Mencionó la abuela lugar tras lugar, 
ayuntamiento, tras comarca, que de 
sobra los conoeía, hasta que él movió 
sus labios: 

—Soy el Campelo de Cuspedriños. 

Soy de Cuspedriños. Lejos, pero soy 
deal... 
* La abuela, y como ella nosotros, di- 
mos un salto sobre nuestros asientos, 
quedando como petrificados y vacilam- 
tes ante el desconocilo, conocido. 

En América, yo había conocido a 
un hijo del Campelo de Cuspedriños, 
pero lo cierto que a sus ascendientes, 
por la fama hiciéranseme familiares 
tan sólo, 

Intenté mirarle fijamente y un re- 
moto parecido que no había hecho des- 
aparecer ni las tristezas mi los singa- 
bores, ni el presente ni el pasado, de- 
nunciaron el amigo que allende había 
conocido y allende quedara sepultado. 

Terminara de comer el caldo y la 
abuela disponíase a servirle otra cum- 
ca, que él agradeció con efusión. Al 
terminarla, “*farto?” que se había que- 
dado, habló y hablamos largamente, 

Fuera arreciara el temporal, El vie- 
jo reloj sonó la media noche. El gallo, 
sin cantar, semidormido, picoteaba la 
borona que estaba sobre la negra ar- - 
besa. En la lareira chorreaba una que 
otra gota que se filtraba por la chi- 
menta. Y la negra, la espelurmante, - 
la macabra historia de su vida, escue- 
tamente, nos relató el peregrino, > 

La peste, la peste negra, que aba- 
tiera tanto hogar, llevando tras sí tan- 
ta y tanta humanidad, llevara los 
miembros de su familia. Quedara solo, 
luego de perder su mujer, su hija y 
enfermizo y enclenque él, solo quedara. 

Los acreedores—que siempre habíam 
sido en número erecido—vinieron a él, 
Nlevando a pago los enseres, el ganado, 
la casa, últimos vestigios de la fabn- 
losa herencia de la que en tiempos 
legendarios fuera dueño, 

Alejóse del hogar, una noche, la no- 
cho más negra y _Aciaga en la que por 
sus mejillas corrieran lágrimas copio- 
samente, : 

Permanecimos todos silenciosos dm- 
rante el lapso que duró la narración 
de una tristeza sutil z penetrante, Los 
ojos de la abuela, lo mismo que los 
del sacristán, que los de la costurera, « 
invadiéronse prontamente de grandes. 
lagrimones. Hubo un rato de espera. 
En estos imprecisos instantes, las fae- 
ciones del amigo fenecido en tierras 
americanas, cuando la parca lo apresó 
en la cama blanca del hospital, vinie- 


rom a mi memoria, recordándome el € 


encargo de un modo casi olvidado, por 
la acción del tiempo, 

El triste encargo: E e 

—£i llegas a ir a Galicia—me o 
en el lecho de la muerte mi ene dio 
tantes antes de perderlo—abraza a mi 
padre... mi padre es el Campelo... 
abrázalo, euéntale que he Muerto ..., A 
abrázalo, amigo leal, a mío... 
abrázalo. : 

No habló más. Sus labios cerrárons: 
y no accedió al pedido de la dera: 
de la Caridad que venía con un 
freseo para animar sus tránsfugas 
fuerzas. Cuando quise requerir de él « 
más informes con respecto a su _padre, 
el a que mea Pin fuera 
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para con nosotros materialista, lo fué 
también en aquel negro instante: mu- 
riera. Quedé, pues, con el ruego, con 
el encargo. 

El silencio abatió a los que nos agru- 
pábamos a '““carón de la lareira?”, y 
duró largo arto. A través de éste oíase 
ronear al can, que debajo del tosco 
asiento dormitaba. 

Entonces pregunté al peregrino: 

—¡Sólo queda en el mundo! 

Movió la cabeza, negativamente. 

Todos nos alegramos. 

Enjugó con el pañuelo de gordo 
percal sus ojos, que lagrimearan abun- 
dantemente, y mirando fijo el rescal- 
dón, habló, vacilando, pronunciando un 
nombre. 

—¡Gumersindo! 

Balté sobre mi asiento, con sorprosa 
de todos y llorando, me enrosqué con 
mis brazos temblorosos a su cuello, 
mi boca dejó estampar en su boca un 
beso vehemente, largo, cariñoso... 

Todos, a una, se pusieron do pie, eo- 
mo asustados. La abuela se desmayó, 
"Jl peregrino, lo mismo que yo, tem- 
blábamos de frío, 

Y llorando, llorando como no había 
llorado jamás, le conté la triste nueva. 
El encargo de su hijo. 

La negrura del momento, los acia- 
gos instantes que más tarde vivimos, 
fueron hartos de dolor. Las lágrimas 
corrieron por nuestros rostros fríos y 
pálidos y el alba, con sus estrellas eo- 
mo luces colgadas, recordáronme los 
cirios aquellos expiadores, tenues, mor- 
tecinos, que alumbraran en el hospital 
el cadáver de Gumersindo, el mejor 
amigo, el leal hijo que por mí envió 
a su padre el abrazo postrer de sus 
errantes días, de cariño santo y filial. 


Largos años estuvo con nosotros en 
la aldea el errante peregrino de la 
noche imborrable; todo el tiempo que 
su existencia duró. Le he dado muchos 
y muchos abrazos, pues cuando me 
veía, lo mismo que cuando él me di- 
visaba, fuere donde fuere, venía a mí 
econ sus brazos abiertos y nos estre- 
ehábamos. El encargo, el negro encar- 
go que un día triste me hiciera en los 
estertores agónicos mi mejor amigo y 
compañero, fué lealmente interpreta- 
do: a la par que postrer, fué eterno, 
el abrazo... 


Las turquesas 


De dónde vienen.—Cómo 
se recogen. — Turquesas 
que se ponen pálidas. — 
Dientes que no lo parecen 


Encuéntranse turquesas en Silesia y 
en Sajonia, en el Sinaí y, según se 
asegura, en log alrededores de Suez; 
pero el noventa por ciento de las tur- 
quesas que por esos mundos andan en 
manos de hermosas y de joyeros, pro- 
ceden de Nisapur, ciudad del Jorasán 
persa, grande y rica en otro tiempo y 
hoy reducida poco menos que a un 
montón de ruinas que ocupa una 0x- 
tensión de cuarenta kilómetros cua- 
drados. 

Nisapur fué en otros tiempos capi: 
tal do Persia, Destruída por Alejan- 
dro el Grande, y reconstruída por Sa- 
por 1, fué la corte de los seljéucidas. 
Los tártaros volvieron a destruirla, y 
acaso no quedaría ni recuerdo de ella 
si no estuviesen en sus cercanías las 
minas de turquesas. 

Hálanse estas minas situadas en 
una serie de colinas compuestas ente- 
ramente de pórfido, caliza y arenisca, 
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Aquí, sobre estas barrancas, 
en vernal anochecer, 

muy grata cosa la vida 

en realidad debe ser. 


Aquí se respira vida, 

se respira agreste olor, 

se absorbe oxígeno puro 
de la planta y de la flor. 


Y el sentido de lo estético 
se desarrolla, se aviva 

contemplando lo grandioso 
de esta magna perspectiva. 


Abajo está la laguna 

de tranquilísimas aguas 

que en otros tiempos los ind108 
surcaran con sus piraguas. 


A los reflejos lunares 
parece un lago de plata 
donde se inerustan el gris 
de los botes de regata 


y las esmeraldas vivas 
de los cocuyos errantes, 
que en inmensa cantidad 
aparecen por instantes. 


Más lejos se ven las islas 
eomo azulado diseño 

en que titila la luz 

del rancho de algún isleño. 


En las alas de la brisa 
viene montado el rumor 
del idílico cantar 

de algún rudo pescador; 


de algún pescador que vuelve 
en dirección a su choza, 
inclinado bajo el peso 

de rica carga escamosa, 


Y viene el tilín, tilón, 

tin, tilín de los cencerros 
del gamado, y el guau, guau 
del ladrido de los perros. 


Esos sones combinados 

en la hora, azul, serena, 
impresionan más al alma 

que cien orquestas de Viena, 


La vista tras de las islas 
contempla una gran serpiente 
con un cuerpo irregular 

y piel blanca, reluciente. 


La cabeza, por el Sur, 

se sumerge entre la bruma, 
y, por el Norte, la cola 

en lontananza se esfuma. 


¡Salve! oh Río Paraná, 
grandiosa arteria del Mano. 
Con tu savia todo erece 
pleno de vida y lozano, 


En tus aguas bogó un día 
aquel piloto sin suerte, 

que buscando el grande Oceano 
encontrara negra muerte, 


constituyendo las turquesas venas en 
las rocas. Las tales colinas Neyan has- 
ta una altura de dos mil metros. La 
mayor elevación a que se han encon- 
trado turquesas es a los 1.740 metros; 
la menor, 1.600. Algumas minas de 
éstas son realmente extraordinarias 
por su situación; su entrada suele ser 
una cueva natural abierta enel fian- 
eo de la montaña, y como maquinaria 
para la explotación se emplean grúas 
y cabrestantes toseamente hechos de 
madera sin labrar. Un complicado la- 
berinto de galerías y pozos simple- 
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Y por selvas milenarias, 
hasta el mismo corazón, 
condujiste la progenie 
de Castilla y de León. 


Aquellos rudos guerreros 
de espada recia y broquel, 
que unían su sed de oro 
a la piedad de Isabel. 


¡Salve! taudaloso tío. 
¡Salve! magno Paraná. 
Eres para el ribereño 
como el divino maná. 


Más allá, donde parece 

que el firmamento se Cierra, 
envuelta en la densa bruma 
está la entrerriana tierra. 


¡Salud, salud entrerriamosl 
Pletórico aquí de unción, 
os envío con el aura 

esta eglógica canción; 


estos versos que modulo 
con inspiración bisoña, 

al son que musita el junco 
y de la agreste zampoña. 


Ya da brillo en otras tierras 
el incandescente sol, 

ya en las nubes no hay el tinte 
de magnífico arrebol. 


Y las naves se marcharon 

a reponer la alegría 

que sembrarán en los campos 
“on el despuntar del día. 


'Aquí la vida no cansa, 
Frente a la naturaleza, 

el alma no siente angustias 
y se aclara la cabeza. 


Aquí, sobre estas barrancas, 
en esta calma sublime, 
se aprende a querer lo bello 
y el corazón se redime. 


Se redime el corazón, 

que en el externo mutismo 
escucha la voz celeste 

y ve elaro en el abismo, 


el abismo donde brilla 

la luz del eterno Ser, 

que eneontró Tomás de Aquino 
y en vano negó Voltaire. 


Aquí, en esta paz augusta, 
nuestra substancia infinita 
aborrece lo mundano 

y comprende al eremita. 


¡Oh exigencias materiales! 
¡Oh la triste realidad 

de la prosaica existencia 
en la ruidosa ciudad! 


Quien me diera prescindir 
de esa fatuidad grotesca, 
y en esta calma vivir 

de la caza y de la pesca. 


J. ManurL ÁLCOoBRE 


mente abiertos a pico, permite llegar 
hasta una profundidad muy respeta- 
ble. 

Las turquesas más apreciadas son 
de un hermoso color azul intenso. To- 
das tienen este matiz cuando se las 
extrae de la mina, pero luego se deco- 
loran y empañan, por eausas que aún 
no se han llegado a determinar bien, 
Hoy por hoy, tenemos que contentar- 
nos con decir que lo que las decolora 
es la exposición a la luz y al aire. 
Por esta razón, cuando se. compran 
turquesas en su país de origen, es 
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pues muchas de las que ofrecen már 
bello color han sido largo tiempo con”, 
servadas en pucheros de barro, en si- 
tios húmedos y obseuros, y cuando se 
exponen luego al aire, se enturbian 
rápidamente. Una turquesa, para al 
canzar huen precio, debe reunir a su 
color característico, lo que los orien- 
tales llaman *“zat””, que es algo por. 
el estilo de lo que llamamos aguas en 
los diamantes y oriente en las perlas. 

La desagradable propiedad que. las 
turquesas tienen de empañarse y per- 
der color, ha dado origen a una Supexs- 
tición muy corriente entre los aficio- 
nados a las joyas, la cual supone que 
la decoloración del precioso mineral 
indica desvío u olvido por parte de 
la persona amada, 

Con frecuencia se da ol nombre de 
turquesa verde a la calainita, un mi- 
neral de color de esmeralda que se 
diferencia de la verdadera turquesa 
en que ésta contiene cobre y aqué:- 
Ya no. 

También se han llamado turquesas, 
y más frecuentemente turquesas occi- 
dentales, a los odontalitos, que no son 
siquiera minerales, sino fragmentos de 
dientes de animales fósiles penetrados 
por fosfato de hierro. Estas falsas 
turquesas no son nunca perfectamente 
azules, sino de un matiz verdoso. Ge- 
neralmente, son de dientes de masto- 
dontes. Para distinguirlas de las ver- 
daderas turquesas, basta calentarlas, 
y al punto despiden un ealor que desde 
luego revela su origen animal. ) 

Los lapidarios distinguen las turque- -S 
sas en orientales y occidentales, o de « 
“roca mueva?” y de “'roca vieja?””, 
Estas últimas valen mucho menos que 
las precedentes. Todavía se encuen- 
tran turquesas en la India y en Tur- 
guía, y como todas pasaban antigua- 
mente por el país menciomado en se- 
gundo lugar, recibieron el nombre que 
llevan. 

En Francia se encuentran turquesas, 
pero no son azules naturalmente; este 
color se lo da el fuego. Antes de expo- 
nerlas al calor están sembradas de 
puntos, venas 0 pequeñas franjas do 
matiz negro azulado. E 

Las turquesas más caras son las de 
color limpio y brillante pulimento, las 
que no presentan en su superficie 
rayas ni desigualdades. Los ¿joyeros 
apreciaban antes las turquesas que 
reunían estas cualidades tanto como 
las esmeraldas, es decir, casi igual que 
los diamantes. Verdad es que las tur- 
quesas algo grandes y sin defectos, 
son excesivamente raras. La menor 
imperfección disminuye considerable- 
mente su valor. 

Las turquesas europeas, principal- 
mente las que se encuentran en el 
Languedoc (Francia), no difieren de 
las orientales ni en densidad ni en 
dureza, pero no son del mismo matiz. 
El color de las occidentales está ge-" 
neralmente más cargado de azul o es 
más blanquecino y tiene venas como 
el marfil, por todo lo cual alcanzan 
un precio muy inferior. 

El color azul verdoso de estas pie- 
dras casa muy bien con los de todos 
los demás, y produce un efecto muy 
honito. Algunas turquesas alcanzan 
precios muy elevados según la belleza 
del matiz. Una turquesa ovalada do 
2 milímetros por 11 milímetros, azul 
claro, se vendió en 500 francos, y obra '« 
del mismo tamaño, azul celeste, aleam-- É 
zó la suma de 241 francos. Las de roca. 
nueva son bastante menos estimadas, 
porque además de perder su color a la 
luz, les atacan los ácidos nítrico, elor- 
hídrico, ete, Los precios antes mencio- 
nados son algo antiguos; hoy valen 
bastante más. 

La turquesa químicamente contiene 
según Hermann, por cada 100. partes, 
27,34 de ácido fosfórico, 47,45 de ses- 
quióxido de aluminio; 2,02 de óxido de 
sobre; 1,10 de protóxido de hierro; 
09,50 de protóxido de manganeso; 3,41 > 
de fosfato de cal y 18,18 de agua, 
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preciso andarse con pies de El: 


Tranquerita 


Son dos troncos de algarrobo los que forman la 
[tranquera 
construida nadie sabe por qué ruda y noble mano: 
¡Ah, si hablaran esos trozos carcomidos de madera, 
cuántas cosas narrarian del pretérito lejano! 


Cuántas veces, junto a ellos, impaciente por 1a es- 
[pera, 
ensoñó la china guapa, aguardando a su paisano, 
y al llegar el mozo apuesto, de su flete a la ca- 
[rrera 
escucharon dulces frases del agreste amor galano, 


Son dos troncos de algarrobo colocados paralelos; 

junto a ellos, cuántas ansias, cuántos íntimos an- 
[helos 

_alentaron las parejas, de las lunas al claror... 


-— ¡Tranquerita, tranquerita; del ayer eres emplema, 
y log troncos que te forman son dos versos de un 

[poema 
de recuerdos imborrables, de esperanzas y de amor! 


Domingo F. ARIETTI, 


La perdición del poeta 


Iba cantando su canción. La suerte, 
lo dejaba marchar por su camino. 
Era feliz el poeta peregrino; 

no temía a la vida ni a la muerto. 


- Su alma hasta entonces, era bloque inerte 
para todo lo humano; el Destino, 
parecía guiarle a lo divino 
zon el empeño de su mano fuerte, 

ae 
Mas, de pronto, ante él, surgo triunfante 
la Mujer, como un astro aún ignorado, 
y él le entona su himno más brillante, 


Y desde entonces el Destino, airado 
lo persigue dicióndole al oído: 
¡Ya verás en qué barro te has metido!..s 


Enrique LE PELE, 


- Crimen pasional 


E Tan coloso era el galán 
y la dama tan infiel. 
y era tan 
intrigante el celo aquel, 
que la duda urdió su plan 
grave y cruel, 


(Tentó un amante el deber 
de esposa en aquella unión, 
y el querer 
encegueció la razón 
porque pecó la mujer 
de traición). 
Y un día en que él la besó 
tanto esa boca fatal 
- se sonrió, 
; - que al burlarse de su mal 
Eo, enel pecho le clavó 
: su puñal, 
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COLABORACIÓN ESPONTÁNEA 


Al otro día recién 

se habló del drama fatel 
y hubo quien 

dijera del eriminal: 

el esposo, que hizo bien 

y la esposa, que hizo mal, 


Abogó su defensor 

por gu moral y honradez, 
y el rigor 

pidió el fiscal a su vez. 

Y en la condena mayor 
falló el juez. 


Pero no hay acción penal 
en el código de honor, 
y por tal 
un bohemio soñador 
dijo que fué un eriminal 
por amor. 


Víctor J, MUSCHIETTI. 


CAMBIAR DE OPINIÓN ES DE SABIOS 


—Recuerdo que usted, cuando la gran guerra, 
era un rabioso germanófilo. Ahora, con la sus- 
cripción para log alemanes, se le presenta a usted 
una magnífica ocasión para demostrar su ger- 
manofilia, 

,—Le diré a usted,.. 
otra cosa es la guerra, 


Una cosa es la paz y 


El fruto prohibido 


Tu boca es tan roja como la frutilla, 
húmeda y fragante, jugosa y sensual; 

y tiene el misterio del fruto vedado 

del bíblico árbol del bien y del mal. 

Del mal porque sabe prodigar desdenes, 
ánfora de ámbar que destila hiel, 

al infortunado, que incurrió en tu enojo 

o aquel que no supo tu “*yo?” comprender. 
Del bien también tiene tu boca el encanto. 
encanto que emana de ta sonreír, 

sonrisa, impregnada de honda ternura, 

de mujer que sabe gozar y sufrir. 

Por eso es que quiero conquistar tu boca 
húmeda y fragante, jugosa y sensual, 
“aunque sufra luego, por haber pecado, 
comiéndome el fruto del bien y del mal, 


Raúl B. BOISBEHERE, 
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Un drama en la noche 


Para el maestro y el amigo, don 
Cesáreo Rodriguez, cariñosamente, 


Una canción- triste se eleva por los aires con sonori- 
dades de un gemido prolongado. 

Impregnada de nostalgia, ella dice de las exóticas be- 
llezas de lejanos países. 

La bronca voz de los hombres, sale de las gargantas 
empapada en lágrimas. Y los ojos, ojos tristes y hundidos 
en las caras rugosas, miran a lo lejos, en un profundo 
éxtasis, como queriendo penetrar al misterio del hori- 
zonte, 

La canción cosa lentamente. 


—|Jacobo! 

—¡ Iván! 

—¡ Quiero volver pronto allá! ¡La ausencia me está 
matando l Ñ 


—3 Iván, querido amigo; acuérdate de que hay un mun- 
do de agua entre esta tierra y nuestra querida Rusia! 

—i¡No importa, Jacobo; lo cruzaremos a toda costal 
Quiero morir allá! 

—Yo también lo ansío y muchas vetes me pregunto 
lNorando por qué el destino es tan cruel. Y ¿sabes, lván? 
Iintonces blasfemo y reniego de todos. A todos quisiera 
verlos lHorar como yo, gritar sus angustias, sin poder 
encontrar un lenitivo para su dolor. 

—/8i pudiéramos conseguir para el pasaje! 

Callaron, 

Una misma idea cruzó la mente de aquellos dos hom- 
bres. Jl sol habíase ocultado por completo, en su coti- 
diana abdicación de astro rey, ante el avance lento de 
las sombras. Una suave brisa que rizaba las aguas, llega- 
ba hasta el muelle y acariciaba los curtidos rostros de 
Iván y Jacobo. La luna comenzaba a ascender esparciendo 
su lechosa claridad sobre Buenos Aires, 

—¡8i pudiéramos conseguir para el pasaje! 

—i¡ Y cómo? 

Se xmiraron en silencio. Y, en aquella mirada, ambos 
se comprendieron, 

De pronto se sohresaltaron. Por el muelle solitario, 
resonaban los pasos de un rezagado. Se acercaba apre- 
suradamente. 

Iván extrajo un cigarrillo y cuando el desconocido se 
acercó, solicitólo fuego. Entonces Jacobo, rápido como el 
rayo, saltó sobre su espalda y tomando el cuello del 
desdichado, lo oprimió brutalmente entre sus manos, El 
desconocido emitió un grito gutural, convulsionóse y ca- 
yó pesadamente sobre el empedrado, 

Lo registraron. > 

Sólo hallaron en sus grasientos bolsillos una petaca 
con tabaco, un cachimbo y varias monedas, 

Jacobo e Iván se miraron en silencio. 

—/|La mala suerte nos persigue, Jacobo! 

—¡Maldito!... 

Se detuvo espantado. 

La luna había iluminado el rostro del cadáver. 
rostro lívido, pero hermoso, de hombre joven. 

—¡ David, mi hermano!—exclamó Jacobo cayendo de 
rodillas, 

Iván se descubrió y dijo: 

—¡ Pobre David! 

Jacobo lloraba junto al cuerpo de su hermano, Una 
dolorosa idea cruzó por la mente de Iván. Se agachó, y 
registró minuciosamente los bolsillos interiores, los cuales 
no habían sido explorados, y en uno de ellos, halló una 
carterita grasienta. La abrió precipitadamente. En ella, 
dobladitos, había tres pasajes para el vapor que al final 
de aquella semana zarparía con rumbo a su patria. 


Un 


Hasta David había legado, en forma de carta, el dolo- 


roso llamado de su hermano Jacobo y de su entrañable 


amigo Iván. 


Hallándose en una posición desahogada, y poseyendo, 
surcó el Atlántico, 


además, un alma grande y noble, 
llegó a estas playas y dióse a la búsqueda de ambos. 
David, inquieto, recorría el muelle, en aquella hermosa 
noche, cuando una canción triste, llena de nostalgia, 
acarició sus oídos. Guiado por la voz echó a andar. 


La canción cesó de pronto y alcanzó a distinguir dos : 


hombres, parados, inmóviles. ¿Eran ellos? Apresuró el 


paso. ¡Con cuánta alegría le recibirían! ¡Qué contentos - 


se pondrían cuando supieran que él iba a buscarlos pata 
llevarlos allá, a la lejana Rusia! Cuando se hallaba a 
pocos pasos, uno de ellos, en el cual creyó reconocer a 
Iván, se adelantó y pidióle fuego. Pero al satisfacer el 
deseo de su amigo, se sintió brutalmente asido por el 


cuello... 
Miguel GALLUZZO. 


es ni se pagan las colaboraciones no soll- 
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El viejo pintor francés, que tuvo predilección 
por las escenas dramáticas, obtuvo con *““La ex- 
comunión de Roberto el piadoso”? y ““El estado 
mayor austriaco ante el cuerpo de Marceau”, 
un éxito definitivo. Pero quizá su cualidad espe- 
cial de evocador de tragedias históricas, llegó 
a su grado máximo, eu la terrible tela eonoci'a 
bajo el título de ““La exhumación del Papa For- 
mose?*”. En ella, el artista, puso toda la fuerza 
de su robusto talento, haciendo vivir los perso- 


najes, que con mímica expresiva, revelan el au- . 


gustino desarrollo de un capítulo de la Historia 
de los Papas. 


El nos refiere, que Formose obispo de Oporto, 
designado por aclamación soberáno Pontífice, 
llegó a la silla de San Pedro sin la indispensa- 
ble autoridad canónica. Cuando falleció en 896, 
su sucesor Etienne VI, dispuso de inmediato, 
que se le acusara. 

El cadáver del prelado, revestido de los orna- 
mentos sacerdotales, fué transportado aute el 
Concilio, para responder de sus culpas. 

¿Por qué, obispo de Oporto, has osado usur- 
par el solio de Roma? preguntó, Etienne VI. Un 
abogado respondió por el muerto... Y en la 
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macabra escena, que tenía por objeto dar la apa- 
riencia de justicia a un veredicto fatal, el anti- 
guo Papa fué condenado al suplicio. Los verdu- 
gos cortáronle la cabeza; uno a uno, se le arran- 
caron los tres dedos con los que tuvo ““la auda- 
cia?” de bendecir a la cristiandad; y luego, arro- 
járonse al Tíber, los restos mutilados del obispo 
de Oporto, el eual, ni con la muerte, detuvo el 
brazo de sus enemigos. 

La horrible tragedia, fué magistralmente evo- 
cada por Jean Paul Laurens, en el cuadro que 
reproducimos, éxito enorme del salón de 1872 y 
propiedad del museo de Nantes, 


Telma Nelly” 
Zola Poe 


Florencio A. Chiclana Pazos. 


Sarla Delia Crambade. 


Boberto A. Taphanel. 
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La New York Film Exchange está exhibiendo, desde el sábado último, la deliciosa cinecomedia **Prima- Mariam Nixon y John Gilbert, son los protagonistas de “Moneda 
vera'”, interpretada por Harrison Ford, Ethel Shannon, Bess True y muchos otros artistas. El grabado corriente*”, producción Fox, que se dará a conocer el próximo 
representa una escena de dicha película. jueves. 


Un pasaje de la pelicula **El castigo de la generosidad””, obra que interpretan Herbet Desde el domingo último, la Sociedad General está programando la divertida cineco- 
Rawlinson y Buth Dwyer y que hoy estrenará la Universal. media '*Volante y Tarantela””, de la cual es esta escena, interpretada por Monty 
> : - : Banks y Helen Ferguson. EQU 


«7 


Pr 


LIVIANA 
e 


Ss 

Q 

5d 

5 
Con *'La embustera adorable””, del First National Circuit, la El viernes pasado comenzó a exhibir la Sud Americana, la cinta italiana Renacimiento '““La mujer 
Corporación Argentino Americana de Films presenta, desde el desnuda””, notable adaptación de la cobra de Bataille, interpretada por Francesca Bertini, 9 1 
viernes anterior, a Constance Talmadgo y Kenneth Harlan, quienes ol ] 


aparecen en el grabado, 
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Fots. del pintor Rembert. 


La embajada footballística al Perú. — Fotografía tomada momentos antes de 
partir en el vapor de la carrera la simpática muchachada que representa a la 
Asociación en su jíra deportiva por el Perú. 


Concurrencia que asistió al festival realizado en la Casa de Galicia, en honor de los 
campeones olímpicos. 


Aspecto que ofre- 
cía el salón del 
“Lago di Como”” 
mientras se efec- 
tuaba la fiesta con 
que la Sociedad 
de Socorrós Mu- 
tuos San Crispín 
celebró el sexagó- 
simo octavo ani- 
versario de la 
fundación de la 
misma. 


Personas que tomaron parte en la demostración organizada en honor del doctor 
con motivo de haber sido recientemente nombrado jefe de la Sanidad del Ejó 


YANINA 


Vista parcial de los comensales que concurrieron al banquete servido en homenals 
teniente Demichelli. 


Elementos del 
cuadro filodramá- 
tico del centro 
*“*Los Chiripiti- 
fláuticos'? que 
prestaron su con- 
curso a la fiesta, 
interpretando la 
comedia '“El vie- 
jo Hucha””. 
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PUERTO IGUAZÚ. —— Una jangada en construcción. -—— Vista tomada desde lo alto de la barraucaj eh jurisdicción argentina, 
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que transportaban, se retiran, conduciendo provisiones, con destino al obraje. 
Fots. Bejarano. 


LA HORA DEL TE 


Este es el momento que Vd. espera 
ansiosa para poner de relieve su: gus- 
to refinado, obsequiando a sus amigas 
con las exquisitas Galletitas BAGLEY 
acompañadas del riquísimo y aromático 


Te BAGLEY. 


Las Galletitas BAGLEY en cualesquiera 
de sus selectas variedades, son siem- 
pre manjares deliciosos, sanos, nutriti- 
vos y delicados; de singular aceptación 
entre las personas de buen gusto. 


GALLUELIETAS 


BAGLEY 


<59 VARIEDADES > 


En venta en todas 
las buenas despensas 
y almacenes. 


TE 


BAGLEY 


procedente de las mejores y más 


importantes plantaciones de 

Ceylan, hace la delicia de los 

paladares refinados, por su, no- Coma Galletitas 

table pureza y exquisito sabor. para mantenerse 
sano y fuerte. 


Cía. Gral. de Fósforos, Tall, Gráficos P. Colón 1266, Buenos Aires 


